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LAS HUKOtS. 
FALSIFICADAS 
«Sr Director de DESTINO 

En la t e c i ó n *La vida 
¿ t Utt libro** Vázquez 
Zamora ha cicrito e» el 
" m e r o ¡234 de DESTINO 
la critico que le merece 
«Caminando por Lo» if«r-
den <*« Armando López 
Salina» V Antonio ferré», 
autores inmerao* — »ey«n 
el critico — en la corrien­
te de literatura *ocial hoy 
dominante u en la forma 
jencilla. eacMto u lo md» 
oftytioomente deícriptira 
po»i(>le. Pondera del libro 
que contenta el tono obje-
cído V « p e r a que cuando 
milaffroaamente cm re-
l/ión xe haya tran»/orma-
do en uno especie de Pa­
ra Uo polreretno» a leer 
con fruto e*tt gran libro 
de rtoje» pora recordar 
etc terrible mundo de»-
a parecido. 

evidentemente, no b o ­
ta el tono objetioo. Lo 
que m (Mee. ¿e» objetioo? 

El P. Francüco Zurba-
no, que ha recorrido tret 
uece» aquello» inhóspito» 
paraje», califica ette libro 
de cinjuíto. lleno de tópi­
co», eiaffenicione», ine-
xoctitude» v »»lencio» que 
parecen calculado». Di»-
cute ta fidelidad de ruta 
de la» autores y hasta 
— a o e» grave — n i »»n-
reridad. (Razón y Fe, 
marzo 1961, número 758). 

He ahí alguna» de ta» 
a/irmocione» que «ope«a. 

<—¿Dónde «toe el me­
dico?»—pregunta Arman­
do. 

i—Anda por La» Mes­
ta»; aqui hay practican­
te». (Pág. 74) 

Ette diálogo tiene lugar 
en ¡Vuñomoral y de él se 
desprende que en e«e pue­
blo no hay médica. Pero 
la oerdad es que en Vu­
ñomoral llevo largo» año» 
el médico don Ignacio 
Martin. 

Sintomática es ta alu-
nón al clero de La» Hur-
des. única en todo el l i ­
bro. En ta» páginas Sí y 
S7 te refiere que unos 
h úrdanos trabajan en ta 
reparación de una iglesia 
v el cura no tas paga na­
da, porque «es pa ta igle­
sia... y a él sólo le han 
dao veinte , m i l pesetas». 
Esto resulta increíble pa­
ra tas que allí thpen hace 
"arios año». T, aún, caso 
''c que fuera verdad, se­
rta inftuto callar todo lo 
demás. ¿Nada hay que 
decir en todo el libro de 
ese grupo estupendo de 
sacerdotes jóvenes que es­
tán trabajando sin des­
canso para ta elevación 
material del pueblo —in-
"sto en lo material, ya 
Que lo espiritual ni se 
«soma en todo el libro—, 
dando trabajo /y remune-
nindolo.', dando dinero, 
ropa, medicina, enseñan­
do ios oficio» monuole». 
interesándose para que 
^ hurdanos se diviertan 
más honesta y humana­
mente? 

«—¿Qué tal el Rubia 
co?»,.. 

»—Eso es una lobera. 
Aun hay gente que duer­
me en nichos, no tienen 
ni m... en tas tripas.» íPá-

gina 9S. Los puntos sus­
pensivos son mios) 

Rubwco fue sin duda 
una lobera. Pero lo fue. 
Ahora ta» casas están 
blanqueadas, los niño» de 
ta escuela escriben bien, 
dibujan, se lavan ta cara 
antes de entrar en clase, 
hocen gimnasia para estar 
más fuerte» el dio de mo­
ñona... De todo esto le» 
hubiera informado don 
Benedicto, el maestro. 

A l llegar a La» Mesías 
(pág. 32f no »e dice ni 
uno palabra del Asilo de 
Ancianos, regentado por 
religiosa* que cumplen 
perfectamente su cometi­
do humanitario y caritati­
vo. ¿Tantas caaos hay en 
Las Me ¡tai que se les ol­
vida precisamente ésta? 
La Cáritas. que ha enria­
do y signe enviando vago­
nes de comida, ni se nom­
bra. 

Los puentes y los cami­
nos que se construyeron 
por iniciativa (y algunos 
a su costa) de lo» obúpo» 
de Coria y de Pía»encía, 
se desconocen. 

Del cardenal Segura se 
dice que vino a beber 
agua (página 119). ¿Y a 
nada más? 

El edificio del Cotto-
iengo se deja atrás (pá­
gina M ) . sin ser visitado, 
ni siquiera por curiosi­
dad . 

El prólogo — escribe el 
P. Zurba no — presenta 
ta obra «como un capitu­
lo, una aportación al co­
nocimiento de España». 
Creemos que informar es 
una tarca muy seria. Que 
no basta hilvanar unos 
cuanto» tópico» con una» 
ligera» impresione» y unos 
datos tomados acá y allá, 
sin critica ni sentido de la 
medida». 

Ruégale sírvase insertar 
esta cita un poco larga en 
DESTINO del cual soy 
antiguo y constante lec­
tor. Gracias. Reciba mi 
felicitación por los repor­
tajes del Congo y Sud­
a/rica.» 

M. ALABAD 
(Presbítero, Bañólas) 

DEUDA CON GUI MIRA 

«Sr. Director de DESTINO 
Me ha causado mucha 

alegría el leer en el últi­
mo número del semana­
rio de su digna dirección; 
«Un busto de Guimerá, en 
Santa Cruz de Tenerife. 
Su tierra natal le honra». 

¿T nosotros qué? 
También podemos con­

siderarlo nuestro y sin 
embargo poco se hace pa­
ra que asi sea. 

Recuerdo que en las 
Rondas, cerca del Gran 
Price, hubo un busto, me­
jor dicho, un pequeño mo­
nolito con medallón del 
insigne dramaturgo, con 
un poquito de parterre. 

Cuál no serta mi asom­
bro al pasar un dta frente 
al mismo, verlo mancha­
do de pintura con escar­
nio y, más tarde, suprimi­
do de su emplazamiento. 

Creo que Barcelona tie­
ne una deuda con Gui­
merá.» 

EL ESPERANTO 
Y EL PROBLEMA 
LINGÜISTICO 
«Sr. Director de DESTINO 

No niega el señor A. D. 
LEX la existencia del pro­
blema lingüístico, ta dis­
crepancia consiste en la 
apreciación de sus posi­
bles solucione». Como e»-
pañol, y a todo» lo» espa­
ñole» «ucederia lo mismo, 
me placería que el idio­
ma castellano fuera de­
clarado único idioma in­
ternacional. ¿Tal recono­
cimiento del Castellano 
como único idioma oficial 
internacional tiene alguna 
probabilidad de éxito? Pa­
recida preferencia ten­
drían todas tas nacionali­
dades por sus respectivo» 
idiomas y en ta realidad 
c serian como ahora mu­
chos los idioma» oficiales, 
lo que equivale a no re­
solver el problema lin­
güístico, o a mayor plazo, 
de no hallar otra solu­
ción, serian los idiomas de 
las grandes potencias, no 
(odas de civilización occi­
dental, los que tendrían 
de usarse, independiente­
mente de sus merecimien-
tos idiomático». 

Es el Esperanto, como 
idioma auxiliar interna­
cional, la verdadera solu­
ción al problema lingüís­
tico, ya que en todas los 
naciones nada más obliga 
a estudiar un sólo idioma 
aparte del propio y por 
ser neutral evita ta de­
pendencia de las pequeña» 
nacionalidades a los gran­
des potencias cuyo ejerci­
cio de poder no siempre 
se apoya en una »uperio-
ridad cultural que acaso 
pudiera legitimario. 

Achácase al Esperanto 
sus pocos adeptos y el ser 
un idioma artificial Es 
evidente que a principios 
de siglo, a poco de crea­
do el idioma por el doctor 
Zamenhof, ios esperantis­
tas por su carácter de pre­
cursores fueran poco nu­
merosos. El Esperanto ha 
tenido rápidos progresos 
que ta vorágine de dos 
guerras mundiales hundió 
por dos veces consecuti­
vas. Signo de ta vitalidad 
del Esperanto es su pre­
sente renacer t r a s tan 
grande» de*astres. Hoy el 
Esperanto te extiende por 
todos los paites culto* y el 
florecimiento de su litera­
tura original asegura un 
firme enraiza miento para 
el porvenir. 

Referente al defecto de 
idioma artificial que se 
a t r i b u y e al Esperanto 
conviene paro profundi­
zar en este tema definir 
ante» el verdadero senti­
do de lo artificial y lo 
natural Nuestro gran f i ­
lósofo español J. Ortega 
y Gasset analizando las 
características del hom­
bre nuevo, dice: «En et 
fondo de su alma dtaeo 
noce el carácter «artifi­
cial», casi inverosímil, de 
ta civilización.» (Rebelión 
de tas Masas, capítu­
lo t X ) . Los idiomas lite­
rarios podrían todos cata­
logarle como artificiales 
El idioma natural, el idio­
ma materno, «el que *<• 
mama con la primero lc-

(Ciattaáa an ta pég. 5) 

U N A CURTA J U V t M T U D 

TRANSACCIONES FUTBOLISTICAS, 
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EL C A. ESPAÑOL GANA 
EL XVIII CAMPEONATO 

DE CATALUÑA POR 
EQUIPOS 

EL C. A. SANS SE PRO­
CLAMA SUBCAMPEON 

SE ha disputado una vez 
més «I tradicional Cam­

peonato de Cataluña por equl-
C qoe ha deparado una fari-

la victoria al C. A Zapa, 
fiol, reeditando su triunfo de 
la temporada 1951-52 

El triunfo del C. A. Espa 
Aol ha sido indiscutible, ya 
Si ha demostrado una evi­

te superioridad ante to­
dos sus adversarios, en for­
ma incluso mis amplía de 
lo que demuestra este punto 
y medio que le separa del 
segundo clasificado. 

Las Jóvenes promesas de 
este equipo, que habían de­
mostrado ya su peligrosidad 
en los últimos campeonatos 
regionales y nacionales, han 
cuajado su motor actuación, 
habiendo incrementado su 
potencialidad respecto del 
pesado afto coa la incorpo­
ración de Pedro Puig. actual 
campeón Individual de Ca­
taluña y maestro nacional, y 
del jugador norteamericano 
Olat Ulvestad. que compen­
saron sobradamente la mar­
cha de García Grúa. De todos 
modo» el triunfo se produjo 
por el esfuerzo mancomuna­
do de todos los componentes 
del equipo que, además de 
loa indicadas fueran Ballbé. 
J. U Sinchcz. Vllagellu. Mo­
nedero. P. Puig. Viadé. Wer-
ner. Boyarrt y Gracia, daba 
destacar la punía que sostu­
vieron U.vestad y Monedero 
a lo largo del campeonato, 
manteniéndose vencedores en 
sus partida», pugna que se 
resolvió a favor de Monedero, 
ya que Ulvestad tuvo que ce­
der alguna» tabla» hacia el 
final. 

XI C. A. San», confirman­
do los pronósticos que se ha­
bían hecho i especio de su 
melorado equipo y en su 
temporada de reingreso, al­
canzó también un cómodo 
segundo puesto, si bien ade­
más del campeón se vieron 
Inesperadamente vencidos por 

el Condal. El C A. Barcelo­
na mostró que sus veteranos 
jugadores empiezan a verse 
superados por las Jóvenes 
promociones. 

Aunque el C. A. Tarraza 
mantuvo su clasificación del 
pasado año. es lo cierto que 
su actuación fue bastante 
irregular, aspee talmente debí, 
do a la escasa diaclplins de 
algunos de su» jugadores en 
formar en «I equipo. Esto ie 
perjudicó en algunos encuen­
tros, en los que pudo haber 
mejorado resultados En cam­
bio, el C. A. Mauro ha sor­
prendido en su reaparición en 
te máxima categoría, al colo­
carse en puesto que opta pa­
ra el Campeonato de España. 

El Condal tuvo un princi­
pio desalentador, pero se • 
rehizo a tiempo y terminó 
cómodamente El Ruy López, 
cuya obligación no es evitar 
apuros, sino situarse entre los 
primates, sólo cumplió en ló 
primeramente Indicado. Hace 
años que no logra rehabilitar 
pasadas campanas, también 
bajo el poso de su veterano 
cuadro. 

El campeón del pasado año. 
el C. A. Paluzie. que habla 
estrenado un coquetón local 
independiente al comenzar te 
temporada, pasó impropios 
apuros, y, especialmente en 
¡as primeras randas, pudo te­
merse lo peor. Luego lúe re­
haciéndose y acabó orillando 
peligro», si bien su coloca­
ción es harto modesta. No 
puede decirse que tuviera 
merma de jugadoras, pues 
aun cuando perdió el concur­
so do P. J. Pérez, el resto del 
equipo « n ei nlsmo. y aún a 
mitad de te competición re­
cibió el refuerzo de Colomi-
nas, reintegrado a nuestro 
medio, después de una larga 
ausencia profesional. Pero al. 
gunos de su» Jóvene» Juga. 
dores fallaron más de te 
cuenta, lo que ya se entrevio 
en el campeonato Individual 
de Cataluña, y mis veteranos 
empiezan a serlo en exceso. 

Tampoco la Unión da Aje­
drez del Fomento Martinense 
lU.AJMLI. producto da te 
fusión de la unión de Ajedrez 
Martinenae (U.A.M.i v de te 
sección de ajedrez del Fo­
mento Martineiue. asentad» 
en esta última entidad, ha 
dado la medida de sus pos! 

PAftOL 

El equipo del C. A. Español. 
Borcc4ofH), coen^cón 4c 

Catata ña, visto por el di-
bátanle Panalva 

bilidades. en unos jóvenes 
que prometían mucho y que 
parece se han estancado. 
¿Puede ser ello posible por 
haber llegado al limite de sus 
Inmediatas facultades y no 
cultivarías en profundidad 
por medio del adecuado es­
tudio? Hacemos «ota refle­
xión extensiva a todos los 
jóvenes que se inician pre­
cozmente y consiguen rápida 
mente un nivel estimable 
pero que no siempre superan, 
malográndose un mejor plan­
tel de jugadores. 

El entusiasta equipo del C 
C. Bada lona, dirigido por el 
doctor Vite Borra» no pudo 
eludir tampoco la promoción 
Decienden sin apelación el 
Chicago y la Unión Graclense 
da Ajadlas (U.G.A.i ambos 
faltos de mejores jugadores, 
siendo empecialmente sensi­
ble en el veterano equipo 
graclense, primer campeón de 
Cataluña, que no logra encon­
trar una tranquila estabili­
dad. Si mermado se hallaba 
e| pasado año. en el pre­
sente se incrementaron las 
ausencias, empezando por el 
pase de i . Serra al San», lo 
que los voluntariosos mí peí 
vivientes no pudieron coen 
pensar. 

Independientemente de la 
actuación de loa equipa» en 
el campeonato, éste se ha ju­
gado cas» con los mi unos de­
fecto» que ys acusamos al 
afto anterior, es decir, con el 
de te puntuación global por 
encuentro, cuya tradición vie-
. o reri«tiendo más de lo con 
veniente, dejándose en U cu 
neta las partidas que reba 
san el limite mínimo de 
puntuación ganadora en un 
alarde de despreocupación 
etico. Asimismo sigue U abs­
tención de adjuntar la» pía. 
nlUas de juago junto con las 
actas del encuentro, lo que 
dio ocasión a nuevas iiregu-
laritlades, especialmente en I» 
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Coda cholcf tendrá una vista el mor 

E N T R E L L O R E T Y T O S S A 

con el rcsio de calas exisienies al pie 
de los acantilados se ha abieno un cami­
no de ronda perforando cuatro tu­
les, totalizando 125 metros de longitud, 
existiendo el proyecto de una «comiche» 
en la parte media del acantilado. Sobre 
estas calas de aguas transparentes, tibiab 
y temblorosas al sol, el mar, en colabo­
ración con los urbanizadores, está cons­
truyendo unas deliciosas playas. Efecti­
vamente, la labor de trazado de la carre­
tera y de nivelación de terrenos han per­
mitido que muchos miles de metros cúbi­
cos de tierras sobrantes fueran precipita­
dos al mar por los altos acantilados sobre 
estas calas. Allí, durante varios años, ei 
mar ha depurado aquella gran cantidad 
de metros cúbicos hasta convertirlos en 
una playa que poseen una arena de una 
finura y calidad casi polinésicas. 

Estas parcelas en las que se ha divi­
dido este pedazo de Costa Brava posee­
rán suministros de agua provinente de 
captación propia. Hasta el pie de la ¿h-
neación oficial de la calle, lo que unido 
al suministro de electricidad, son los dos 
principales servicios que M A R T O S SA 
ha instalado en esta urbanización. El ac­
ceso directo hasta las parcelas por carre­
tera o calle perfectamente explanada y en 
condiciones para el paso de vehículos 
está ya previsto, y en el plazo no supe­
rior a un año la Empresa urbanizadora, 
a partir de la fecha de la adquisición por 
escritura pública de la parcela, se com­
promete a que quede instalada la red de 
alumbrado público basta la misma. 
M A R T O S S A instalará además unas tele-
cabinas para facilitar el acceso a las pla­
yas, para quien no quiera usar el auto­
móvil. 

M A R T O S S A , U N A U R B A N I Z A C I O N M O D E L O 
«¿Cómo se explica la soledad 

de esta costa? ¿Es por falta de co­
municaciones? ¿Es por et criterio 
cerrado que a veces se da de los 
propietarios de los terrenos? Sin 
embargo, éste es uno de los tro­
zos de nuestro l i toral más bello y 
de más fácil acceso al gran turis­
mo. Contrastan en esta parte de 
costa la dulzura de las orillas del 
mar, la suavidad de las playas que 
contienen, con la grandiosidad del 
macizo montañoso que le sirve de 
fondo. ¿Cómo es posible que en 
C a n d í a s , en L h r e l l no se haya he­
cho nada hasta la fecha para abrir­
las a la vida?* 

JOSE PUA 
M u í a de la Costa Brava* 

ESTAS preguntas que José Pía se ha­
da en las antiguas ediciones de su 

célebre libro tienen ya hoy su respuesta 
adecuada dando razón a sus lamenta­
ciones. La costa, entre Tossa y Lloret, 
es uno de los puntos más bellos de la 
Costa Brava, de más densa vegetación 
y cuyos accidentes, rocas y acantilados 
presentan un aspecto peculiar. Sobre las 
calas de Llorel l y Porto Pi, los bosques 
de antiguos pinos —algunos de ellos ver­
daderamente venerables—, de encinas, 
de monte bajo y oloroso, han conserva­
do su encanto libre, espontáneo, de una 
botánica medi terránea y silvestre. Los 
acantilados y las playas de Llorel l y Por­
to Pi eran sólo accesibles por mar y aún 
en embarcaciones muy ligeras. Este frag­
mento de costa, tan cercano a los cen­
tros de un turismo vital y abigarrado 
como Lloret de Mar y Tossa, ha sabido 
mantener celosamente un encantó edéni­
co ante el mar abierto, mientras se ce­
rraba celosamente por tierra. 

Ahora uno de estos puntos claves de 
belleza de la Costa Brava va a ser abier­
to a la vida residencial sin perder un 
ápice de su encanto luminoso y salvaje, 
de su vitalidad mediterránea. M á s de 

4 — 

doscientos treinta m i l metros cuadrados 
han sido urbanizados en estos últimos 
años por una empresa privada, M A R ­
TOSSA, y bajo la dirección del arqui­
tecto don Alberto Marqués Gasol se han 
delimitado unas ciento cincuenta parce­
las, amen de una red de carreteras y ca­
minos para hacerlas todas ellas accesi­
bles. Esta urbanización constituirá un 
núcleo muy importante de habitantes 
en el que se prevé la construcción 
de tres hoteles y de un centenar y 

medio aproximadamente de chalets. Ca­
da parcela mide, aproximadamente unos 
m i l metros cuadrados y desde to­
das ellas se podrá ver el mar, pues 
la maravillosa configuración del terreno, 
con quebradas y en distintos planos, lo 
permite asi. La inteligente y sensible ur­
banización no ha tocado apenas el es­
plendor botánico de esta zona, sino en 
lo m á s indispensable. Para comunicar 
las playas de Llorel l , que en realidad 
son dos playas de curvas muy abiertas. 

La urbanización tiene previsto un cen­
tro comercial en una gran explanada de 
terreno, ya desembarazado a este efec­
to. Amen de ello, la cercanía con Llcrei 
y Tossa —apenas cinco kilómetros— 
permitirá poder vivi r absolutamente ais­
lados en esta magnífica organización, 
pero también estar cerca de uno de ios 
pantos turísticos más vitales de la Costa 
Brava. 

Se trata, por lo tanto, de una de las 
más brillantes y segaras obras de urba-

Las pie «os, en coda co.o, ton anas rincones da una paz y ana bcHesa •nolvH'oblcs 



Una arquitectura moderna adaptada a la Natwralexa 

'nzación que presenta nuestra Costa, de 
un núcleo verdaderamente coherente, re­
sidencial. Cada propietario de un solar 
podrá edificar su casa conforme a su 
-•listo, pero ateniéndose a unas normas 
generales de la urbanización, obligán­
dose a respetar el conjunto estético tañ­

en sus líneas exteriores" como en • la 
calidad del material. Este criterio de 

••lARTOSSA responde a la necesaria 
modernidad de una arquitectura autént i -
' amenté bella y funcional. Como es na-
:ral, es totalmente libre por pane del 

i opieurio la designación del arquitec-
aparejador, contratista, y en general 

'"da prestación de materiales o servidos 
^ra la edificación, ofreciendo M A R -

; OSSA su propia organización, en ré-
-imen de libre concurrencia, si el ad-

¡irente desea utilizar sus servicios. 
Ya existen varias edificaciones cons-

• uidas y habitadas, y alguna de ellas lo 

ha sido prácticamente todo el invierno. 
No se trata, por lo tanto, de una obra 

apresurada ni de una improvisación, si­
no un esfuerzo hecho con verdadero 
amor al paisaje, en que todas las cons­
trucciones, los suntuosos proyectos de 
jardinería y la estructuración de las par­
celas están supeditadas a una planifica­
ción de conjunto con lineas absolutamen­
te modernas, aceptando dentro de las 
mismas sus múltiples variantes que estén 
adecuadas a la luz, al cielo, al mar y a 
la tierra de este privilegiado lugar de 
nuestra Costa. Las oficinas informativas 
radican en la entrada de la propia U r ­
banización en Barcelona, calle de Jun­
queras número 16, 4.* C, donde se pue­
den recoger todas las informaciones com­
plementarias que se deseen sobre esta ur­
banización que hará nacer un núcleo hu­
mano de una belleza insuperable en la 
Costa Brava. 

Acantilodos, pino« y caiet 

(Viene de la póf. J» 

che», »on con siempre tai 
hablaí dioíectale» Kl co»-
tellano culto, el auteUa-
no literario je aprende 
en la eícuela, en el iruti-
tuto v en la untueTíidad." 
no de otra forma lo he-
mo« aprendido Ioj cota-
lane>, lo cual no ha im­
pedido que Cataluña die­
ra ii nuestra patrio gran­
de» literatos en lenflua 
castellana 

£1 castellano de la Real 
Academia Española no es 
el Bable ni el Andalu;; 
como el catalán de Pom­
pen Fobra tampoco es el 
c a t a Id n corrientemente 
hablado en Barcelona, ni 
el de Valencia, ni el de 
Mallorca. Los idiomas o/i-
ciales y literarios oienen 
a ser una especie de es­
peranto por encima de los 
dialectos de que constan. 

£1 doctor Zamenhof ex­
trajo el rocabulario del 
Esperanto de las ramas 
linirüisticas europeas. 1»-
tina, íermánica « eslaua, 
y ta construcción grama-
fical es la misma que lo 
de los idiomas europeos 
con la particularidad de 
ser una gramática cuyos 
reglas no tienen excep­
ciones No es el Esperan­
to un idioma creado eo 
pnori» sino una sintesis. 
cual si los idiomas euro­
peos fueran dialectos de 
un tronco común, pareci­
da a lo que son los idio­
mas oficiales con sus res­
pectivos dialectos. Es el 
Esperanto el idioma culto 
por excelencia, el único 
que no es usado por anal-
/abelos. 

En el próximo futuro el 
problema lingúistico od-
quirird en Europa fal gra­
vedad que se impondrá 
hallar la solución; habrá 
llegado la hora de que sea 
declarado oficial en nues­
tro continente el uso del 
idioma auxiliar interna­
cional Esperanto 

Conviene, pues, no juz­
gar sobre el Esperanto de 
oídas, también es necesa­
rio conocerlo pora for­
mar un juicio comparati­
vo con los otros idiomas. 
La gravedad de los pro­
blemas de nuestro tiempo 
no permiten la ligereza en 
los juicios ni menos la 
despreocupación. Nuestro 
peor defecto seria la f r i ­
volidad 

< GIMO 

Vlt iA Y PETANCa 
tSr. Director de DESTINO 

El articulo de José Pía 
publicado en el número 
de esa Revista del dio 6 
de mayo titulado «De 
Goulle contra la pe tanca» 
sostiene uno tesis que re­
sulta obligado refutar. 

Afirma el señor Pía que 
la viña es el cultivo que 
menos esfuerzo requiere, 
que deja más horas libres 
para el juego de la peton-
ca. y que por tal razón 
los agricultores de la Pro-
venza, del Longuedoc y 
del Rosellón ven ron mo­
los ojos que el Gobierno 
del general de Goulle 
construya un canal con la 
finalidad de obligarles u 
arrancar las cepas y de­
dicar la tierra a otros cul­
tivos más productivos, pe­
ro de más trabajo. 

Comparativamente n o 
conocemos ninguna otra 
planta que requiera más 
cuidados para asegurar el 
fruto y su transformación 
en vino ¿Sabe el señor 
Pía lo 'que en termmolo-
gio vttivinicolo significan 
en nuestro tierra las pa­
labras «plantar», «empel­
lar», «podar», «esbrollar». 
«esme;encan. «escobno-
lar». «ensofrar». «ensulfa-
tar». «ceremar», «prem-
sar», «trescolar»? Es posi­
ble aue no lo sepa, y sin 
embargo nuestros agricul­
tores deben emplearlos en 
cada cosecha pora desig­

nar las dislmlus laboro 
de un proceso que dura 
quince o dieciséis meses, 
sin intervalos que permi­
tan dedicarse al juego de 
la pe tanca con la asidui­
dad que según manifiesta 
el señor Pía se requiere 
paro tener el pulso equi­
librado 

La cepa es una planta 
ejgfremadamente delicada. 
Padece de forma que po­
dríamos llamar congénita 
dos enfermedades laten­
tes que sólo requieren la 
asociación del color con lo 
humedad paro manifes­
tarse con fuerza avasalla­
dora quemando pampos y 
racimos Contra estas en-
fermedades no cabe otro 
remedio que el azufre pa­
ra el oidium y el sulfato 
de cobre paro el mildiu. 
£1 trabajo, el esfuerzo y 
el gasto que tal lucho sig­
nifican son agotadores 
Normalmente hay que dar 
a los cepas cuatro o cin­
co sulfatadas, pero en 
años que el mildiu ataque 
a fondo, como ocurrió el 
pasado año 1960, ni dán­
doles ocho o diez es po­
sible salvar lo cosecha. Yo 
vi 'cn las espaldas de más 
de un payés las costras 
sangrantes producidas por 
el roce de lo sulfatadora. 

Y no se hable respecto 
a la viticulturo de lo me-
conizoción del trabajo 
porque hay muchos terre­
nos donde no pueden sos­
tenerse los motocultores. 
Y aún en los más llanos y 
favorecidos lo mayor par­
te de los trabajos que re­
quiere la riño tienen que 
ser exclusivamente ma­
nuales 

Asi es que el señor Pía 
no puede hablar en ver­
dad de lo viña - como de 
un cultivo fácil y de poco 
trabajo Por eso la única 
explicación que encuen­
tro a sus palabras está en 
atribuirle la confusión de 
llamar cultivador de vi­
ña, al que únicamente es 
cosechero de vino por ra­
zón de la propiedad de las 
tierras. El propietario que 
no tiene otro trabajo que 
esperar a que llegue sep­
tiembre u octubre para 
abrir la bodega y llenarla 
con el mosto de unas uvas 
que otros han producido, 
sin duda tiene muchos 
meses por en medio du­
rante el año paro ahuyen­
tar el tedio jugando o la 
petanca Pero a los culti­
vadores de verdad apenas 
les queda tiempo de en­
comendarse a Dios para 
pedirle que aquellos nu­
bes que a l amanecer 
apuntan a lo lejos del ho­
rizonte no traigan por la 
tarde la tormenta de pie­
dras que en menos de 
cinco minutos aniquilen 
los frutos con tanto es-
f u e r z o elaborados, no 
creemos que puedan per­
der el tiempo en juegos. 
Y menos que puedo sa­
berles mal la construc­
ción de un canal que ha 
de liberarlos de un culti­
vo ton penoso y de tan­
tos riesgos. 

V PONSA 
(Ullastrell I 

EL EJERCITO 
DE FRANCIA 
«Sr Oinector de DESTINO 

En una corta del nume­
ro ¡241 de DESTINO, fe­
cha 20-S-61. se vierten al­
gunos conceptos relativos 
al Ejército froncés. o mi 
entender no yu injustos, 
sino francamente gratui­
tos e infundados 

¿Por qué se nos preten­
de decir de lo Francia del 
año 1961, «sin su Imperio 
a estilo colonioluta-con­
quistador»? ¿Que lo* nue­
vos recluta- ^ e r á n más 
soldados y menos jugue­
tes, más UNO ante el 
país? Y para no tener que 
copiar aquí toda lo carta, 
citar como puntilla final 
la opinión de su autor. 

J P.. los mundos ilepuru-
dos «desde 195-1 han impo­
sibilitado que el proble-. 
mu vclurisimo» de Argr 
Na se arreglara a estilo 
iimléx, cuando «no hubio 
¿angre ..». 

¿.Acaso la tierra de Ar­
gelia no puede fructifi­
car con la f«ngre rerti-
da por las juventudes 
francesas'' ¿Con la san­
gre rea.' del hijo del Con­
de de Paris. caido por lo 
Patrio común? ¿Por una 
efímera rebelión de unos 
generales más o menos 
equivocados, vamos a pi­
sotear la fama y el espí­
ritu inmortales del Ejér­
cito francés' tEntónces, 
las lecciones de estrategia 
que el General Frunco 
pronunciara en Versalle^ 
no sirvieron para nada? 

Ignoro qué ilustre per­
sonalidad se oculta bajo 
las iniciales J P «El 
Ejército de Francia se nos 
dice ha muerto, más eso 
no se ajusta a lo verdad», 
pregona dicho señor al 
principio de su carta. Pe­
ro en el transcurso de la 
misma, pasa a cuchillo a 
toda lo estirpe militar ga­
la, conservadora de la tra­
dición de un antiguo Ejér­
cito que en la campaña de 
liberación de su pais con­
tra los alemanes ha rever­
decido los laureles de .ni» 
gloriosos estandartes 

El general De Gaulle. 
artífice de la moderno 
Froncui. ha dicho unas 
breves pero eficaces pala­
bras sobre la cuestión, re­
cordando que yo el ma­
riscal Lyautey preconizó 
Ifl futura independencia 
argelina (.os restos de 
este gran «Padre de lo 
Patria» han sido traslada­
dos a los Inválidos Al di­
rigirme a lo Bretaña w 
mu próximas ra ramones 
pienso hacer un alto para 
rendir mi particular ho­
menaje ante su tumbo, en 
este Santuario del Honor" 
del Ejército francés, que 
sigue viviendo.» 

V COMA 

EL CANAL DU MIDI 
«Sr. Director de DESTINO 

José Plu. siempre tan 
bien informado, ha desli­
zado un error en su «Ca­
lendario» del 6-5-61 

En efecto, el Canal du 
Midi no fue construido en 
tiempos de Napoleón I I I 
como dice, sino bajo el 
reinado de Luis XIV en el 
siglo XVII por obra y gra­
cia de Jean Paul Riquel. 
barón de Bonrepos. hijo 
de Béziers, que personal­
mente obtuvo los permi­
sos, dibujó los planos, es­
cogió el recorrido, dirigió 
las obras, etc., muriendo 
antes de ver inaugurada 
su obra. 

Habría un reportaje 
muy interesante a hacer, 
puesto que todos los gran­
des canales construidos 
posteriormente se han ba­
sado en los principios que 
Riquet puso en práctica 
por vez primera. 

;£l canal de Napoleón 
«el pequeño» fue el de 
Suez, señor Plaf» 

ANTONIO FONS 
tLogroño• 

NUESTRAS 
CARRETERAS 
«Sr Director de DESTINO 

Con estas lineo-v quiero 
festlmoniarle mi agradecí 
miento por, lo publicación 
en su Semanario de los 
arliculoí de lustificuda 
censura acerca de lo que 
sucede con nuestras ro­
las 

En >ni ultimo moje de 
esto hará pronto i o i 
años, el prime' toque de 
atención de que rne en 
conlraba ya dentro de Es 
paña, fue que u pocos qui­
lómetro! después de la 
Junquera me encontré 
con una curvo dificilísi­
ma, que al no estar debi-

(Continua en la pág. 7) 
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S A L U E S E 

D E L 

V E R A N O 

A C O N D I C I O N A M I E N T O I N D U S T R I A L W E S T I N C H O U S E 

Especial p a r a GRANDES ORCINAS E INDUSTRIAS 

E l " C l i m a " W E S T I N G H O U S E e s u n p o ­
d e r o s o e s t i m u l a n t e p a r a m e j o r a r e l r e n d i ­
m i e n t o e n e l t r a b a j o . 

ESTABLECIMIENTOS Y ALMACENES COMERCIALES 

E l " C l i m a " W E S T I N G H O U S E a t r a e y r e ­
t i e n e a l c o m p r a d o r . 

RESTAURANTES, CAFETERIAS Y ESPECTACULOS 

E l " C l i m a " W E S T I N G H O U S E a s e g u r a u n a 
n o r m a l a f l u e n c i a d e p ú b l i c o , p o r m u c h o 
q u e " a p r i e t e " e l c a l o r . 

INSTALE ACONDICIONAMIENTO DE AIRE 

W e s t i n g h o u s e 
Uctaciado Exclusivo pora Espoño: 
ELECTRICIDAD Y TEMPERATURA, S. A. -"flYTE" • Julián Camorillo , 45 - Madrid 

D i s t r i b u i d o r : C U M A T f t O L , S. A . 
A v . G i m o . F r a n c o , 5 2 7 - T . 5 0 7 9 1 6 - B a r c o l o n a 

Este ts su Acondicionador. Más 
patenta, resaltaría cera. Más pe­
queña, ineficaz. 
Infórmese hay mismo! Le intereso. 

M U Y IMPORTANTE: Si U d . p r o y e c t a la c o n s t r u c c i ó n d e 
una nueva p l a n t a , e s a h o r a c u a n d o d e b e p r e v e r l a 
i n s t a l a c i ó n d e A c o n d i c i o n a m i e n t o d e A i r e WESTINGHOUSE. 
ins ta lac iones cen t ra le s d e t o d o s t i pa s y po tenc ia s c o n 
compresores WESTINGHOUSE 1 



A J E D R E Z 
(Viene de la pag i ) 

ultim» rond». Quedo wluci»-
nadia. sin embírgo. la efecti 
i-idad de participación de cin­
co equipos catalanes en el 
campeonato nacional, al evl. 
tar l»s ellminaclone» entre si. 

De acuerdo con los resulta­
dos, el C. A. Eapaftol se cla­
sifica directamente para la 
fase (mal del Campeonato de 
España, el C. A. Sans tiene 
que eliminarse en cuartos de 
final con el Ateneo Mercantil, 
de Valencia, el Barcelona, 
con el Club Jaque, de Huesca; 
el vencedor del desempate 
Malaró-Tarrasa con la Agru­
pación Artistíc» Aragonesa de 
Zaragoza, y el perdedor de di­
cho desempate contra el Real 
Madrid, 

La Federación Catalana de 
Ajedrez ha creado, a partir 
de este año, el trofeo deno­
minado «Copa OUer», que se 
adjudicará al equipo que re­
sulte campeón de Cataluña, 
en la máxima categoría, dos 
veces consecutivas o tres al­
ternas. Este trofeo ha sido 
instituido en memoria de su 
malogrado presidente, don Ri­
cardo A. OUer MaUol. 

En primera categoría «A» 
se dio U siguiente clasifica­
ción: 1". Sabadell, 8 puntos 
y medio: 2." a 4.". Juventud 
de San Andrés. San Antonio 
y Paz y Justicia. 7: i : y 8'. 
¡> p, Tlvoll y RoseUón. 6: 7.-. 
Mantesa. 5 y medio: «.•. Peña 
Cultural Barcelonesa. 5: 9.- y 
10.-. Alba de Badalona y 

U.A.F.M. tB». 4; 11. . La Lira. 
3 y medio: y 12 •. Horta Aifil 
Club. 2 puntos y medio 

En consecuencia, ascienden 
a Primera Preferente el Saba­
dell y el Juventud de San 
Andrés, debiendo promocio-
nar el San Antonio y el Paz 
v Justicia con el C C. Ba-
ilalona y el U.A.F.M.. respec. 

•. > mente. 
JORGE PUIG 

s f i l a t é l i c o 

ESPAÑA 
Una orden del 21 de abril 

rte 1961. nombra nuevo Direc-
lor-Gerente de la Oficina Fi­
latélica del Estado, a don 
Luis Gayo de Arenzana, del 
Cuerpo de Abogados del Es­
ludo del Ministerio de Ha­
cienda, afecto a la Delega­
ción de Hacienda de la pro­
vincia de Madrid. Al desear­
le el mayor de los éxitos, le 
transmitimos desde estas co­
lumnas un cordial saludo de 
coleccionistas. 

Los tiraies de la serie «Dia 
Mundial dei Sello 1961». son 
los siguientes: 25 c. 15 mi­
llones; 1 pta.. 10 millones, y 
10 ptas.. 4 millones. A nues-
'ro leal entender, esos tirajes 
-on desproporcionados sobre 
lodo en lo referente al de 10 
jesetas. cuya utilización para 
• franqueo no admite com-
náración con el de una pe-
«ta. que se utiliza cien ve-
cer más. o asi nos ¡o parece. 
ambién creemos que ya va 

- endo hora de pensar con 
mas detenimiento en los t i -
rajes en general y también 
'n los faciales, puesto que 
oesde hace unos meses el 
presupuesto de los coleccio­
nista» españoles viene alcan-
ando proporciones exorbi-
-antes. Uno cree que las emi. 
-:ones conmemorativas, ex-
' eptuando tal vez U del cDia 
rtel Sello» nuestro, es decir. 
W 24 marzo, deberían limi-
,arse a loa valores más utili­
zado, para el franqueo, lle­
nando como máximo a las 5 
«setas de la carta al extran-
lero. 

Heproducimo» el bonito 
rnaUseUo, de la Exposición 
Ulatelica de Tarrasa. prime-
'"."«ponivo de España en el 
«lual año l O B l T ^ 

SEMSO 

(Viene de io pog. 5) 

dainent? señalada tuve 
que recurrir a un frena­
zo brutal como mal me­
nor. En aquel miimo ins­
tante, pensé que tal como 
estaba de ondulado el / i r ­
me de la carretera antes 
de entrar m la mencio­
nada curva, desgraciada­
mente no había sido yo el 
primero en recurrir a los 
/renos como única solu­
ción 

Cerca de Matará, ua en­
trada la noche, me llevé 
el segundo susto al darme 
cuenta que a pocos me­
tros delante de mi un ca­
rro de payés marchaba 
alegremente sin ninguna 
elote de luces, ni una mi­
sera tira de- cinta roja 
fotforecente. 

Para los turistas que 
no» tnsitan remita un es­
pectáculo muy dioertido y 
pintoresco eso de encon­
trarse en las rutas prin­
cipales con nuestros le­
gendarios carros de pa-
yés. Aparte de las viola­
ciones del Reglamento de 
Circulación, tales como 
circular sin luces, esas 
ruedas enormes de acero 
muerden despiadadamen­
te el blando as/alto en las 
calurosas tardes de cera-
no, de/ando la calzada en 
peor estado del que se en­
cuentra. ¿No es hora de 
que surja una disposición 
oficial que los suprima 
por completo, reempla­
zándolos por los carros 
que se i>en por toda Eu­
ropa con sus silenciosos e 
inofensivos neumáticos? 
Otra cosa digna de tener 
en cuenta es su lentitud. 
y en las zonas donde exis­
tan otros caminos rurales 
se les debería prohibir su 
circulación. 

Son muchos los amigos 
y conocidos que . iñcilan 
España, u a su regresóme 
cuentan lo bien que lo pa­
saron, lo amables que so­
mos los españoles y el 
grato recuerdo que guar­
dan de nuestra España 
Oyendo sus relatos, mi 
corazón se hincha de or­
gullo y satisfacción, pero 
bien es cierto que muchos 
otros que realizaron el 
viaje en uutomóthl, em­
piezan a contar odiseas y 
no terminan, con lo cual 
me colocan en una situa­
ción embarazosa, pues no 
encuentro una explica­
ción que justifique la de­
sidia de nuestras Obras 
Públicas 

Me marché de España 
con la esperanza e ilusión 
de que a mi próximo ma­
je lo iba a encontrar todo 
muy mejorado, pero por 
lo que deduzco de los ar­
tículos últimamente pu­
blicados, la cosa no lleva 
trazas de solucionarse ni 
en el año 2.000 » 

UN ESPAÑOL 
(Finlandia i 

ARTE ABSTRACTO 
«Sr. Director de DESTINO 

Sólo unas palabras, a 
raíz de la última polémi­
ca suscitada sobre las nue­
vas tendencias artísticas. 

No voy a discutir ni de­
fender la autenticidad de 
las modernas expresiones 
estéticas, que tan drásti­
camente ha vituperado el 
señor Gironella en sus re­
cientes palabras, ya que' 
otros críticos u no críti­
cos más autorizados que 
yo, ya han hecho patente 
su enconada réplica, anto-
jándoseme. además, pue­
ri l después de que años 
ha, ha sido reconocido y 
comprendida por un nú­
mero suficientemente sig­
nificativo de racionales. 

Solamente quiero peter 
de manifiesto una peque­
ña circunstancia ¿Han 
visto por casualidad, la 
portada de la última pu­
blicación del señor Giro­
nella «Un millón de 
muertos», en los escapa­

rates de nuestras libre­
rías? ¿Será una punzante 
sátira de nuestro literato? 
Vo no lo creo y supongo 
que nadie La perfecta­
mente definida tendencia 
abstracta de esta portada, 
dice muy poco en pro de 
la integridad de la des­
agradable opinión del se­
ñor Gironella sobre el 
arte abstracto 

¿ L o s sensacionalismos 
críticos y aulopr opa can­
dis ticos, están ingentes 
ahora entre nuestros más 
«incorruptos» escritores?» 

F. ADAU 

UNA PLAZA 
ABANDONADA 
«Sr. Director de DESTINO 

Mucho le agradeceré la 
publicación en su digno 
semanario de este humil­
de llamamiento, sobre el 
estado de total abandono 
en que se halla la plaza 
de San Erascisco en la 
barriada de Son Andrés. 

Dicha plaza - llamada 
también de las Palmeras 
es el único lugar en ki­
lómetros a la redonda. 
donde pueden ucudtr a 
pasar sus ratos de ocio, 
los niños y ancianos de 
tan extensa vecindad. 

Siendo asi que. con sus 
jardinillos anejos, y dado 
su importancia como es­
pacio verde, está total­
mente descuidada, presen­
tando un aspecto deplora, 
ble: charcos, polvo, excre­
mentos y suciedad, todo 
se mezcla alli entre uno 
asombrosa raridad de ve­
getación, debida esta úl­
tima a la acción destruc­
tiva de gamberros de 13 
años paro arriba, que 
desahogan sus instintos en 
tan breve ti descuidado 
espacio. 

Es poco lo que se diga 
de tan desdichada plaza; 
con sus escasísimos par. 
ierres medio desgawdos. 
su mso reseco u jumas re-
gado; su barro, lu malo­
liente /uenlecilla, y las 
palmeras que la han dado 
nombre casi en estado de 
derribo. 

7 ahí sí. es donde los 
niños de todo el sector tie­
nen que divertirse y los 
ancianos tomar el sol. 

No se concibe el estado 
de dicha plaza, cuando el 
/lyuntamienfo, preocupán­
dose grandemente en el 
problema de los espacios 
verdes, está creando tan­
tos de ellos, en las ba­
rriadas extremas u deje 
en la desidia otro de tan. 
ta importancia en esta 
/abril barriada^ 

El vecindario de San 
Andrés clama por un re-
mozamiento general de la 
plaza de las Palmeras.» 

P. IBAftEZ 

INFORMACION 
«Sr. Director de DESTINO 

Contando con la omabi-
bilidad de ustedes y con 
su a c ó gedora sección, 
quisiera hacer pública es­
ta pregunta. «¿Existe al­
gún libro — novela o no— 
que trate de las andanzas 
de los marineros que tra­
bajan y habitan en las 
barcazas que navegan por 
ios más caudalosos ríos 
europeos?». 

Agradeceré a quien me 
diera esta ín/ormación, 
que, al mismo tiempo, me 
indicara en qué idiomas 
podría hallar tal libro o 
libros y cuál es, a su pa­
recer, la calidad de los 
mismos» 

J. CARDONA 

EXAMEN 
PSICOTECNICO 
«Sr Director de DESTINO 

En el número 1238. de 
fecha 29 de abril de 1961, 
en la sección de «Cartas 

(Contimio *• lo pófl- 9) 

N u e s t r o s 

s o n e s c r u p u l o s a m e n t e s e l e c ­

c i o n a d o s p a r a g a r a n t i z a r l e a u s t e d 

e n t o d a s n u e s t r a s p r e n d a s 

p a r a c a b a l l e r o y n i ñ o - c a l i d a d p o r 

c a l i d a d - u n o s r e s u l t a d o s y 

p r e c i o s d e v e r d a d i n i g u a l a b l e s . . . 

V i s i t e U d . n u e s t r o s 

e s c a p a r a t e s . . . 

s a s t r e r í a 

r ^ n o d e l o s 

m ^ á m m r a m b l a c a n a l e t a s , 1 3 1 • • • • • 
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N o c o m p r a l o q u e l e d e n 

p i d a e t i q u e t a 

1 N D A N T H R E N 

Insuperado solidez 
al lavado 
a lo luí 

a la intemperie 

o d e r n o 

r e q u i e r e c o l o r e s I N D A N T H R E N : e n l o s t a p i z a d o s 

a l e g r e s , e n l a s c o r t i n a s q u e n o t e m e n l a l u z y 

t a m b i é n e n l a c ó m o d a i n d u m e n t a r i a d e l a m a d e 

c a s a . . . U n c o n j u n t o b e l l o , a l e g r e y p e r d u r a b l e , 

p o r q u e l a e t i q u e t a I N D A N T H R E N g a r a n t i z a 

1 N S U P E R A D A S O L I D E Z 

A L L A V A D O 

A L A L U Z 

Y A L A I N T E M P E R I E 

N o m b r e I N D A N T H R E N y m a r c a I N D A N T H R E N ^ ^ r e g i s t r a d o s 
i n t e r n a c i o n a l men te 



al Director*. «Cuatro Oíi-
rtnistas en busca de un 
examen, desean someter-
,e a uno pñcotccmco. Con 
„iucho imJto el Departa­
mento de ActMndade» 
Culturales del Sindicato 
Español Univertitano le* 
orientará en el «entido de 
proporcionarles /acultati-
cos experimentados, si es 
oue todavía no lo* han 
encontrado. Dirijan**, por 
(otor al director del Au­
la de' Cultura del S.E.U.. 
plaza Universidad. I . 3.0, 
cualquier mañana, o bien 
por carta.» 

SERVICIO DE IW-
FORMACION DEL 
S.E.U. 

EL AHORRO 
NO COMPRENDE... 
«Sr, Director de DESTINO 

En la Rem*ta madrile­
ña (Actualidad Económi­
ca», del día 29 abril, pá­
gina 12, leemos que de la 
5u»cripci<in de 800 millo­
nes de pesetas en Oblioa-
ciones ¡SI-MONCA0RIL 
fueron suscritas: SOI mi­
llones por la* Cajas de 
Ahorro. 15« por Monte­
píos y Mutualidades y 
12S millones por la Caja 
de Pensiones de Barcelo­
na. 

En sLa VanffttarSia», de 
Barcelona, del 14 de ma­
l/o, pagina 23, leemos en 
boca del señor Alcalde 
que paro reíoloer ^el pro­
blema benéfico de la ciu­
dad te está en tratos con 
el Instituto Nacional de 
Prermón para un crédito 
de 200 millones. 

Decimos nosotros, el 
ahorro de Barcelona ava­
da o las explotaciones in­
dustriales de la protiincia 
de Zamora, en crecida 
suma. Y deducimos que 
este mismo ahorro barce­
lonés no es reclamado pa­
ra avadar a la beneficicn-
cia barcelonesa, y pedi­
mos ayuda a Madrid. 

No lo comprendemos. El 
ahorro de la región de­
searía explicaciones . ,» 

J, P-

CORRESPONDENCIA 
«Sr, Director de DESTINO 

Soy un español residen -
en Alemania, y me gus­

ta leer su reinita que se 
vende con frecuencia en 
- 'ankfurt, aunque no 
siempre por desgracia. Les 
ĤW esto por que a mu­

chos españoles Ies he oído 
inmentarje de que se oen-
da ion poca prensa buena 
española por aqni, o que 
"effue tan poca cantidad 

«i te descuidas pa no 
í '-eda, A per si nos en^ 
^ n más centidad y con 

fls frecuencia, para ir 
enterándonos de lo que 
i*"0 por España y todo el 
i undo. 

Tombién le digo que n e 
amtarta pusiesen mi di­
rección, pues me gustaría 
'ener correspondencia con 
"HUtna chica de 18 0 22 
"nos. Yo tenoo 24. 

•"s s?nas son. 
M. IBARZ 

'FRIES» Friesstrasse 13 
FRANKFURT a M. OST 

(Alemania' 

«Sr. Director de DESTINO 
Le quedaría muy agra­

decido si publicara en su 
2«w«ta una demanda de 
"'"•espondencia, 
Tengo 18 años u desea­

ba teii«r correspondencia 
™? chicos y chica* espa-
>~.. M,s aficiones son el 
eatro « eme. la pintura 

i ms bellas letras, 
HANS EICHMANN 

Lübeck 
Wamdopstrasse. 48 

ALEMANIA 

^•OMENTARIO. — La tan esperada borrasca que afec-
ta a la totalidad de la Península Ibérica llegó, por 

fin. en la última semana, las precipitaciones han sido 
generales; empero, más intensas en Galicia y vertiente 
atlántica, pues hubo algunos pluviómetros que en doce 
horas midieron cerca de cincuenta litros de agua por 
metro cuadrado. Quedó, pues, resuelto el problema de 
(alta de humedad que denotaban algunas zonas de 
España, especialmente Levante y Andalucía Oriental. 
Sigue el problema de Canarias, donde no había llovido 
hasta el miércoles a primeras horas. La temperatura 
sufrió algunos altibajos, siendo de destacar las míni-

.mas del lunes, que. en puntos de Castilla la Vieja, des­
cendieron por debajo de los cero grados. Posterior­
mente también la cuestión térmica se suavizó. 

EUROPA SE HALLA ASI: 

INGLATERRA Y FRANCIA. — Variaciones nubosas 
con abundantes precipitaciones generales; mínimas su­
periores a los seis grados. 

SUIZA - HOLANDA - BELGICA. - Alternativas en 
la nubosidad y algunas precipitaciones, que en la pri­
mera fueron el pasado lunes en forma de nevadas. Ber­
na. 3 grados de mínima: La Haya. 7; Bruselas. 4. 

PENINSULA ESCANDINAVA.—General buen üem 
po con algunas nubes; Oslo. 7 grados de mínima; Es-
tocolmo. -S: Helsinki. 13. 

ITALIA Y GRECIA. — Brotes de inestabilidad con 
múltiples calinas, brumas o nieblas; Roma. 16 grados; 
Atenas. 18, 

ESPAÑA, — Temperaturas mínimas correspondien­
tes al martes, día 30. facilitadas por los -Observatorios 
del Servido Meteorológico Nacional; 1 grado en La 
Molina; 2 en el Montseny; 5 en Calamocha (Teruel); 
6 en León; 6 en Cuenca; 10 en Albacete. La Coruña, 
Granada. Vitoria. Huesca y Barajas (Madrid); 11 en 
Cáceres. Murcia. Logroño y Zaragoza: 12 en Toledo, 
Valencia. Castellón, Fuenterrabia. Lérida. Palma de Ma­
llorca y Badajoz: 13 en Sevilla. Córdoba. Bilbao. Reus, 
Barce(oQa. Tortosa y Mahón, 14 en Málaga; 15 en Ali­
cante, Jerez de la Frontera y Villa Cisneros; 16 en San 
Fernando. Fuerteventura. Sidi Ifni, Ceuta v Melilla; 
18 en Santa Cruz de Tenerife, 

LAS POSIBILIDADES, — Mejoría del tiempo, con 
temperatura agradable. Los barómetros han iniciado 
una rápida recuperación y de ahí nuestras esperanzas 
de firmeza en el tiempo. 

DOTATE 

C R U C I G R A M A S 
CRUCIGRAMA NUMERO 931 

1 2 3 A B A 7 a 9 1 0 l l 

10 

I I 

HORIZONTALFS. — t. Villa de la provincia de J»én. -
2, Departamento del Perú, Vocales. Arrope. — í. Quia. VMla 
de la provincia de Gerona. Consonantes. — 4. Planta medi­
cinal. Presbítero extranjero. — S. Al revés, explosivo. Es­
tado de la Indochina oriental. — 8. Acción de entrar. — 
7. Atrevido. Inteligencia. — ». Vocales. Signo del sodiaco 
Desinencia verbal. — 9. Villa «le la proviacia de Caste­
llón. — 10. Nombre de letra. Manifesté alegría y regocijo. 
Al revés, descarné un hueso con los dientes. — 11. Espe­
cie de sobretodo sin mangas 

VERTICALES. — t Culebra acuática de Méjico, — 2- Tal 
vez. Al revés, ciudad de Francii. - 3. Repetido, saliva que 
fluye de la boca. Medida agraria. Criminosa, culpada, — 
4. Manifestar, al ir a beber vino, el bien que se desea a 
alguien. — S. Papagayo. Chaquetilla corta. — 6. Pronomfcre 
relativo. Consonantes. Al revés, neblí. — 7. Ciudad situada 
en la costa del golfo de Guinea. Al revés, argumento for­
mado por dos proposiciones contradictorias. — 8. Su péño­
ra de ciertas comunidades. — 9. Consonantes. Miden por 
anas. Manojo de mies, segado y tendido en el suelo para 
formar gavillas. — 10. Masa redonda de harina y otros 
ingredientes. Pieza unida a la suela del zapato. — 11. Obe­
decer, asentir. — U t". 

SOLUCION AL CRUCIGRAMA NUMERO 930 
L Ueteropstdo. — 2. Asa. Ada. noC - S-Ht; ?,!?ía-,Nl 

- 4 Perla Amada. - 5. iroC. E. aneV. 6 U Caletre. L -
7 Lleno. aruaL - 8. El. Caspe. TI. ~ 9 Reventadora - 10. 
Acá. zuB Bis. — 11 Octavario 

VERTICALES — I Harpillera. - 2. Ester. Lleco. - 3. 
Ta. Koce Vac. — 4. E Alcance. T. — S. Rada. Loanza - 6. 
Oda. Eee. Stuv. - 7. Paja. Tapada. — 8. S. amarreD. R. — 
9 In. Aneu. Obi. — 10. Donde. Atrio. — 11. Octavillas. 

S u t r a j e d e e s t e v e r a n o 

s e r á d e 

y l a n a 

ti traje más fresco y ligero 
producido en España. 

1 Rebelde a las arrugas 

Con él irá siempre 
impecable y soportará el 

calor más bochornoso. 

Mijes de estos trajes han 
sido exportados a los 

E.E. U.U. 

Lavable - Indeformable 
Resistente al uso 

i ? 

Su nombre es; 

Pídalo en 

Rambla de Canaletas, 138 
Avenida de Roma, 155 

en Sabadell: Vía Masagué, 21 

Rambla de Cataluña, 8 

5í 

M a x c a l i 

Avenida Generalísimo Franco, 415 
(edificio Pedrero! y Bofill) 
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f R I C T I O N 

R R O O F I N C ! 

W Y N N ' S 

F r í e f i o n P r o o f i n g 

3 

P A S O A W Y M I ^ S I 

. . . Y p o r l a p u e r t a g r a n d e . 

T a F c o m o l o h a h e c h o e n t o d o s l o s p a í s e s d e l m u n d o . 

W Y N N ' S v i e n e a v a l a d o p o r l a s m á s p r e s t i g i o s a s 

r e f e r e n c i a s m u n d i a l e s . 

D e f i e n d a s u m o t o r a d i c i o n a n d o W Y N N ' S a l a c e i t e 

y c a r b u r a n t e d e s u a u t o m ó v i l . . . v e r á l a d i f e r e n c i a l ! 

M E N O S DES6ASTE1 | M E N O S C O N S U M O ! ¡ M A S POTENCIA! 

De v e n t a m E s t o b U d w Í M t e s d e Repuestos, Es tedoaes de 

S e r v i d * y Pestes d e C a s e í n a . 

DtrtribwiderM exclo»ivoi para Cotatuño y falcaras: M E T R A C O . 
C. Doctor Dow, U • T . l . 21 50 55. BorceloRo. 

DíMñboidor g .nerol : PBOOUIMCTAI, S. A . - Madrid. 

DELEGACIONES 
GERONA: Servicio Estación. S. A - Jaime I . s.'n. 
VICH - MAIARÓ u 6RANOLLERS: O. Julio Sentías - O. Clav*. 93 
BADALONA - MARBES Terco Ntnu Sea. de Montserrat. 17. 
VILLANUEVA Y GELTRÚ - Cotesua : C/. Bahnes. s n. 

MANRESA: Joaquín Basara • Cl. Casanova, S 
LERIDA U SABAOELL 0. Antonio Altarriba - Carretera do Tamisa. 0 
TARRASA: J. Biosca Sucesor - Avda. del Caudillo. 211. 
PALMA DE MALLORCA: D. Antonio Vaoretl - ContramueNe Mollet s/n. 
TARRAGONA- VILLAFRANCA DEL PANAOÉS - IGUALADA 

Rectificadora Pía. S A 



G R A F O L O G I A 

,SALVAIK« .SEGUNDO. -
Por su impaciencia Uega a 
ser precipitado en sus accio-
nes_ su amor propio es tan 
suiierlativo que raya al mis­
mo orgullo. Por haber reci­
bido educación de Upo reli­
gioso, se le plantean varios 
problemas entre deseo y de­
ber. 

Hay confusionismo d e 
ideas. £s bastante exagerado 
en la captación emotiva y 
por ello siente con mayor 
profusión, lo mismo ante un 
placer que ante un dolor. 

Algún trastorno que le 
afecta puede tener origen en 
el campo neuro-vegetativo. 

Intermitencias temperamen­
tales le hacen sentirse depre­
sivo, de allí pasa al optimis­
mo, sufre fluctuaciones, sin 
demasiada estabilidad. 

iVAy SOLKB. — Vive den­
tro de un ambiente sin de­
masiadas complicaciones 
afortunadamente y con los 
problemas intimo personales 
resueltos. Demuestra cierta 
timidez y se nota cierto re­
paro para enfrentarse con la 
vida, temiendo llevar el t i ­
món de su propio navio. Pre­
fiere la continuidad a la mis­
ma iniciativa ajena que asu­
mir demasiadas responsabili­
dades con la dirección exclu­
siva de su parte. 

Posee habilidad para la 
ejecución de trabajos ma­
nuales y de artesanía. 

Condiciones para el trato 
comercial. Económicamente, 
persona equilibrada. Conoce 
el valor del dinero y no ad­
mite la mala administración. 

Desconfiado. Su tempera­
mento no está demasiado de­
finido, por tratarse de una 
persona en formación. Es 
dúctil e Influenclable por el 
medio ambiente. 

CEOEM. — Autosuficiencia 
G.an seguridad en lo que es 
y en lo que por su trabajo 
y esfuerzo es capaz de con­
seguir. De ironía fina y mor­
daz. Temperamento artístico. 
Gusta de la comodidad, de 
los adelantos modernos, de 
ponerse en contacto con la 
naturaleza y captar su belle­
za. 

Hay un cierto descontento 
hacia cuanto le rodea. L»e 
gustarla de convertirse en 
una especie de legislador en­
tre los suyos.-cambiar leyes 
y costumbres. Le gusta orde­
nar, dirigir, imponer su vo­
luntad sea con lucha o con 
suavidad y razón. 

Independencia. Intuición. 
Sencillez de costumbres. Ac­
tividad. Sin duda, ha recibi­
do usted estudios de segun­
da enseñanza. Posee el hábi­
to y práctica en la escritura. 
Demuestra actividad y dina­
mismo. 

P. ISKRN AUN Al*. — Es 
persona muy Intuitiva. Acusa 
personalidad con criterios 
muy propios. Por la propia 
experiencia ha acrisolado us­
ted su cultura. Posee gran 
afán de perfeccionamiento 
Es de las personas que ac­
túan como puente entre dos 
generaciones, por lo que opi­
no desestima muchos moder­
nismos de actualidad, algu­
nos pueden afectar a la edu­
cación de los jóvenes, a su 
relación con la familia, no 
obstante acepta complacido 
todo lo que incrementa o ele­
va un nivel de vida, con sus 
maquinaciones, inventos o 
Progresos científicos. 

Distante ante la pintura 
extra-moderna y abstracta. 

Ama la familia, se siente 
atraído por las costumbres 
tradicionales y por ello hay 
un cierto desplazamiento en­
tre usted y los que constitu­
yen su medio ambiente. 

P. ROCA VIVES .— Sus ac-
llvidades pueden desarrollar­
se con éxito si van encamina-
íaj dentro del terreno comer-
c:»' o artesano. 

Con atavismos a un pasado. 
En su vida hay una continua 
¡enuncia y sacrificio, por lo 
que antepone el bien de los 
demás a su propio Interés 
nersonal. 

No obstante se notan tam­
bién notas que demuestran 
deseo de convertirse en cen­
tro de interés, de mimo, no 
admite que pase por inadver­
tido su sacrificio. Su» con-
iidencias no son del todo 
abiertas; siempre dejan un 
circulo bastante hermético. 

Idealista. Lie gusta planear 
futuros y tejer proyectos a 
'•rgo plazo. 

Exagerado en sus aprecia­
ciones. Un cierto coníueio-
nis"»o de ideas le ocasionan 
un descontento d* ai r^ismo 

Su actuación es lenta, re­
posada, sin prisas. 

X. MEISSONIGK.—Eh per­
sona bastante idealista, más 
sujeto a corrientes e influen­
cias anímico superiores que 
no instintivas. Su letra acu­
sa algo de cansancio y pesi­
mismo. Por su autoeducación 
despliega toda su fuerza para 
mantenerse en un estado de 
equidad. 

Impaciencia e inquietud 
constante, nerviosismo. Hay 
algo de precipitación. Ideali­
zando sus puntos de mira es 
posible llegue a sacrificar sus 
propios intereses en pos de 
un mismo ideal. Afán de rec­
titud y de justicia. 

Muy independiente, le cues­
ta someterse a la voluntad de 

•Jos demás y si lo hace es pa­
ra no romper con los lazos 
de una buena educación so­
cial. 

Posee haibllidad manual, 
con don de gentes y aptitu-
des para el desarrollo de t i ­
po comercial. 

Reserva e introversión. -

TONY. — Don de gentes, 
simpatía y buen trato social, 
aptitudes para el comercio y 
para el trato con el público. 
Habilidad manual, con Idea 
combinativa. Adaptación a 

las circunstancias y a los de- i 
iná» 

Admite mayoi responsabili­
dad siempre que ello supon­
ga una mejora, persona que 
no se acobarda y sabe lucha i . 

Hay descontento interno, 
pero como su vida interior es 
rica, sabe no amargar con sus 
problemas y consigue como 
contrapartida interesarse pol­
los de los demás. 

Dadivosidad. Espíritu de 
justicta. Infunde confianza. 
Sensibilidad acusada. 

Buen sentido y guarda ar­
monía para la combinación 
del colorido y para las ma­
nifestaciones de tipo artísti­
co. 

PENELOPE P. — Memoria 
visual y auditiva, lo que le 
puede facilitar m estudio de 
idiomas. Dotes de organiza­
ción. Pulcritud en su traba­
jo. De amor propio exagera­
do. Confianza en ai mismo, 
algo de autosuficiencia. An­
te la plasmacíón de un pro­
yecto ofrece constancia y 
perseverancia. 

Hay decisión con noble de­
seo de llegar a ser. Reser­
va. Buen sentido del humor, 
con deje de ironía. 

Activo, con desarrollo rá­
pido. Disposición para el di­
bujo, decoración, arte en ge­
neral. Es persona polifacéti­
ca, de buen trato y nobleza 
de sentimientos. Con senci­
llez de costumbres. 

J.\< ME. — Espíritu crea­
dor. Inventivo, con acierto 
para la combinación de los 
elementos a su alcance. 

Con su fantasía desbordan­
te sabe dar rienda suelta a 
su Imaginación. Facilidad pa­
ra crear personajes Imagina­
rios y situaciones para ha­
cerlos mover en su mente co­
mo ligeras marionetas ¿Ha 
Intentado publicar alguno de 
sus escritos? 

Es mordaz, nada le satisfa­
ce plenamente, demuestra in­
quietud, es luchador. Segu­
ro de af mismo, con algo de 
autosuficiencia, denota un 
espíritu artístico. 

'Deseo de síntesis. Va de lo 
general a lo particular. Su 
dicción es fácil. Consigue ha­
cerse entender y domina las 
situaciones con talento natu­
ral. 

Sus conclusiones y punios 
de enfoque son propios de 
persona de edad más madu­
ra. 

UKiL — Seguridad peren­
nal. Autosuficiencia. Afán de 
ampliar - conocimientos. Al­
truista. Busca la belleza a 
través de todas sus manifes­
taciones. Con decisión, es 01-
ganizadora. Disposición para • 
el arreglo de la casa, con 
gusto personal y de feliz idea 
combinativa. 

Sentido arraigado de inde­
pendencia y de responsabili­
dad. Amante de todo moder­
nismo, tanto en las manifes­
taciones de terreno pictórico 
como en. costumbres. Cierta 
desconfianza y suspicacia. 
Actividad ejecutada a ínter 
mitecias. Más ordenada que 
metódica. 

Posee habilidad para diri-, 
glr. Es detallista y observa­
dora 

TCINUO. — Cierto pesi­
mismo, con marcada descon­
fianza hacia los que constitu­
yen su medio ambiente. Con 
autosuficiencia. Posee segu­
ridad acerca la certeza de sus 
opiniones. Es persona joven, 
sus ideas se encuentran en 
plena metamorfosis de for­
mación. Por su introversión 
vive en un mundo muy suyo. 
Es egocéntrico. Posee facili­
dad para el estudio en ge­
neral, con buena memoria. 
Hay algo de timidez. Reser­
va. Concepción más rápida 
que ejecutiva. Es persona In­
tuitiva. Independiente 

Ofrece meticulosidad, or­
den. Algo de obstinación 
cuando una idea se hace due­
ña de usted tras el buscar 
el porqué, del análisis y cau­
sa y efecto es capaz de com­
plicar lo que de por si es 
fácil 

M." ANTONIA DE V. UO-
MILA. — Afán de perfeccio- . 
n a n> i e n t o . Temperamento 
muy infantil, con sumisión, 
deseo de sentirse protegida, 
admite consejos directivos. 

Posee cierta habilidad ma­
nual, pero se complace en 
ejercer la que dirigen los de­
más. Metódica, ordenada y 
discíplinad£. De buenos sen­
timientos. Se nota recibe 
educación de tipo religioso. 
Con paciencia, constancia y 
asiduidad. Emotiva, por lo 
que se emociona con bastan­
te facilidad. Es muy ínfluible 

Íor e! medio ambiente, por 
o que debe procurar sea 

sano y sin complicaciones 
Su carácter está en pleno 
formación. 

El toque final , pa r a que sus manos sean 
a u n m á s bellas, es un'a p ince lada d e color 
en las u ñ a s . Prefiera los tonos Cutex. . . t an 
nuevos, tan claros, t a n d e m o d a . Elija e l 

que mejor a rmonice con ' su traje. 

Rojo a rd ien te pa ra r ea l za r su femine idad ; 
co ra l br i l lan te , como nota a t r e v i d a . . . o 

rojo fuerte, a l e g r e y luminoso. 

S i é n t a s e o r g u l l o s a 

d e s u s m a n o s . . . 

L u z c a e n s u s u ñ a s 

e l E s m a l t e 

S i e n t a e s a 
v i l l o s a 

s e n s a c i ó n 
e f r e s c u r a 

n o n O d o - r o - a o 

Descanse d e l t r a b a j o o e l d e p o r t e , 
l e g r o y c o n f i a d a . 

El d e s o d o r a n t e n o r t e a m e r i c a n o O d o - r o - n o 
l a p r o t e g e c o n t r a e l s u d o r y sus e fec tos 
d u r a n t e t o d a l a j o r n a d a . 

> O d o - r o - n o u n h á b i t o d i a r i o . 

Concetionoriosi FEDERICO BONET. S. A. - Edificio Boneco - Modrid 
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En las m á s famosas playas la belleza 
moderna es • beige '. C o n « S E A A SKI*'v 
a d e m á s de obtener este bronceado na­
tural y perfecto, p o d r á prolongar sin ries­
go su permanencia en la playa y gozar 
plenamente sus placeres. 
S E A A S K I la c rema antisolar por exce­
lencia que broncea y protege eficazmen­
te la piel de las quemaduras del sol. En 
todo t iempo y en toda e s t a c i ó n . En el mar 
y en la m o n t a ñ a I 
El producto americano de mayor venta 
en el mundo. 

5 E A ' 5 K I 

C p r o n ú n c i e s e S I A N E S K Í ) 



I N F O R M E S O B R E 

I S R A E L 
N A C I M I E N T O D E U N A N A C I O N 

p o r T r i s t ó n L a R o s a 

DESTINO COMUN 
£JL «eropuerto ác Tei Aviv está en Lydda, cerca de U 

costa, junto • la carretera de jeruialen Es un aero­
puerto modcMo y aietreado, en vía» de ampliación, gran 
piarte de cuyo funcionamiento está confiado a las exce­
lentes doto improvisadoras de su personal 

Preguntamos a una azafata si tiene algún recado para 
nosotros. Es una tnuier (oven, impecablemente unifor­
mada. Tiene lo* ojos oscuros y al sonreír descubre una 
doble hilera de unos dientes perfectas. Las uñas están 
meticulosamente barnizadas, las medias pueden haber sido 
compradas en París y los zapatos son breves y de alto 
tacón. Esta azafata podría estar perfectamente enmarcada 
ea el London Airport, en Orly o en Ciampino. 

Cambiamos libras esterlinas por libras israelitas. El 
funciooarío que nos atiende es un hombre corpulruo, 
de tez oscura y labios cantosos. Es de origen egipcio y 
nos habla en francés. El policía que revisa nuestro pa­
saporte es rabio, cao oíos azules y cata pecosa. El ma­
letero nos dice haber nacido en el Yemen, a orillas del 
mar Rojo. El empleado de la Agencia Oficial de Turis­
mo que nata de conseguimos un taxi nos habla de Got-
fingen, su ciudad natal, y el chófer que nos lleva a Je- -
rusalén tararea una canción popular polaca. 

Esta primera experiencia nos recuerda que Israel es 
el pumo de reunión de miles de personas procedentes 
de las más divenas panes del mundo. Profesores ale­
manes, comerciantes argentinos, agricultores tusos, obre­
ras norteamericanos, joyeros holandeses, nómadas yeme­
nitas : gentes que hasta hace poco estaban separadas por 
miles de kilómetros y siglas de cultura te han encon­
trado y conviven en este minúsculo territorio situado en 
el extremo oriental del Mediterráneo, en U encrucijada 
de Europa, Asia y Africa. 

Leemos en el Génesis que Dios dijo a Abtaham: 
cY te daré a ti y a tus descendientes después de t i , la 
tierra en que moras, toda la tierra de Canaán. en here­
dad perpetua, y seré cu Dios». A l morir, Abraham úni­
camente poseía un pedazo de tierra: la tumba en que 
fue enterrado. Esa tumba fue en cieno modo la cuna 
del reino de Saúl, el primer monarca de Israel, fundador 
de un Estado que los vientos de la Historia han arra­
sado una y otra vez, y que gentes como la srafata, el 
empleado de banco, el policía, el maletero y el funcio­
nario que arahamos de encontrar en el aeropuerto de 
Lydda: gentes como este chófer nacido en Vanovia, pri­
sionero de guerra de los ratos, soldado en el Ejército 
británico y taxista en Jerusalén, traían de reconstruir, 
amparados por la promesa de Dios o por la confianza 
en su laboriosidad, imaginación y fuerza. 

Si el aeropuerto de Lydda es el primer símbolo de 
la nuevo unidad israelita de destino, la ciudad contigua 
al mismo nos recuerda en seguida la vieja pluralidad 
histórica de pueblos y conquistadores que han pasado 
por este país. Hace siete años —la última vez que es­
tuvimos en Israel—, este aeropuerto te llamaba Lydda 
hoy se llama Lod. que es el nombre hebreo de la ciudad. 

Mientras avanzamos por sus calles estrechas, de piso 
irregular, flanqueadas de casas modestas, pensamos en 
sus otros nombres: Dios polos la llamaban tos romanos: 

Isrod, vardadara po4rc tfa W Patria 
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Lydd, ios árabes; Lydde. los cruzados, y Ludd. les in­
gleses. 

Con su legión de nuevos inmigrantes, sus prósperas 
granjas y su incipiente industria, Lod es lo primero que 
a la mayoría de los visitantes les proporciona la sensa­
ción de estar en un Esádo de nueva planta, joven y 
emprendedor, en marcha hacia el futuro. Pero con sos 
iglesias ortodoxas, alminares y ruinas romanas, con sus 
leyendas y tradiciones, Lod hace pensar en seguida en 
algunos de los más dramáticos episodios de la Historia 
del pueblo de Israel. 

Un judio español llamado Benjamín Tudela escribió, 
en 1170, que en Lod únicamente vivía un judio, tinto­
rero de oficia 

—Si es usted español, será católico, y si es católico 
sabrá que San Jorge nació y murió en esta ciudad —nos 
dice el taxista, interrumpiendo por un momento su re­
pertorio melódico de folklore polaco y trayendo a nues­
tra imaginadÓB la estatua ecuestre que preside la fa­
chada de la Diputación de Barcelona y que representa al 
Patrón de Cataluña y de Inglaterra. 

Junto a la carretera, a pocos pasos de la cuneta, ve­
mos los restos de un cano blindado Poco después, a la 
salida de un curva, descubrimos otro de e<os vehículos. 
Son armazones vacias, quemadas, a las que la intempe­
rie y los años han dado un color rojizo, de hierro viejo. 
Luego, a medida que avanzamos hacia Jerusaién, conta­
mos hasta cuatro más. Junto a algunos hay ramos de 
flores. Unos están secos; otros acaban de ser colocados. 
Son ramos hechos con flores silvestres, cogidas en estos 
lugares y aunadas toscamente, con ingenuidad y emoción. 

Esa chatarra nos recuerda dos cosas: el tributo de 
sangre que los israelitas pagaron para aposentarse en esta 
tierra y la vecindad de sus antiguos enemigos, los ára­
bes. El país do es más que una franja costera de 410 k i ­
lómetros de longitud, extendida desde las colinas de 
Galilea, en el norte, hasta el puerto de Eliat, a orillas 
del mar Rojo, en el sur. En su pane más ancha, al sur 
de Beer Sheba, al comienzo del desierto del Neguev, 
Israel tiene 100 kilómetros de ancho, y en la parte más 
estrecha, situada en el vértice Eliat, únicamente median 
9 kilómetros y medio entre la frontera egipcia y la 
jordana. En este lugar por donde pasamos, es decir, en­
tre Tel Aviv y Jerusaién, la anchura máxima no llega 
a los 20 kilómetros. 

Creemos que toda consideración de conjunto sobre 
Israel debe partir de estos hechos: I ) El país tiene 
20.000 kilómetros cuadrados y 1.203 kilómetros de fron-

La satraáe configuración da l«taa| U hoce mmf vutae-
frootero» con las paisas érafcas 

tetas, de los cuales 9 M son tetKSUCS 1 marítimas 
2) El desierto del Nkgurv abarca aproximadamente U 
mitad de la superficie de Israel ) ) El país limka al 
oeste con el Mediterráneo y al norte con Líbano y Siria, 
al este coa Siria y Jordania y al sudoeste con Egipto 
es decir, con cuatro Estados con los que no solamenie 
no tiene relaciones diplomáticas, sino que vive en cons­
tante estado de alerta. 

Viajar por Israel significa irse dando de bruces cun 
una u otra frontera. Esta carretera que va de Tel Avu 
a Jerusaién está cortada por un saliente de Jordania 
Desde Tiberíades se ven las luces de dos pueblos sirios, 
al otro lado del lago, y el akibatz» de Ein Ceb, en U 
orilla oriental del mismo, termina a pocos metros del 
territorio sirio. La carretera que va del lago Huía, en 
la frontera siria, al Mediterráneo, discurre largamente 
al borde misino de la frontera libanna 

Jerusaién está dividida en dos zonas irreconciliable 
mente separadas. Comparada con esta de Jerusaién, la 
división de Berlín parece una amable ficción política. 
Pasar de la Jerusaién israelita a la árabe es muy difícil 
Deshacer el camino, imposible. Hace siete años, para it 
desde la Jerusaién judía al monte de los d ivos , cuya 
modesta arboleda se ve perfectamente desde el lado is­
raelita, tuvimos que volver al Mediterráneo y cruzar las 
fronteras del Líbano, Siria y Jordania. 

Encrucijada de tres continentes, los testimonios bíbli­
cos, las ruinas romanas, las fortalezas de los cruzado; 
los monasterios católicos, las sinagogas y las mezquitas 
nos recuerdan a cada momento el fabuloso tránsito de 
pueblos que ha discurrido por esos montes y valles. Ca 
mino de Jerusaién, basta volver la mirada hacia uno u 
otro lado de la carretera para ver la impresionante es­
tela que han dejado las creencias, las ideas y las pasio 
nes de los hombres que han pasado por este lugar, mez­
cla de fascinante leyenda y de turbadora realidad. 

Ramle —una ciudad de calles estrechas y casas hu­
mildes— asocia su nombre a los de Suleimao, su fui, 
dador, y al de Ricardo Corazón de León, que estableció 
aquí su cuartel general, y al de Saladino. eme arrasó el 
lugar, y al de Napoleón, que instaló su Estado Mayor en 
un convento de franciscanos... 

En la cima de un montecillo están las ruinas de Gue 
zer, una de las ciudades más antiguas del país, citada 
en tiempos de Tutmosis I I I . y, un poco más allá, están 
Mishmar Ayalon, fundado hace once años en el lugar 
donde, según la Biblia, Josué detuvo la marcha del sol, 
y Mishmar David, un «kibua» creado en 1930, y Em 
maús, donde Cristo se apareció a sus discípulos, y Kfat 
Ouviga, habitado por judíos procedentes del Kurdistán 
v Nevé laln, junto a la frontera de Jordania, una co 
lonia agrícola compuesta por franceses y belgas, y Mot 
za, dado en heredad a la tribu de Benjamín. 

La carretera asciende hacia Jerusaién. Donde hace sie­
te años no había más que pedregales se ven ahora te­
rrazas primorosamente cultivadas. En unas hay legum­
bres; en otras, árboles frutales. Una montaña pelada se 
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V IVIMOS «o loa m — « de los «xtiemi-
dodag {«naainas. y al cancuturiala 

Cartany» ha hacho' muy bueno» dibujas 
fobta la matana. Siempre me loipren 
dió que el género humano diara tonta 
importancia a lea hnaaos de las ertre-
midadee lemenina». recubierto», natural-
mente, do topde» agradables formando 
ana cuna que tiene ana teodencio a 
cenara* en al ñifcrite. Eata curra puede 
llagar a mut muy intoceeante y oo croo 
que exista alta que ocupa coa tonta 
pmlaairtn el oerebco humano come e«ta 
de la geomotria del aapueio. Ea na pal» 
como el nuestro, formado, «a más o me­
nos prolusión, más por deseos a ilusio­
nes que por realidades, estas corroa 
ocupan una paito del t i Mapa do la ciu­
dadanía en general. 

Las extremidades tomeninas están, 
sin emborg-a. sujeta» a los caprichos do 
lo moiirr una» recoa toa toldo» a* acor­
tan y otras se alargan. En el cuno de 
mi rida he oslado sujeto a esta» rarie-
dades que, francamente, (aorta he com­
prendido, poro que he debido acopiar 
como todos foe pobres iportaloa. Estos 
apariciones y desapariciones do la pior­
no femenina, su» entrados y salidos, 
sus presencias reales y su» huidas inex­
plicables, me han confirmado en mis con. 
cepcione» escépticas y relatíramonto fi­
jas da la especie humana. Si yo hu­
biera cu Mirado la filosofta aacépliua. hu­
biera aprorechado el amumonlu do la 
inestabilidad de las falda» humanas para 
construir mi mun^maliu dialéctico da la 
filoaofia proieeada. Una roa. encontrán­
dome en Bari, campeé el libro do Sexto 
Empírico titulado -Croquis pirronianos» 
(en tros lomo*), con ñolas de Dióg*nes 
Laercio. Filón y alia* rie|os autores. Lo 
compré en la librería do Laterxa. que 
corresponde a la Editorial Laterxa, dan­
do «La critica- y casi lodos loa libro* 
de Benedatto Crac* fueron edrtodoe. Ea 
nao de loa librarlos más soHtorias y má» 
agradables de haba, y en oOas he pa­
sado machas hora» tratando de pasar 
el rota. No encontré en el libro del clá­
sica del escepticismo empírico ningún 
argumento basado ea la inestabibdod 
de la* fcridna, que en nuestro tiempo ha 
sido tan risiblemeate practicada, lo que 
quizá se debe a que ea el tiempo ea 
que r i r ió Sexto Empírico las modas rea-
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timentono» turieron una fijeia que hoy 
haa ptrdido coa lo actiridad y la mo-
no'. -.nia industrial. Ea segure que en 
una sociedad todo es má» fijo, 
par ser el año agrario má» roriado, que 
s j una época industrial fatalmente más 
monótona y más mecánica. 

En el referido bbro encuentro, sin em­
bargo, ana sota sobre lo que está quie­
to, a firme, o estable. La Bala está es­
crito de osla manera: -Dicen loe aporé­
ticos: lo que se mantiene ealohl» está 
obligado a ello per alguna razón, por 
alguna causa: ahora bien. lo que está 
obligada, sufre: lo que sufre se muere. 
Par tanto, le que se mantiene fino» se 
muero». E* eridente que Sega un mo­
mento que las faldas largos nal me lo 
han dicho muchas señoras y señoritas— 
acaban por molestar. Y entonces se mue­
ren, es «toar, ee ureituii, pac el mismo 
sufrimiento que producen. Es, sin dudo, 
objetiro que el luego de acortamiento y 
alargamiento de loa falda, ea tan r i t jo 
como el ir o pie. come decimos coa la 
propiedad que dan las cosas .migares. 
Ea fia: ai turiéromos que crea» a la* 
dogmático* no explicaríamos nada. La 
liaiiilaiiln la aecinlogla dogmática es in-

mcaaoebtbto. Todo lo que 
punto dice Sexto Empírico «a 

muy importante. 

La* mujeres, ea este terreno —y «n 
casi todos loe terrenos—, son impresio-
aantes. Durante larga» temporada» he­
mos rielo a loa mujeres hadando monos 
y mongos pora ocuttor aua pierna» de 

la ríala de loe obserrador»» situadas en 
aua proximidades. En este ponto au ro-
Iuntad ** ha manifestado granítica y to­
tal. Ea oboe momentos, 
la rol untad fama nina que ea muy 
grande, mucho má* que la del hom­
bre en todo» loa inaluiile»— ae ha de-
dicade a preeeatar sos extremidades 
como si se tratara de la cosa má» na­
tural. Como ouluial no cabe duda que 
la es, porque asi estamos formados, pe­
ro dado que juzgamoe loa cosas par su» 
contrastes, la ocultación ocurrida en de­
terminadas temporadas ha estado a la 
rista con toda naturalidad. Ee a conse­
cuencia de esta» lacea y sombras, de 
estos entrados y solidos, que ae mantie­
ne el interés del sexo femenino. Si, como 
dicta lo* científico», hoce 900 millones 
do año* que se ebeei »u la presencia de 
rida humana en la Tierra, no cabe duda 
de que el hecho de que la mujer haya 
mantenido el interés durante toda esta 
cantidad de tiempo, que desde luego no 
Os muy larga, pero que. ea fia. «a apre­
cia ble, tiene macho mérito, y es o todas 
luces un esfuerzo muy honorable y res­
petable. Eato esfuerzo se ha hecho, ato 
dudo, ea bueno porto, acortando o afar­
gando fas faldas. 

Hay may poca literatura sobre loa ex­
tremidades femeninos humanas. Te, al 
menos, conozco muy poca, y de aatáuli­
ca calidad es muy rara. Sin duda, otras 

personas conocerán máa, porque no he 
lewidu tiempo de ocuparme de éstas que 
Daroaremo» frirolidodes. Ea las -Vidas 
de las dama» galantes», de De Brantome. 

es un clásico huncé» de la época 
del barroco, hay ana noticio sobre la 
pierna femenina y su rtrtad. coa peque­
ñ a s nhiaiooea al pie y a lo* capot os. Ea 
el diácono tercero del bbro. Las perso­
nas que han rtrido en Francia no me 
dejarán mentir: el ideal francés de la 
pantorritla fowienino ha sido formulado 
de la sigaieate manera: -La moOet bien 
fourai», es decir, la piatiiu Beño. Creo 
que este es un principio que puede for­
mularse ea ladea toe terrenos y muy 
a precia ble. Pera aquí, donde la pierna 
tiene más importancia, por exceso de 
cerebralismo, que en parto alguna, la 
gente ea muy maniática. Esta» preocu-
paoone» deberlos desrolorizorse e. al 
menos, ponerse en so panto exacto. Pero 
Irayan ustedes o piedicui cosas d* sen­
tido común en eato país de nerrieeoe y 
da unpresiooablesl IHay gente que ae 
caso por una* pontnrriBaal (Desgracia 
dosl San Jerónimo desralorixó los sapo-
toe famenino» de ana monera aprecia, 
ble. Si eato ae hiciera hoy, lo* fabri­
cantes de zapatos y los zapotero» se pro­
ducirían de una manera feroz y despia­
dada, pesque rreeriau que su negocio 
ee primordial. Y tendrían mr^ii Virimol 
ea un mnTvlo ea que osla* cosa» son in­
tocables. Es un error meter»» con la 
moda. La mujer qne ra con la moda 
—aunque eAe le dé un aspecto de es­
perpento subrayad»— ea preferible de­
jarlo de lado. Cada pola, codo fierro 
hoce se guerra y no hoy más que ha­
blar. Ea la natigBsdnd. loa mujeres de 
la isla de d ú o s turieron fama por la 
cortedad de ana faldas. Que la cosa rie-
n» do muy totea ea indudable. 

Ahora »i»imui ano temporada de fal­
dón cortos, lo que a ledas lacea me pa­
rece muy aprecioble. No eé hasta cuán­
do osla situación durará. ¿QuMa hoce 

iContieés ea le pég 62) 

ha convertido en un bosque. Los árboles son todavía 
•venes, de troncos delgados y gráciles ramas. Es una 

inmensa pincelada de color verde dato, recortada tobn 
uo délo implacablemente azul. La atmósfera tiene una 
rara, calidad de seda. El aire viene cargado de suaves 
perfumes. Reina una quietud total. Suena una esquila. 
Una nota solitaria cae sobre el silencio de la mañana 
romo una piedra sobre un lago dormido. 

—Este es el bosoue de los Mártires —no» dice el chó­
fer—. Fue plantado en memoria de los seis millones 
de judíos exterminados por los nazis. Los primeros ái-
bolet fueron planudos en diedoueve secciones separa-
lias: una en honor de cada comunidad destrozada. 

Al cabo de poco asoman las primeras casas de Jeru­
salén. Volvemos la mirada hada atrás. Los arbolillos es-
ian inmóviles, inundados de luz, con las copas ávida­
mente levantadas hacia el cielo. 

INMIGRACION 

Israel es una nación formada por inmigranres. 
Al final de la Primera Guerra Mundial había en Pa-

«ma 60.000 judíos; al término del Mandato Britá­
nico, 660.000, y boy algo más de dos millonet. De 
acuerdo con lo establecido en el Acta de Independencia 
' a lo estatuido en la Ley del Retorno, aprobada por 
el Knesset en 1950, una de las orimeras funciones del 
Hitado de Israel es acoger a cuantos judíos vuelvan a la 
"erra de sus mayores. 

Dude 1948 ha habido dos oleadas de inmigrantes 
U primera procedía de Europa central y oriental, ptin-
f'pálmente de Hungría, Rumania y Bulgaria, y estaba 
compuesta por sobrevivientes del terror nazi. La mayor 
psrte de los recién llegados hablaba hebreo, estaba al 
corriente de la Historia y las costumbres de Israel y se 
lulisb» preparada para los quehaceres agrícolas, tan ne­
cesario» para la vida del nuevo Estado. Fue una inmi-
•!ración selectiva. 

La segunda oleada comenzó en 1949. Sus miembros 
procedían de países asiáticos y africanos, a los que tu* 
'ntecesores habían ido a parar en los tiempos bíblico» i> 

-ante los primeros siglos de la Era cristiana. Era gen-
te pobre, ignorante y piadosa, que vivia en pésimas con­
diciones sociales y creía firmemente en el cumplimiento 
•>? las promesas mes iónicas. Unos fueron traídos de Li-
ota, otro» de Cirenaica, otros de Afganistán, otros di 
Eritrea. Cien mil llegaron procedentes del Irak, «Alfcm 
'"•» tnágica» se llamó a la operación de reícate de los 
lucio» iraqueses. La más espectacular de aquellas repa-
"•acioaes masivas fue la llevada a cabo con los yeme­
nitas, a la que te le puso el nombre de «Sobre las alas 
l«l águila». 

(Caottoáo ce lo pég. sigeientcl 

u m escarzo tmali»* y comear* en lo dividid* Palcrtieo. 
Mkmbioi de une misma fae-ilie te ebroxan ¿espaés de 

ea* largo seperacián y mii ricititale* 



I S R A E L ( C o n f i n u a c i ó n j 

Miles de yemenitas vivían en. espera de la Redención. 
Uno de ellos fue un día a la capital y, ai regresar, dijo 
que había sido croado el Estado de Israel. El tumor co­
rrió de un lugar a Otro. Luego se dijo que en Israel 
había un rey, y más tarde corrió la noticia de que el 
reino contaba con un poderoso Ejército. La esperanza 
prendió el fuego de la fantasía. Miles de hombres y 
muietcs vivían en un estado de febril exaltación. Pa­
saron los meses. De pronto alguien dijo que las plagas 
habían descendido sobre Israel: el país estaba en gue­
rra. Las esperanzas se extinguieron como llamas de can­
dil al viento. La marea de la resignación subió lenta­
mente, y mochos corazones se abogaron en ella. Se vol­
vió .1 la dócil sumisión de otros tiempos. La fantasía 
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do la revolución bolchevique, y otra en vísperas de la 
guerra mundial, motivada por las persecuciones de los 
nazis. Los comunistas chinos expulsaron del país a gran 
cantidad de judíos. 

En 1951 llegaron 175.24) personas a Israel, míen-
tras aue la inmigración no pasó de las 24.500 en 1952. 
Esa diferencia fue debida a la aplicación de ciertas me­
didas restrictivas, impuestas por la Agencia Judia para 
facilitar la inmensa tarea de integrar a los recién llega­
dos en la vida del nuevo Estado. Esas restricciones no 
rezaron, sin embargo, para los procedentes de Egipto, 
cuya situación se hizo particularmente angustiosa tras la 
campaña del Sinat, y también para los judíos polacos, 
perseguidos por los rusos a raíz de los levantamientos 
de 1956. 

Novecientas mi l personas inmigraron a Israel durante 
los once primeros años del Estado. Unicamente unos 
cuantos miles procedían de países de habla inglesa. Es-
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El éxodo hacia la fierro prometida ha tide flnimáa en 
un libre f Htm lafaificas: mffémt», que es al nombre 
M barca que Bsiaba a los fméiom que iban a israd 

fue arrojada al desierto de la resignación. La vida vol­
vió a ser lo que había sido durante siglos. 

Un día llegó una carta de un emisario. Era un lla­
mamiento. Israel necesitaba a sos hijos. Precisaba de­
fender la patria, y cultivar sus desiertos, y desescombrar 
las ruinas, y construir faminns, y edificar ciudades. «Ven­
dimos nuestras casas y nuestros bienes», cuenta uno de 
los inmigrantes. «Dejamos nuestras sinagogas a los gen­
tiles. Rezamos por nuestros muertos, pedimos el perdón 
de nuestras pecados y suplicamos la bendición a nues­
tros mayores. Cogimos los rollos de la Ley y nuestros 
objetos sagrados. Y no olvidamos las provisiones: lar-
tas, manteca fundida, especias, carne y café. También 
llevamos harina. Las mujeres transportaron ramas, y co­
cieron el pan en medio de los campos... Agonizábamos 
por ver la tierra de Israel... Llegamos a Aden sin pro­
visiones, agotados y enfermo*... Se nos llevó a un cam­
po que había en las afueras de la ciudad, al borde mis­
mo del desierto. Nos tumbamos sobre la arena, tenien­
do el cielo como techo. Cada familia permanecía unida. 
Cuando las tormentas de aren» nos azotaban el rostro, 
rezábamos por nuestro retorno.» 

Una mañana llegaron unos aviones, y aquellos hom­
bres y mujeres que en su vida habían visto ni una bi­
cicleta subieron a ellos llenos de confianza, pues la Bi­
blia decía: «Yo te llevé sobre alas de águila y te traje 
hada Mí», las águilas estaban allí, y el Señor esperaba. 

LA AGENCIA JUDIA 
Otros transpones trajeron judíos de la India, China 

y Afganistán. En la cosía de Malabar, en la India, exis­
tía una de las más antiguas comunidades judias, esta­
blecida, según unos, en tiempos del rey Salomón, y se­
gún otros cuando la destrucción del Templo, durante 
el reinado del emperador Tito. Santo Tomás, el apóstol, 
visitó esa comunidad y predicó en ella en hebreo. 

Del Kurdistán llegaron gentes que continuaban ha­
blando el atameo, la lengua de Jesús, y de China, hom­
bres y mujeres de rasgos asiáticos, muchos de los cuales 
se han establecido en Tel Aviv. Los judias procedentes 
del Kurdistán son excelentes agricultores; los origina­
rios de China, despabilados comerciantes. China ha co­
nocido durante este siglo dos oleadas de inmigración 
judía: una. procedente de Rusia, que tuvo lugar cuan-

tados Unidos y la Commonwealth; pero los conocimien­
tos, la destreza, la imaginación y la capacidad de trabajo 
de esa minoría contribuye de un modo sobresaliente al 
desarrollo de la agricultura, de la industria, del comer­
cio y de la técnica del nuevo Estado de Israel 

No todos los israelitas han considerado Israel como 
la tierra de promisión. Tras una estancia de algunas años 
en el nuevo Estado, cerca de 100.000 judíos abandona­
ron Israel durante la primera década y regresaron a sus 
países de origen o buscaron nuevas posibilidades de exis­
tencia en tierras lejanas, más allá de los mares. 

La palabra hebrea emigrante significa descender; la 
de inmigrante, ascender. 

La ascensión masiva de miles de judías a Israel ha 
sido una de las operaciones políticas, sociales y econó­
micas más notables de nuestro sigla Esa operación ha 
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sido y es llevada a cabo por la Agencia Judía, fundad, 
en agosto de 1929, cuando la época del Mandato bri 
tánico en Palestina, «para asesorar a la Administrado,, 
y cooperar con ella en los asuntos económicos, sociales 
y demás que puedan atañer al establecimiento del Hoga, 
Nacional Judio y a los intereses de la población judi. 

El Cuerpo ejecutivo de la Agencia estaba constituido 
por representantes de la Organización Sionista Mundial, 
fundada por Teodoro Hetzl en 1897, y por las autori­
dades comunales judías, por partes iguales. La Agencia 
se dedicó a desarrollar la economía del sector judío, > 
fomentar los servicios de Instrucción, Sanidad pública y 
Asistencia social, y. sobre lodo, a organizar la inmigra, 
ción y colonización hebreas. 

La Agencia colaboró estrechamente con la Comisión 
de Partición de Palestina, encargada en 1947- por U 
Asamblea General de las Naciones Unidas de estudiai 
las condiciones para el establecimiento de un Estado ¡o-
dío. Los organismos del. nuevo Estado comenzaron a fun­
cionar antes de la declaración de Independencia, de modo 
que el 14 de mayo de 1948. al expirar el Mandato y 
nacer el Estado de Israel la Administración pública do 
produjo el más leve chasquido. 

La creación del nuevo Estado trajo consigo la reoc-
ganización de la Agencia, cuyas funciones fueron liml. 
tadas a: 1) Organizar la inmigración judía a Israd. 
2) Recibir a los inmigrantes y ayudarla a integtarx 
en la economía del país. 3) Instalar a los inmigraata • 
en zonas rurales. 4 ) Atender a los jóvenes y niños de 
entre los inmigrantes. 5) Bonificar y reforestar el suelo 
de Israel por intermedio del Keren Kaiemet Leisrael 

Apenas instalado en el barco que va a llevarle a 
Israel, el inmigrante es atendido por los funcionarios de 
la Agencia. Los funcionarios distribuyen las viviendai 
entre los inmigrantes y hacen una ficha completa de 
cada uno de ellos. Antes de que el barco llegue a so 
destino las autoridades israelitas saben el número de 
enfermos, de necesitados, de profesionales y de obreros 
que viajan en é l 

Los inmigrantes son llevados a viviendas provisio­
nales, generalmente situadas en las afueras de las ciu­
dades. La mayor porte de esas viviendas son casas pre­
fabricadas, de aspecto miserable, aue en alguno* casca 
recuerdan los siniestros barracones de los campos de con­
centración. Muchas de esas agrupaciones han desapare­
cido, como la que existia en las afueras de Tiberíades, 
o han sido transformadas en barrios suburbiales com­
puestos por modestos y simpáticos chalets de 
planta. 

De los 965.214 inmigrantes que llegaron al país hu­
ta el 1 de abril de 1960, 682.618 recibieron viviendas 
permanentes en ciudades y zonas de desarrollo. T 
170.079 en colonias agrícolas, mientras que 76.229 per­
sonas viven todavía en viviendas' provisionales. 

La Agencia ha fundado 624 colonias agrícolas, en 
las que viven más de 200.000 almas y gracias a las que 
Israel suple el 75 por ciento de los productos alimen­
ticios que consume. Ciento treinta mi l personas culti­
van una superficie de 120.000 hectárea», 60.000 de lai 
cuales son de regadío. El establecimiento y consolidación 
de esas colonias ha constado 95 millones de libras. Mis 
adelante, al hablar del problema agrícola de Isnel ira-
taremos de explicar el funcionamiento de esas colonias, 
cuya existencia constituye una de las más interesan res 
realizaciones del nuevo Estado. 

Además de los Departamentos de Tnmigracióa, absor­
ción y colonización agrícola, la Agencia cuenta coa los 
de inmigración de niños y jóvenes, inforfnacióü, rei»-
ciones exteriores, juventud y «jaluts», -educación y cul­
tura, educación y cultura religiosa, departp;rentos eco­
nómico y técnico, oficina de inversiones y sección de 
emisarios. 

Gran porte del ingreso de la Agencia provv"~ j r 
contribuciones del judaismo internacional a la Campuña 
Unida Keren Haiesod, al Keren Kaiemet y a las cam­
pañas de Inmigración de Jóvenes. El Keren Han 
(Fondo de Reconstrucción) fue establecido en 1920 roo 
objeto de cubrir el costo de la inmigración, la cok ^ 
zación rural y urbana, el desarrollo y otras acmid.; ^ 
relativas a la erección del Hogar Nacional Judío. El 
Fondo instituyó un sistema de recaudación en escal» 
mundial sin el cual no habría sido posible educar los 
cimientos del Estado de Israel Entre el 1 de ocrjb:t 
de 1948 y el 31 de mano de 1960 fueron recaudados 
un total de 621.000.000 de dólares, o sea d 53 i * " 
ciento del ingreso de la Agencia. 

Además de las contribuciones a «las campañas, el in­
greso de la Agencia incluye pone de las indemnizacio­
nes alema ñas, créditos gubernamentales pota la colon i 
zación agrícola, préstamos de varios tipos, etcétera Du­
rante el periodo que arahomos de mencionar la Agen 
cia gastó un « a l de 1.312.300.000 dólares, distribu 
dos de la siguiente manera: .368.500.000 dólares 
inmigración, absorción y construcción de viviendas 
534300.000 dólares en colonización a g r í c o l a . » 
92.300.000 dólares en inmigración de jóvenes. 

El Keren Kaiemet Leisrael fue instituido en 190! 

Era adquirir tierras en Palestina, pora propiedad m 
na ble del pueblo judia A l suministrar nenas a las 

aldeas en formación, el Keren Kaiemet colocó de hecho 
ios cimientos del Estado judio. Cuando -e trazaron las 
fronteras de Israel los bienes inoiueblea del Fondo x 
transformaron en bastiones de la defensa judía. Los srs-
bes que vivían alrededor de esos islotes no tuvieron mas 
remedio que rendirse, abandonar sos nenas o morir. 

SIONISMO 
El Estado de Israel fue ideado por un corresponsal 

de Prensa. El corresponsal se llamaba Teodoro Hcrtzi y 
representaba a la «Neue Frcie Presae» en París. Hace 
de esto setenta y seis años. Hertzl era entones un joven 
de mirada melancólica, frente pálida y barbilla negra 
Vivía en el hotel «CastiUe» y frecuentaba los mcai^ 
literarias, artísticas y políticos de la capital Había de 
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Ante cito* modernos coches no porece que nm encen-
tremo» en Jetmaicn, ta ciudad diridida 

'¡do U abogacía por el periodismo y su nombre apare­
cía coa regularidad en los periódicos de Berlín y Viena. 
Antes de aceptar la corresponsalía había escrito algunas 

medias v dramas de mediano éxito. Era amigo de 
/-ola, Flaubert, Daudet, Rodin. demenceau y Millerand. 

Teodoro Hertzl, fundador del Estado de Israel, había 
nacido en Budapest el 2 de mayo de 1860, hace ahora 
un siglo. Su infancia transcurrió en Pest, donde su pa-
ire ,tenía un próspero negocio, y su primera juventud 
en Viena, donde se doctoró en Derecho. Durante un 
Jño ejerció la abogacía en Salzburgo, pero en seguida 
ibandonó las leyes por las letras y poco después se tras­
ladó a París. 

Heml asistió al proceso del capitán Dteyfus, injus­
tamente condenado por un tribunal militar, y fue tes­
tigo del borrascoso antisemitismo que a finales de siglo 
ijinchó las enormes velas del apasionamiento francés. La 
degradación del capitán, las manifestaciones antisemitas 
1 los ataques de la Prensa a tus hermano» de raza pe­
netraron como cuchillos en la sensibilidad del joven co­
rresponsal. Hertzl pensó en los cinco millones de judíos 
oprimidos en Rusia, en el creciente antisemitismo ale-
m*n y en las miserables juderías de algunas capitales 
europeas. Pensó en el patético pasado de su pueblo, en 
su terrible realidad y en su incierto futuro. Y , retirado 
en el hotel t Cas tille", trató de encontrar una solución 
para el mismo, un remedio que de una vez y para siem­
pre pusiera fin a persecuciones y miserias. 

Un día, a principios de la primavera de 1895. tuvo 
'nsP'ra£rán: Había que fundar de nuevo el Estado 

ludio y terminar con la Diáspora. Fue una inspiración 
avasallante, inevitable, llena de apremios y exigencias. 
Hertzl le dio forma en un libro que escribió en cin­
cuenta días y que tituló «El Estado Judío. Ensayo de 
una solución dt la cuestión judía». El libro fue publi­
cado el 14 de febrero de 1896, en Viena, y ha sido la 
owe del Estado de Israel. 

Hertzl se convirtió en otro hombre. La inspiración 
1895 conviníó al periodista en profeta, al dramatur-

8o en hombre de Estado, al crítico literario en hombre 
de acción. Su primer afán fue organizar el movimiento 
sionista, al que trató de sumar las más relevantes per-
sonalid Jes judias de su época, y su segundo objetivo fue 
convencer al mundo entero de la conveniencia de su 

proyecto. Viajó de un lado a otro, organizó congresos, 
pronunció centenares de discursos y escribió miles de 
artículos. Se entrevistó con el sultán de Turquía, con el 
Papa, con el rey Víctor Manuel I I I , con Chamberlain, 
con el Kaiser y con el Zar. Fundó un semanario —<Die 
W e l t i — y un banco —<I Banco Colonial Judía—. Con­
sagró su vida a la realización de aquel empeño que hoy 
se ha convertido en una aleccionadora reaíidad. 

El 3 de mayo de 1901 escribió en su «Diario» : «Hoy 
cumplo cuarenta años... Hace seis años que comencé 
el movimiento que me ha envejecido, cansado y arrui­
nado. .. Un día, cuando el Estado judío sea una realidad, 
todo parecerá sencillo y natural. Es posible, sin embargo, 
que un historiador imparcial considere entonces algo ex­
traordinario el que, en el momento de mayor degrada­
ción del pueblo judio, en una época de vi l antisemitismo, 
un mísero periodista judío hubiera sido capaz de trans­
formar harapos en una bandera y formar una nación 
con una masa degradada». 

Teodoro Hertzl murió el 2 de julio de 1904, a los 
cuarenta y cuatro años, quemado por su inspiración. Su 
entierro tuvo lugar en Viena. «Fue una día inolvidable», 
escribe Scefan Zweig en «El mundo de ayer». «De to­
das las estaciones, de todos los trenes, día y noche, co­
menzó a llegar gente procedente de todas panes... Vie­
na se percató de que no había muerto un escritor y poe­
ta menor, sino uno de esos intelectuales creadores, ano 
de esos pensadores que únicamente aparecen muy de tar­
de en tarde, tras largos intervalos...» 

Los judíos nunca cesaron de rogar por el retorno a 
la tierra de promisión. Todos los profetas declararon que 
esa tierra sería un día devuelta al pueblo elegido. La 
destrucción del Templo y la Diáspora también habían 
sido profetizadas. Había, pues, que aguardar el cumpli­
miento de la segunda parte de las profecías. Había que 
esperar el sonido de las trompetas celestiales. Había que 
ser pacientes, sufrir y rezar. Para uno!, Hertzl fue un 
rebelde; para otros, el ejecutor de las profecías. Para 
todos, creyentes y ateos, el Padre de la Patria. 

Leo en el próximo número el segundo articulo 
4a TRI3TAN LA ROSA sobre Israel, titulado: 

C I N C O C I U D A D E S 

M I R A N D O H A C I A 

A T R A S S I N I R A 

POR J U A N CORTES 

A L F O N S O V , BL M A G N A N I M O 
Ti UE JUMO DE l«M. 

- Larga habla sido la lu­
cha entablada por Alfon­
so V de Aragón para ha­
cerse con Ñápeles, preo­
cupación que nuncu, le 
ibandonó desde su i>> en­
tura de 1421. en la que 
tuvo que salir huyendo 
de \u isi.i para salvar su 
vida Ello fue por las ve­
leidades de la reinti Jua­
na, que, después de ha­
berle solicitudu auxilio 
contra Luuis d'Anjou. a 

cabo de poco tiemno había cambiado de i>arocer y A l ­
fonso se hubo de encontrar con un giro total de la 
escena y a punto de ser victima de una criminal cons­
piración Once años duró la guerra, en la que se en­
zarzó toda Eurooa >• en ella se emplearon a fondo, 
tanto o más que las puramente bélicas, la» armas de 
la intriga, de la captación y del engaño Las acciones 
guerreras sr* desarrollaron con diversa fortuna y hasta 
con desastre tan graves como la batalla naval frente 
a la isla de Ponía (14351. en la que fue vencida nues­
tra escuadra, derrota que cantó en veno Juan de 
Mena y en la que cayeron prisioneros del duque de 
Milán. Alfonso y sus hermanos Juan v Enrique ade­
más de la flor de los caballeros que les acompañaban. 

La guerra terminó con el triunfo completo' del de 
Aragón En el día que señala el enunciado de estas l i ­
ncas, entraba Alfonso en Nápoles con toda pompa y 
ceremonia. Su tesón, su diplomacia y su generosidad 
habían vuelto en su favor el mayor número de su» 
adversarios y le hablan permitido vencer a los demás 
Una vez en Nápoles, mantuvo entre la población su 
ascendiente personal y se hizo bienquisto de todos 
Murió allí el 27 de junio de 1465 Había permanecido 
en Italia durante 24 años, mientras en su remo de acá 
gobernaba su esposa, «la bona reina Marías. 

M A R T I N E l H U M A N O 
31 DE MAYO DE I41«. 

— Moría el rey Martin, el 
último descendiente de 
Wifredo Con él se extin­
guía, después de cinco si­
glos de existencia, la di­
nastía de los condes bar­
celoneses. Falleció en el 
monasterio de Valldonce-
11a. fue enterrado en la 
catedral de Barcelona y 
en 1460 se trasladó sus 
restos a Poblet Fallecido 
su hijo. Martin de Sicilia, 
en 1409, quiso el rey. aun­
que con pocas probabilidades de su sucesión, pues no 
andaba muy firme de salud, intentar dar un heredero 
a la corona con que sustituir al desaparecido, cuya 
pérdida fue considerada por todos como una desgracia 
irreparable, y casó a los pocos meses, en Bellesguard. 
con Margarita de Prades. A pesar de las instancias 
que se le hicieron reiteradamente, nunca se decidió a 
nombrar sucesor. Pareció haberse Inclinado por su pa­
riente Jaime de UrgeL casado con una hermana suya, 
al cual habla nombrado su «procurador y gobernador 
general», cargos que eran del heredero de la corona 
y que habla ostentado Martin el Joven; pero sus dila­
ciones y vacilación son atribuidas por concienzudos y 
sagaces historiadores a que pe nsaba en su nieto Fe­
derico, conde de Luna, hijo natural del suyo y de 
una dama siciliana. Fuese como fuere, murió el rey 
y con ello se abria con respecto a su sucesión un inte­
rrogante que interesó en una ansiosa expectativa a 
todos los subditos de la corona Intrigas y violencias se 
desencadenaron en Aragón y en Valencia, mas no asi 
en Cataluña, donde se mantuvo la paz. 

Andando las cosas, que se complicaban aún más 
con el cisma que mantenía en crisis el Papado iltadt 
1378. divididos los cristianos entre la obediencia a 
Roma y a Avíñón, representada ésta en la persona 
de Benito X I I I (el papa Luna), refugiado en Peifilscola. 
después de haber tenido que huir de Avíñón y de 
Italia, fue acordada dirimir la sucesión por medio de 
nueve compromisarios — tres por reino —, entre los 
cuales figuraban personas eminentes por sus virtudes, 
la primera de ellas. San Vicente Ferrer, que hasta 
entonces mantenía su obediencia a Benito X I I I . Ello 
fue lo que se ha llamado el «Compromiso de Cas pe», 
cuyo árbitro puede decirse era el santo valenciano 
Empezó el Compromiso el 39 (te marzo de 1412. con una 
misa del Espíritu Santo y un sermón de Vicente Ferrer 
Terminaba con la proclamación, en el atrio de la igle­
sia, por boca del mismo, de don Fernando, el de An­
tequera, Con él entraba a reinar en los territorios de 
la confederación cata la no-aragonesa ta dinastía cas­
tellana de los Trastámaras. Habían votado en su fa­
vor los tres aragoneses y un catalán; el tercer valen­
ciano votó en blanco. 

B O D A S R E A L E S 
SI DE MAVO DE 1996. — Tiene efecto, en la iglesia 

de los Jerónimos, de Madrid, la boda de S M. el rey-
don Alfonso X I I I con la princesa Ena de Battemberg. 
sobrina de la reina Victoria de Inglaterra y que al 
hacerse católica, el 7 de marzo del mismo año, había 
tomado el nombre de Victoria Eugenia. Al regresar la 
comitiva a Palacio, de un balcón de la calle Mayor 
fue arrojada contra la carroza real una bomba escon­
dida en un ramo de flores que. al estallar, produjo 
veinte muertos y cien heridos. El autor de este criminal 
atentado era Mateo Morral, quien pudo huir aprove­
chando la confusión causada por el suceso En To-
rrejón de Ardoz inspiró sospechas a un guardia j u ­
rado, que le detuvo. Pero Morral le mató a él y se 
suicidó luego. Era Morral uno de los maestros de la 
«Escuela Modernas, fundada y sostenida por Francis­
co .Ferrer Guardia, el fusilado en 1909 
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H E C H O S Y F I G U R A S p o r S A N T I A G O N A D A L 

N O E S U N A P A R T I D A D E D A D O S 

Kennedy, Knwcfcef y De GouUe, pror090-
nistoe dt lo* ceaferencim de etta semana 

r S T A semnna que está terminando es de 
las que pueden recibir el calificativo 

de «histórica!. 
En ella se habrán celebrado dos confe­

rencias importantísimas: el presidente 
Kennedy ha estado en Europa y. .en Pa­
rís, ha conversado con el general De 
Gaulle; en estos momentos está en Viena. 
celebrando conversaciones con el jefe del 
Gobierno soviético, Nildta Kruschev. 

Es interesante, en primer término, hacer 
notar el contraste'hurtiano entre los reuni­
dos: el jefe de la más poderosa potencia 
del mundo occidental. Kennedy, con 44 
años de edad recién cumplidos, se reúne 
con dos hombres que le llevan muchos 
afios. De Gaulle tiene 70; Kruschev. 66. 

Se ha censurado la oportunidad de hacer 
coincidir ambas entrevistas Hasta el pun­
to de que el «New York Times» ha in­
dicado que hubiera sido mucho mejor que 
el Presidente, desde París, hubiera vuelto 
n 'Washington, aunque para salir inmedia-

• lamente hacia Viena. Asi cada una de las 
entrevistas hubiese quedado más indivi­
dualizada y al mismo tiempo obtenido el 
relieve más claro que les corresponde. 
Posiblemente se trata de estos problemas 
de urgencia que son una de las plagas de 
la política americana. Quizá, como alguien 
ha supuesto, el presidente Kennedy ha 
creído que la perspectiva de su entrevista 
con Kruschev —con los gravísimos temas 
que lleva en su seno— tendría como con­
secuencia hacer más conciliador al gene­
ral De Gaulle. Lo cual indicaría ya un 
escaso conocimiento del general-Presiden­
te, que se fija unas normas y unos obje­
tivos y los mantiene sean cualesquiera las 
circunstancias del momento. 

La entrevista Kennedy-De Gaulle tiene 
por objeto la reorganización del mundo 
occidental, habida cuenta de que De 
Gaulle constituye el elemento menos dócil 
a los pUntos de vista americanos de todo 
el conjunto. Y hay que reconocer que en 
los últimos tiempos las dificultades y gra­
ves fracasos sufridos —Cuba. La os— han 
aumentado más bien la autoridad del ge­
neral-Presidente que la del Presidente 
Kennedy. Si a esto se añade el fracaso 
de la rebelión de los cuatro generales, se 
concluirá fácilmente constatando que el 
prestigio de De Gaulle se encuentra en 
su momento culminante. Sabido es que 
liara el general-Presidente la NATO debe 
tener un propósito más amplio que el que 
se le atribuye, es decir, político y econó­
mico además de militar, y debe estar 
dirigida por un directorio 'de tres países: 
Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia. 
Pero, preocupación principal del general 
De Gaulle. es la admisión de Francia en 
el llamado «Club Atómico*. 

Las conversaciones De Gaulle-Kennedy 
no serán fáciles, ciertamente, aun dentro 
del seno de la amistad y del hecho de 
que los dos países que rigen se encuen­
tran del mismo lado de la barricada. 

MAS DIFICIL TODAVIA: VIENA 
Como muchas de las expresiones que 

empleamos para hablar de la política 
mundial en estos tiempos, ésta es también 
un invento de sir Winston Churchill. En 
1953. el entonces jefe del Gobierno britá­
nico hizo un llamamiento para que los 
graves problemas internacionales recibie­
ran un nuevo estudio «en la cumbre de 
las naciones». 

Desde entonces ha habido tres contactos 
cumbres. El primero de ellos en 1935. un 
encuentro de «los cuatro grandes», con 
todas las formalidades políticas. Aquel 
encuentro dio origen al llamado «espíritu 
de Ginebra». Pero no sirvió para nada en 
orden al afianzamiento de la paz. Inme­
diatamente al mismo vino la negativa so­
viética a tratar el problema de Alemania 
de acuerdo con las bases establecidas en 
Ginebra —se había negado a admitir el 
principio de las elecciones libres— y Mos­
cú inició su- penetración en el Oriente 
Medio; ello sin hablar del también pró­
ximo aplastamiento de Hungría. 

En 1959 no se trató de una reunión 
«cumbre», de las que ingleses y america­
nos llaman «formal». Eisenhower y Krus­
chev se reunieron, en ocasión del viaje de 
este último por los Estados Unidos. El* 
«espíritu de Camp David» que surgió de 
aquel encuentro no fue más que un gran 
equivoco para ocultar la básica disconfor­
midad y la imposibilidad de progresar en 
la solución del problema de Berlín. 
. No hubo ningún «espíritu», como no 
fuera en sentido negativo abiertamente 
ya. después del estruendoso fracaso de la 
nueva «cumbre» intentada en París, en 
1960. y que tuvo como causa o pretexto 
de su fracaso el incidente del «U-2>. 

¿Habrá «espíritu de Viena»? 
Es poco probable. Las impresiones que 

se tienen antes de la reunión son de que 
ambos estadistas van a exponer claramen­
te sus puntos de vista y a mantenerlos 
en lo esencial. Lo cual, si se toma estos 
conceptos en un sentido pleno, significa 
que no puede haber acuerdo alguno. Ni 
siquiera se tratará de llegar a un acuerdo, 
por lo demás, según el punto de vista 
americano. Y. de acuerdo con lo que. en 
vista de esto, se ha dicho en Moscú, el 
único objetivo perseguido es «crear una 
atmósfera» favorable a una ulterior base 
de discusión. 

La verdad es que esto es lo deseable. 
En el estado actual de los problemas, un 
acuerdo completo es imposible. Lo único 
que se puede hacer es mantener contactos 
que impidan lo peor, con la esperanza de 
llegar a lo mejor. El encuentro de Viena 
no puede ser una partida de dados de la 
cual salga la paz o la guerra según la 
suerte. La paz o la guerra no pueden de­
pender de las diez horas de conversacio-

r 

nes que van a mantener Kennedy y Krus 
chef. Depende de muchos factores que 
sobrepasan a ambos. Muy importante, 
desde luego, va a ser el encuentro de 
Viena. Pero lo más sorprendente seria que 
resultase decisivo en uno o en otro sen­
tido. 

DE LAS ARMAS 
Y DE LA POLITICA 
El presidente Kennedy ha «preparar ., 

su viaje a Viena con el mensaje al Con. 
greso, en el que ha solicitado nuevos cré­
ditos militares, entre otros. También lo, 
ha pedido para hacer llegar a la Luna un 
cohete americano antes que un cohete 
soviético. Esta última petición creo que 
hay que lamentarla vivamente. Me gus­
taba mucho, más la posición anterior, se-
gún la cual los Estados Unidos seguían 
el camino que se habían trazado, aún a 
lerando en lo posible las etapas. K , 
fórmula permitía valorar los éxitos y d — 
minuir el mal efecto dé los fracasos 
nuevo intento, abiertamente proclamar, j . 
de llegar antes a la Luna que los sovié­
ticos, mal podrá disimular un eventual 
fracaso. ¿Y es absolutamente cierto q e 
el anuncio de un nuevo esfuerzo mili 
podrá hacer cambiar la situación? Es. p >r 
lo menos, muy dudoso. No es con el rui lo 
de armas —indispensable, en el fonao. 
pero no en primera linea— cómo Oc 
dente podrá hacer frente al tremen 
reto soviético. Sólo se puede lograr esto 
acudiendo al mismo terreno que. en re -
lidad. juega Moscú: el económico, el do 
trinal. el político. Lo sucedido en el Con 
y. en general, en toda Africa es alecci 
nador. Muy pocos hubieran podido mp 
ner, cuando se produjo la catástrofe • 
Congo, que la situación en Africa seria 
la que es hoy: la mayoría de los observ, 
dores temían un reguero de pólvora faw 
rabie a la plena penetración soviética 1 
el Continente Medio 

Y hay un aspecto en el cual Deciden 
se encuentra en franca posición de Infe 
rioridad. Es el doctrinal. Se olvida denv, 
siado que la U.R.S.S. plantea un colos, 
propósito ideológico-polltico. Y que fren 
a él .el mundo occidental vacila y no en 
cuentra la fórmula de réplica adecuad. 
Mejor dicho: abandona la que por propi 
naturaleza le corresponde defender. Lo 
Estados Unidos en cabeza, no mantiene 
plenamente y en todos los campos la di 
bida fidelidad a los principios básicos qi" 
les han hecho grandes como nación 
como potencia 

HACE TREINTA AÑOS 

L A R E P U B L I C A 
AS rleecionrs celebradits el damiag^ 

me revelan rlanunente eur no ten 
go boy el amor •<* mí DaeMo. MI coocirn 
cía me dice one ese desvío no será defi 
nitivo, porque proeuré siempre servir 
España, puesta el único afán en el Inlerr-
público hasta en las más eriUcas eoyun 
t i 

t i t a Key puede equivocar-e. y sin dud» 
erré yo alguna ves: per» sé bien qur 
nuestra Patria se mostró en todo mumen 
Ut generosa ante las culpas sin malicia 

»Say el Bey de todas los eapañules > 
también un español. Hallaría medios mi 
brados para mantener mis regias prerru 
gativas. en efieat forcejeo con quienes las 
combaten. Pero, resueltamente, quiero 
apartarme de cuanto sea lanzar a un evm 
patriota contra otra en fratricida guerra 
civil . No renuncio a ninguno de mis de 
racfcsi, porqae más aoe míos son deposi 
to acumulado por la Historia, de cuya rus 
todia ha de pedirme algPn día cuenta rt-
guroaa. 

m La pero a conocer la auténtica y ade-
rnada expresión de la conciencia colecti­
va, y mientras habla la Nación, suspendo 
deliberadamente el ejercicio del Poder 
Real y" me anarto de España, reconocien 
do la asi como única señora de sus des 
liaos. 

«También ahora creo cumplir el deber 
que me dicta mi amar a la Patria. Pido 
a Dljs sne tan hondo como yo lo sientan 
y lo cumplan los demás españoles^' 

Firmado «Alfonso XIUu, este manifies-
!o de nobles y altas palabras, es ya más 
que na papel político, un documento his-



• 

Don Alfonto 

lártco. Acaba de cumplir treinta años de 
su publicadén: el 14 de abril de 1931. 

Hoy sabemos que loa propósitos patrióti­
co» jr nobles que se contienen en este do­
cumento, no tuTleron la realización que 
esperaba el que lo firmó. La Tolnntad de 
evitar una «fratricida rnerra d r i l» , no se 
cumplió. Porque, y esto ae ha risto des-
paés casi unánimemente, de aquel docu­
mento arrancaba precisamente la tuerca 
civil. A l apartarse la Institución que ha­
bía presidido, con la Restauración, la re-
mndUacióa de los españoles en tomo a 
un rey, Alfonso X I I . elocuentemente lla­
mado el «Pacificador», era obvio que las 
i : (instancias a que la Restauración puso 
fin, volvieran a aparecer con toda su vio­
lencia. Más todavía: con la redoblada vio­
lencia que le datan las circunstancias de 
aquello* años treinta del sitio XX, en los 
«oc la Violencia y la Mentira habían sido 
elevados a la cateto ría de procedimientos 
de toblemo oficialmente reconocidos. 

Kl hecho de que hubieran triunfado 
22 Oto concejales monárquicos v sólo 5M 
repuMiemos en aquellas elecciones funes-
i. del 12 de abril, es. desde laefo, un 
argumento poderoso, en pro de la sustan­
cial UetiUmidad de los hechos del 14 de 
abril. Se ha tablado mucho de una dr-
c\ -tanda que. en realidad, es cierta: d 
almirante Amar. Jefe d d último Gobier­
no de la Monarquía, perdió la caben al 
conocer tes resultados electorales. Porque 
treinta años después situé resultando 
in. udito el comentario que hiao ante loa 
p. lodistas al decir «que España se había 
acostado monárquica y se desoertata re-
pnbUcana». 

«A posteriori» se ta censurado mucho 
al rey tea decisiones que en el documen­
to que encabeza este comentarte había 
a..-,piado: alejarse de España v suspender 
el ejerdete d d Poder Real. Con razón, 
eso ñ , se ta señalado que tos ríos Ae 
• '«re que situieron a aquella dedatón 
fueron sin duda mayores que los que pu­
dieran haberse derramado para defender 
la permanencia d d Trono, por lo menos 
hasta la celebración de unas elecciones 
I -Umentartas. Pero loa que esto dicen ol­
vidan BMetas ra—i. entre ellas, el am­
biente qae ds i lna ta ai país en aqadtos 
días. Muchos de loa que formulan aquel 
reproche a don Alfonso X U I estaban en 
aqud UBaaBeato diciendo o pfn—ndi 

quella frase que corría por las calleo Ae 
Madrid: «no se ta Ido-, le hemos echado». 
V doa Alfonso x m y a la Monarquía «le 
habían echado» de su corazón y de su 
"'ente muchos de tes que después le han 
icproctado se fuera: y al dedr cate píen 
so en nombres f trdna de personas, en 
organtaMs, en atrupadoaes y en Instl-
liciones cuyo abandono hiao que el rey 

• uhiera de abandonar el país. A pesar de 
"•stos abandonos, ciertamente, don Alfon-
w X U I pedia haber tachado. En defini­
tiva, aéa le quedaban fuerzas suficientes 
Para l i y n u ' d orden en la calle y. con 
él. la uerduradón de la Monarquía. Lo 
que pudo haber sido el ulterior desarrollo 
de tes acontedmtentes no entra ya en el 
lontlnto ni de la Historia ni de la poli-
tica: sería pora ncronia. es dedr. la His­
toria qae podo haber sido pero no fue. 

El ilustre tener»! Kinddáa . en na libro 
prodlciosamentc Interesante, «Cuatro no­
vias inclesaa» (1). escribe en tomo a 
aqndtoa •Boaasatoa anaa pát inas de tanto 
mayor valar cnanto qae, serún dice en 
'aa m l i a i n . d fue partidario de qae d 
rey, ea abril de 1931, no abandonara d 
I'alacio de Oriente. Con d transcurso del 
tiempo, el mejor conocimienti de tos he­
chos y la oboervadón de tes acontedmien-
tea, Kiadrlán ta venido a la 

de que don Alfonso hizo, en definitiva, 
bien en marcharse. Y escribe: «No basta 
un: "Señor, aquí estamos nosotros", dicho 
por un Cavaleanti, bravo tcneral que en­

tonces no mandaba tropa y sólo ofrecía 
su preatlcte, su valor personal y aa acri­
solada fe monárquica; no basta que un 
centenar de nobles, (Tandea, damaa. ma­
yordomos y tentilhombres de todas las 
ratetorías, y media docena de militares 
se concretaran en la Cámara Recia, con 
expresión de estupor los más para co­
mentar los sucesos y despedir d rey. 
aceptando resltnadoa los face boa consu­
mados, y que atajo, en la Puerta del 
Principe, otros tantos muchachos de la 
Juventud monárquica putnaran por subir 
a vitorear al rey y a ofrecerle sus vidas. 
Eran el capitán tcneral de Madrid, d 
ministro de la Gobernación, el j de su­
perior de Policía, los cénen le s con man­
do, y d director de la Guardia Civil los 
que debieron ofrecer su apoyo Incondi­
cional y eran tes de su " entourate" y 
también loa políticos que habían sido sus 
ministros y consejeros los que debieron 
constituirse en permanencia en Palacio, 
tes días 13 y 14 de abril para asesorar 
y animar d soberano ea trance tan cri­
tico». 

Cierto. Certísima. El rey se sintió 
abandonado y no pudo o no supo encon-
contrar otro modo de sdneionar el con­
flicto creado más que apartándose de Es­
paña, cumpliendo lo que parecía, y quizás 
era, voluntad de la mayoría de los espa­
ñoles o. por lo meaos, de la parte más 
decisiva de lo* mismos. Voluntad por ac­
ción: o voluntad por omisión, resltnaclón 
n como quiera llamársele. Tal vez al rey 
le fallaba, pero ya de tiempo atrás, la 
capacidad de que había dado muestras 
anteriormente. En otro libro reciente, sir 
Charles Petrte (2) dice que la maniobra 
de los enemitoe de la Monarquía «fue 
una obra maestra de estratecia política» 
— juicio tal ves enterado en absoluto, 
pero cierto en r d a d ó n a te que fue la 
defensa de la Monarquía—; y añade: 
«Pero no hubiera triunfado de no hallar­

se d rey tan aislado y desprovisto de 
aqud tacto político que le distincuio du­
rante los pthneios años de sn reinado 

En todo caso lo evidente es que la de 
cisión de don Alfonso, fundada en nobles 
principios y duras realidades, procedía, 
en definitiva, de la locura colectiva que 
se había apoderado del país y tabla de 
•Iraatar su clima pocos años después. Y 
el que la Monarquía desapareciera de la 
escena política del país, más que nadie 
han de sentirlo aquellos elementos libe­
rales que detamente se empeñaron en 
realizar un maihimllimio polítlco-lnstltu-
r lo nal que, en su reflujo, había de arras­
trarles a ellos. En todo caso, para la His­
toria, la decisión de don Alfonso tuve 
una consecuencia: parificar a la Monar­
quía de mucha de la tanta que el trans­
curso del tiempo había depositado en su 
tomo. El tiempo transcurrido permite 
ahora ver coa claridad que no eran de­
fectos de la Monarquía, sino ddeclos del 
país, muchos de tes que se carearon en­
tonces en la cuenta de la vieja Institu­
ción y de su último representante en ejer­
dete. Y ea Indispensable que d objetivo 
principal, apuntado en el documento es 
que don Alfonso se despide del país, es-
tata lacrado: la Monarquía no fue causa 
de una t u erra civil. 

<1) «Cuatro novias intlcaau. por Alfredo 
Kindelán. Ediciones Destino. Barcelona IMO 
(La acumulación de libras por leer que 
padecemos todos los que nos dedicamos al 
periodismo o a la literatuiV. me habla 
hecho tener «en' la colas esto libro, cuyo 
Interés es extraordinario, sobre todo en lo 
que hace al reinado de don Alfonso XIII . 
para el que se presenta una aportación 
nueva e importantísima, y del que pienso 
ocuparme con máa detención.) 

( t i La Casa Real Española», por sir 
Charlea Pettie. traducción de Gloria Martl-
nengo. Editorial Juventud, S. A.. Barcelona 
1860 (También este libro merece la mis de­
tenida atención que pienso dedicarle.) 

B E L L E Z A , S I N O N I M O d e V I D A 
= p o r J u a n B a u t i s t a B e r t r á n , S . . / . 

N la liturgia de incienso y oro de 
la fiesta del Corpus, la Iglesia, en 
el primer evangelio de la misa, 
que ion tres versículos —tres sólo, 
pero gigantescos— del capítulo 
sexto de San Juan, recuerda a los 
fieles la confesión —aquella que 
asustó a varios de los discípulos-— 
de Jesucristo: «Mi carne es ver­
dadera comida y mi sangre ver­
dadera bebida. Quien come mi 
carne y bebe mi sangre queda en 
mí y yo en é l : Y sigue hasta 

culminar en la eternidad de vida para d que coma su pon. 
Vida: esa es la palabra. No vida pasada a melancolía de 
recuerdo, a polvo de Historia, como cuando habla nuestro 
lenguaje ordinario: «cuántos años de vida», igual afluencia 
de tiempo que no vuelve, igual a corriente que ya posó y 
que no volverá a discurtir cor d mismo cauce, l a vida a 
que alude el versículo juanista es vida actual y perenne, inin­
terrumpida e ininterrumpible. 

Bello y ezpresivo que en la primitiva Iglesia africana, 
la iluminada con las claridades de cenital inteligencia de San 
Agustín, la Eucaristía durante mucho tiempo se llamara sen­
cillamente «La Vida». La vida, en sus manifestaciones sensi­
bles, es energía, desarrollo, movimiento. El cese de vivir, lo 
que llamamos muerte, corresponde a la materia. Vida es, para 
los seres espirituales, un estado definitivo y eterno. La vida 
abarca, en la Eucaristía, no solamente la sobrenatural, sino 
que con su: ondas luminosas alcanza también, por una par­
ticipación indablc. a la vida del cuerpo por la futura re­
surrección. 

En la agitada angustia de nuestrqj días ninguna palabra 
suena con más dolo rosa frecuencia' en los -labios de la filosofía 
y de la literatura: la vida. «El filósofo moderno —ha escrito 
un pensador católico actual— es un hombre que, encogido, 
entre un cido cenado y un sudo tembloroso, pinta con su 
cuerpo la figura jorobada de un signo de interrogación.» Y el 
porqué de esta figura contrahecha y dolorosamentc interro­
gante está en que el pensamiento laicizado de hov, aportado 
de la Divinidad, no ha querido aceptar las prolongaciones 
de la Fe que lo alargan y ensanchan, no contra, sino más allá 
de las lindes de la razón humano. Que pueden situarle bajo 
cielo abierto. La angustia existencial de hoy ignora aún que 
la Eucaristía «es solución vital plena y que en ella vamos a 
recobrar todo el esquema racional que, al lado de lo emocio­
nal y volitivo, completa la vida». 

Un himno sirio, ya en la lejanía d o n del siglo IV. can-
raba esperanzadamente: «A Ti te comemos. Señor, a Ti te 
bebemos, no de modo que te consumamos, sino para que por 
T i vivamos. Escondemos Tu tesoro en'nuestros cuerpos. En­
tendamos de cuánta hermosura somos». 

Aquella sutil melancolía que es nostalgia y desengaño, 
amor y desilusión de la vida —comentada tan finamente por 
Amicl-—, que invade, como un sol poniente, los declives de 
toda existencia humana, encuentra auteoticiH'd de solaz en 
la vida inapagable del sacramento del Pan «iAlegría en 
Dios! —grita admirativamente Daniel Rops, glosando d sal­
mo inicial de la misa—. Es una juventud nueva la que me 
espera y de la que mi olma se. llenará a rebosar.» Y un poeta 
del Mediterráneo oriental, impregnado de sutiles sentimientos 

que podrían creerse de hoy, y que vivió en los primeros 
siglos cristianos, un poeta santo, Efrcn de Siria, pone en boca 
de Cristo, en una de sus hondas composiciones: (Tengo pan 
vosotros un vino. Los hombres se sienten viejos porque se 
advierten pecadores , y el pecado es lo contrario de la ju­
ventud, el veneno de la serpiente antigua que volvió viejas 
todas las cosas. Bendito —acaba— quien mezcló con nosotros 
su fuego. Bendito d pan que lo renueva todo». El es el único 
que da hartura y que renueva: 

"Sólo comerle nos apugi el amia, 
Pan de mmortalidad, carne divina.» 

Pan que hace anhelar la muerte para conseguir la vida, en 
forma tan eucaristicomcote hermosa como la de San Ignacio 
mártir, en el anfiteatro. La poesía cristiana no había encon­
trado formulación u n perfecta: «Soy trigo de Cristo. Voy a 
ser molido por los dientes de las fieras para convertirme en 
pon purificado». 

La lírica castellana, particularmente la de la Edad de Oto. 
alumbró expresiones precisas, puras y bellas, para todo el 
blanco misterio de la Eucaristía, en su vertiente vital. 

tOvtfa perdida, ven 
sobre mis hombros; que hoy 
no solo tm pastor soy, 
sino tm pasto también*. ' 

repetía Luis de Góogora con arabescos conceptuales y verba­
les, muy siglo X V I I , muy d d genio sutil del gran cordobés 

•Por descubrirte mejor 
cuando balabas perdida, 
dejé en un árbol la vida, 
donde me subió tu amor; 
si prenda quieres mayor, 
mis obras hoy le la den.» 

Posto perdurable, vida perenne para la angustia y el ham­
bre del hombre actual. 

— 19 
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Fox Tolbot A lo derecho: al celoso de Abu Simbel, «coloMpo» de Maiime Du Comp (1850) 

1 2 0 A Ñ O S D E F O T O G R A F I A 
p o r R A F A E L A B E L L A 

C O N C U R S O 

D E A N E C D O T A S D E V A C A C I O N E S 

gSTE año nuestro tro-
dicionol «Concuño 

de Anécdota» de Va-
cocíomi» iniciará la 
publicación de le* tro-
bojo» recibido* o partir 
de le primera lemana 
de ¡unió. Lo* ya hobi-
tuale* colaboradores de 
la misma, y los que 
tengan lo atención de 
farorecernae con uis 
envía* en plan de de­
butantes, dispondren, 
pues, de cuatro meses 
poro poder contarnos 
esa anécdota oída en 

el tren, la escena divertide que vivieren viaiondo 
por el eitranjero, le awntoción gracioso aparecida 
en un programa estival, lo «gaffe» descubierto en 
las páginas de un folleto turístico, la onomalia ca­
sada en pleno bullicio playero, las tarifas abusivas 
de ciertos merenderos disfrosados de falsos restau­
rantes típicos. 

El año pasado los cronistas estivales tardaran a 
entrar en fuego, empero, cuando lo hicieron, deiaran 
constancia de su competencia, de la segura peripecia 
en el manejo de tan finos redes. Asi pudimos pu­
blicar algunas piesas realmente esbozadas con mano 
maestra. 

Las fotógrafos nos remitieron monumentos llenos 
de intención y que en su qeneralided aparecen l i ­
berados de lo puro roacción familiar. Los cabezas 
de familia, tras fotografiar particularmente a sus 
vastagos entre el risada oleaje, se dedicaron a dis­
parar siguiendo un criterio insobornablemente infor­
mativa. 

También pudimos enterrar el pesado vereno la 
manido anécdota oel inesperado individuo catalán 
que en Zurich, en Oslo o bien en Tokio nos sor­
prende con un socarrón «Bono nit tinguin!», pura 
escenificación de aquello tan sabido come repetido 
de que el mundo es un pañuelo. 

Recomendamos especialmente originalidad y bre­
vedad, ingredientes decisivos en el manejo de le 
buena cocino periodística. Serán escluida* todas 
aquellos colaborocionee que no se ciñen al tono que 
suele predominar en nuestros páginas, claramente 
perceptible en los secciones cartas más afines. 

Semanalmentc concederemos dos premios de dos­
cientos cincuenta pesetas cada uno, a repartir entre 
las dos mejores anécdotas, gráfica lo uno y escrita 
lo otra. Aguardamos sus envíos, que puede remitir 
a nuestras oficinas indicando en e| sobre: «Concur­
so de Anécdotas», y hacienda constar tu nombre y 
dirección. Gracias anticipadas. 

A. 
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flf. - L A C O N Q U I S T A F O T O ­

G R A F I C A D E L M U N D O 

pRANCIA había dado al 
mundo el maravilloso 

invento del daguerrotipo. 
Una nube de retratistas es­
taba enriqueciéndose cum­
plidamente, de modo espe­
cial en Norteamérica, don­
de la moda del daguerroti­
po se impuso entre los r i ­
cachones del momento. Los 
paisajes, los fastos familia­
res tenían ya un cronista 
objetivo, capaz de perpe­
tuarlos para la posteridad. 
El «espejo con memoria» 
— según frase de Oliver 
Wendell Holmes — iba a 
traer una revolución en las 
artes gráficas, en la cien­
cia y en las artes pictóri­
cas, evidentemente, porque 
el punto de vista fotográfi­
co era una visión objetiva 
de la realidad, que en el 
futuro el artista debía re­
huir, en pro de una apre­
ciación más subjetiva. 

Pero el daguerrotipo te­
nia, como todas la* cosas, 
su limitación. La belleza, la 
fidelidad y el detalle de las 
reproducciones daguerria-
nas hicieron las delicias de 
la época y tuvieron una ro­
tunda aceptación, como lo 
atestigua la cifra de 100 000 
retrato* anuales, tan sólo 
en París. Pero el dague­
rrotipo era único. Cada re­
trato exigía una nueva eje­
cución y, por tanto, no exis­
tía la posibilidad de hacer 
copias. Pero eso los investi­
gadores se orientaron ha­
cia nuevas bases, que en 
este caso resultaron viejas, 
pues va Niepce habla pre­
visto y realizado toscamen­
te una imagen negativa, ba­
se para la obtención de un 
número ilimitado de repro­
ducciones. Había en Ingla­
terra un químico llamado 
Fox Talbot, que, habiendo 
visto a Niepce años atrás, 
seguía unas investigaciones 
por cuenta propia, buscan­
do un soporte para recoger 
las imágenes, más asequible 
que la metalisteria implan­
tada por Daguerre. Aquel 
contacto con Niepce fue de­
cisivo para oue las ideas 
del precursor no se perdie­
ran en el olvido. 

EL «CALOTIPO» 
Fox Talbot era un inves­

tigador práctico, como buen 
inglés, y comprendió que si 
la fotografía iba a ser un 
quehacer universal y un 
medio de que el retrato lle­
gase hasta los más modes­
tos estratos de la escala so­
cial, era necesario, ante to­
do, darle un soporte econó­
mico y manejable. Para 
ello, nada como el papel. Y 
asi surgió el «calotipo». cu­
yo principio, brevemente 
expuesto, era el siguiente: 
un papel encerado y em-

Al d o b l a r la esquina 
p o r Np to r 

L A S E R R A T A S 
P SOUBIA Larra hace ya más de un siglo es su 
t u articulo -Ya soy rodador»: •Quién rae tes pon 
da que algún maldito Tana da impronta na me ha­
rá decir disparato sobra disparate, quién ma dice 
que no pondrá camellos, dando yo puse Cornelias, 
torear, dando escribí yo Faroar. rüómico, donde 
rítmico y otros da la misma iamiha?-. La queja d« 
Fígaro continúa en pta y algo parecido ma haca 
escribir osla articulo. La semana pasada asta mis 
ma sección apareció sin farma y can una cabecera 
cambiada. Nada menos que con la cabecera del 
-Conseja del doctor» an la que mi buen amigc 
• Cianófilo» escriba docta y sosegadamente Mi ar­
ticulo no ara ni una cana ni otra, sino una queja 
sobre la carretera da lo costa y quiera suscribirle 
ya que aquella errata no me lo permitió y alguno? 
da los conceptos aran harto violentos para que sea 
responsable otro da ellas. 

Haca unas samónos nuestro colaborador luán 
Torrants nao mondó una carta extrañándose de 
que su articula hubiera salida con una cabecero 
an inglés. Entóneos le contestamos aíirmándono-
an nuestra creencia da que existe en las impten 
tas un diablillo enredador que da ves en cuando 
nos juega muy malas pasadas. Una especia de 
• Puck» travieso qua trastrocó maliciosamente cuan 
ta puado. Por un extraño azar, cuando sucada una 
equivocación casi siempre adquiere una malicie 
qua no se nos hubiera ocurrido ni pensándolo 
horas. Tal asi apareció en mi articulo da la sema 
na pasada, an el cual el consejo dal doctor parada 
sor qua no sa viajara por las carreteras an lunes 
da Pascua, que no seria mol consejo. 

Aunque sea tríale excusa apoyarnos an las ana­
tas da los demás , podramos dadr qua daada que 
la imprenta «s imprenta ha existido al descuido hu 
mano, la disculpable distracción. Recuérdese aque­
lla signifacativa anécdota de un editar obsesivo 
que consiguió que en su libro no hubiera ni una 
sola falta, por lo cual puso orguBosamente en el 
colofón: -No existiendo ana sola falta en este libro 
hemos suprimido la 'Ta da eratas'V Líbranos Dios 
da caer en un pecada semejante de soberbia, pues 
nos consideramos tan sujetos a yerro como cual­
quier otro y sólo nos resta pedir excusas a los lec­
toras por estos equivocadonas T por otras qua ine­
vitablemente vendrán, a pesar de que. como siem 
pro. tonto nuestro* queridos compañeros da la im­
prenta como nosotros, pondremos lo majar voluntad 
y al ánimo más inquisitivo para ocultar la involun­
taria errata, que o veces puede ser graciosa para 
al ledor, paro qua siempre as motivo da disgusto 
pora el autor, al editor y los impresores. 

del laboratorio Hemos ci­
tado a uno de los mayores 
alicientes del fotógrafo. 

El hecho es que Fox Tal­
bot afirmó las bases de la 
fotografía, creando un ne­
gativo del cual se podían 
extraer un número indefi­
nido de positivas. Y para 
ser justos, aclaremos que el 

«. . . la tienda de compaña ero refugio imprescindible para 
realizar las ma ni pu toe iones en la semioscuridad adecuadas 

bebido en nitrato de plata, 
el cual revelaba las imáge­
nes al contacto con una so­
lución de ácido gálico. La 
fijación se lograba median­
te reacción con hiposulfíto. 
Quedaban, pues, estableci­
dos los tres actos — expo­
sición, revelado, fijadón — 
de esa tragedia que era la 
obtención de Una buena fo­
tografía y. justamente, des­
de el tiempo de Fox Talbot 
tiene lugar el milagro de 
ver brotar las imágenes de 
un papel blanco, al conju­
ro de la sustancia revela­
dora y a la tenue luz roja 

vocablo «fotografía» fue 
obra de sir John Huschel. 
cuya aportación al desa­
rrollo de la fotorreproduc-
ción fue. aparte el neolo­
gismo, de bastante impor­
tancia, pues a él se debe el 
uso del hiposulfíto y sus 
investigaciones para hallar 
una emulsión más fina, 
contribuyeron decisivamen­
te al progreso general. 

El «calotipo» fue un pre­
cursor, porque el sistema 
era acertado, pero la técni­
ca incipiente. De este mo­
do, su lucha con el dague­
rrotipo fue dura y desven­

tajosa Frente a la laborío 
sa. pero casi perfecta in. 
presión del daguerrotipo 
las fotos de Fox — grano 
grueso y escasos contra­
tes — no satisfacían- El lis-
tema de Fox Talbert tuvu 
dos grandes realizador! 
que fueron Robert Adam 
son y Ortavius HUI. La 
obra de estos dos artisla-
acusa una sensibilidad y ui> 
conocimiento de las posib 
lidades del «calotipo» qut 
aún hoy. algunas de las mi i 
quinientas fotografías qu? 
impresionaron en c i n c ' 
años de colaboración, pue 
den exponerse como modc 
lo y ejemplo de arte fo 
tográfícu habida cuenta d' 
los medios y el sistema 

BUSQUEDAS 
Estamos en 1850 La foto 

grafía sigue siendo una ln 
quietud permanente. Ahor 
no es su hallazgo, lo que 
preocupa, es su perfecciót. 
Vuelve a replantearse 
viejo problema del soporli 
de la «placa» (.PapeP ^ i 
drio' tMetal? Y sobre Ui 
do el de la emulsión, de cu 
ya sensibilidad y granula 
ción dependía el éxito fi­
nal. 

En esta coyuntura reap» 
rece el nombre de Niepct 
encarnado, esta vez. en su 
sobrino Niepce de Saint 
Víctor, el cual, recogiendo 
ideas extraídas de lo» P* 
peles y apuntes de su gema! 
pariente, obtiene una emul 
síón finísima sobre vidrio 
a base de albúmina, la cua! 
era sensibilizada posterior 
mente, por inmersión en sa 
les potásicas y argénticas 
El vidrio, con su pulida su-
perfide se na oía iir.p«iestti 
al granujiento papel, peí' ' 
el método de la albúmina 
exigía un consumo de hue­
vos astronómico ya que es­
ta proteína se obtenía de 
las d a r á s y. en con-



" S P A I N IS 
D I F F E R E N T " 

p o r JIP 

—¿En qué cree usted que 
consiste U diferencio con los 
otros prniaml 

—Pue» en que codo país 
es cama as... y coma quisiera 
que fueran las demás. Y aho­
ra nosotras queremos sor de 
la manera que tan la* demás. 

—Eso de copiar la extran­
jero tiene muchas desren-

.laios. 
—Mire, una. Ante*, ei ca­

marero de uno tabernita te 
decía: «Si es •errits. Abara, 
lo cofeteiia raso: «Sírvase 
usted mismo». 

—Suerte que lo de oditte-
rent» la dice al cartel en ge­
neral, que t i la dijera da 
Barcelona... 

Qas asa creería que lo 
¿ice por al «barrio gótico». 

— En cuanto a la interna-
cioaoKsación da I . gastrono­
mía, ¿que oes dice? 

—¡No me hablen! E«o » 
que ya me pone de un hu­
mor da panos. 

—¿Calientes? 

secuencia, el precio de la 
, t ülsión no era demasía-
du accesible. 

Poco después, en 1851. si­
multáneamente Le Gray, 
Frv y Scott Archer alcan-
ufon un sustitutivo venta­
joso de la albúmina, el 
cual era nada menos que 
ei algodón pólvora, rebau-

, :o teolodión», y disuel-
to en una mezcla de alco-
hol y éter, pócima que era 
conocida hacia varios años 

listas unían una técnica 
química extraordinaria y 
una capacidad de improvi­
sación eminente La reali­
zación de una fotografía 
exigía un instrumental que 
constaba, entre otras, de: 
cámaras, trípodes, lentes, 
placas de varios tamaños, 
productos químicos, mate­
rial de laboratorio (vasos 
graduados, cubetas, balan­
zas), agua destilada, etcé­
tera. 

m 
Fcnlon, primer i s i n ^ s a n i l fotográfico de | 
martalizo esta apuesta confinara en IniactoTO 

leiaoo IS55... 

de guerra, jn-
en el yo 

j usada en Medicina. Fue 
este un descubrimiento fe­
cundo, que caracterizó una 
época de la fotografía, 
pues los clisés eran rápi-
'W, de una sensibilidad 
niás matizada, las positivas 
ofrecían tonos más cálidos 
y contrastes más vigorosos, 
t i sistema do tenia más 
que una objeción: la pla­
ca debía ser preparada mo­

mios antes de usarla y 
rcveladí inmediatament e. 
La delicadeza del colodión 
-- 10 minutos de plazo an-
tes de evaporarse — exigía 
ooerar con presteza. La 
«posición, no obstante, se 

-abia acortado a dos se 
Mundos. 

Asi nació la época de la 
(•laca húmeda. Su éxito 
arrinconó completamente el 

iguerrotipo D a g u e r r e 
muerto precisamente en 

cl ano 1851 — no vivió el 
"caso del sistema -que le en-
iqueció y que le hizo pasar, 

muy justamente, a la histo-
la fotografía 

"> QUE ERA HACER 
«NA FOTOGRAFIA 
HACIA 1850 
La fórmula colodión síg-

•""có un paso más en el 
Progreso fotográfico, pero 
" Preciso reconucei que su 
éxito apoyóse esencialmen-
* en la clase de hombres 
<iue en aquel tiempo hicie­
ron de la fotografía su 
quehacer. Eran unos tipos 
q * a su condición de ar-

Toda esta impedimenta 
— obligada por el hecho de 
tener que operar «sur pla­
ce» — exigía un laborato­
rio ambulante y así, dispo­
niendo de un coche hermé­
ticamente cerrado para la 
preparación de las placas y 
el revelado posterior, coche 
que. disponiendo de dos ca­
ballos, puede estar prepara­
do para operar en cualquier 
partes. 

El ideal, pues, era dispo­
ner de una diligencia 

Para aquellos que no po­
dían permitirse el lujo de 
tener una «roulotte» con f i ­
nes fotográficos, el propio 
Liebert les aconsejaba la 
forma de embalar los admi­
nículos de forma y manera 
que ocupen el menor espa­
cio. Sus palabras textuales 
dicen: «el aparato empa­
quetado puede caber en una 
mochila grande y el peso 
total puede oscilar entre 15 
a 22 kilogramos». Y termi­
na con un consejo práctico: 
«El trípode, bien plegado, 
puede llevarse en la mano 
haciendo las veces de bas­
tón». En estos casos la tien­
da de campaña era refugio 
imprescindible para reali­
zar las manipulaciones en 
la semioscuridad adecuada 

Aparte estos detalles pin­
torescos, habla una parte 
personal que consistía en la 
búsqueda de fórmulas ma­
gistrales capaces de apurar 
las posibilidades de un cli­
sé, mediante dosificacio­
nes y adiciones de sustan-

E c o n s e j o 

e l d o c t o r 

C U A N D O L O S 
M U S C U L O S D U E L E N 

EDIAOA ya la primavera, quienes van a reali-
1 zar un esfuerzo físico desacostumbrado, gracias 

al buen tiempo y a las vacaciones, se exponen más 
que las personas entrenadas, porque ni la edad, ni el 
clima, ni sus ocupaciones habituales les priva de la 
práctica, durante todo el año. de un ejercicio físico 
determinado, a percances de su sistema muscular, 
en algunas ocasiones muy desagradables 

En previsión de probable necesidad de aliviar el 
dolor y las molestias que ocasiona tales percances, 
es raro el hogar que no cuente, en su botiquín, con 
algún remedio de aplicación local, sobre la piel de 
la zona dolorosa y molesta, con que mitigar un tan­
to las horas o días desagradables que estos acciden­
tes nos proporcionan. 

No es nuestro propósito desacreditar tal proce­
der, pero sí creemos de interés divulgar la existen­
cia de una droga que tiene la virtud de suprimir el 
dolor muscular debido a contusión, a contractura o 
a la causa que fuere. 

Coa el empleo de aquellas aplicaciones locales, 
se suele provocar sensación de calor local y. aparte 
de la acción beneficiosa, en si. de la droga aplicada 
y del beneficio que supone la dilatación del calibre 
de los vasos del sistema circulatorio de la zona do­
lorosa o molesta, esta sensación de calor provocado 
«distrae», la que ocasiona el traumatismo o acciden­
te muscular. 

Esta virtud de «distraer» es una de las sólidas ba­
ses en que se asienta el prestigio del calor — cuan­
to más intenso mejor — como arma terapéutica. Se 
trata, en definitiva, de substituir, en nuestra capa­
cidad sensitiva limitada, un estimulo desagradable y 
cuyo origen suponemos nocivo y cuya aparición es 
inesperada, por otro de signo agradable, de efecto 
beneficioso y puesto en marcha por nuestra propia 
voluntad 

Pero el empleo de aquellas aplicaciones locales, 
resulta para muchos molesta en grado variable. El 
propio calor, sobre todo en determinadas épocas del 
año; el olor — aunque contra gustos no pueda haber 
disputas—, el embadurnamiento que suponen mu­
chas de las embrocaciones, pomadas y lápices em­
pleados y la virtud que alguno de estos preparados 
tiene de manchar la ropa, no dejan de ser inconve­
nientes a tener en cuenta. 

Nos parece mucho más cómodo tragar un par de 
pastillas cada tres o cuatro horas, hasta un total de 
ocho o diez y tener la certeza de que el dolor 
muscular desaparezca. Si no ocurre así — otra ven­
taja de gran interés en el empleo de esta droga — 
puede darse por cierto de que el origen del dolor no 
es muscular. 

Si fue un médico quien recetó esta droga, su 
ineficacia le obliga a revisar su diagnóstico. 

Si el propio interesado se autotrató. echando 
mano de unas pastillas que quedaran en el frasco y 
que tan bien le fueron la vez anterior, no tiene más 
remedio que consultar a su médico, advirtiéndole 
de haberlas tomado para que éste pueda valorar en 
justicia su ineficacia. 

Con el empleo de estas pastillas se bloquea — «e 
Interrumpe — por un tiempo la vía nerviosa que 
conduce, hacia los centros del encéfalo, la sensibili­
dad dolorosa del músculo, pero no actúa sobre las 
restantes vías sensitivas ni motrices El músculo 
afectado podrá seguir actuando con normalidad. 
Conseguida la desaparición del dolor, bastará seguir 
tomando la droga, hasta que quede superada la cau­
sa que lo originó, a una dosificación menor que la 
inicial; la llamada dosis de mantenimiento. 

De cuanto acabamos de exponer, el lector com­
prenderá que esta excelente droga será lambién 
eficaz en cualquier afección muscular dolorosa, aun­
que su origen no sea traumático. Los médicos la ve­
nimos empleando en las desagradables tortícolls 
agudas, en las llamadas bursítis y en los lumbagos 

También la empleamos en muchas afecciones del 
aparato locomotor - huesos, articulaciones *y 
músculos en las que sospechamos que su mani­
festación dolorosa tiene un componente muscular 
evidente. En estos casos no pretendemos suprimir, 
con su solo empleo, el dolor de nuestro paciente, 
pero si conseguir el alivio que supone descartar uno 
de tus componentes — casi siempiy, la dolorosa con­
tractura muscular — mientras, con otras drogas, 
por su acción medicamento ra — curativa, antiinfla­
matoria, analgésica, etc. - conseguímos la solución 
de la enfermedad básica con que nos enfrentamos 

No debemos poner punto final sin. hacer resal 
tar otra utilidad de gran interés que nos ofrece este 
fármaco. Se trata del gran beneficio que de él po­
demos obtener, empleándolo con carácter preventivo 

SI tenemos proyectado un esfuerzo físico desacos­
tumbrado o importante, muy útil nos será tomar un 
par de pastillas una hora antes de realizarlo y se­
guir con una o dos más — según la intensidad del 
esfuerzo a realizar — cada tres horas para terminal 
con una dtisis final, cuando decidamos dar por ter­
minada la actividad intensiva a que hayamos some­
tido a nuestro aparato locomotor. Si asi procedemos, 
conseguiremos una buena relajación muscular; sere­
mos víctimas de unas agujetas mucho menos inten­
sas de lo que cabla esperar y superaremos con 
agrado una fatiga que no mitigará la satisfacción 
que nos aportaron las agradables huras pasadas que 
fueron su causa. 

Etta acción preventiva es la que nos ha decidido 
a divulgar boy. mediada la primavera, la existencia 
de esta excelente droga. Vamos a ser muchos los 
desentrenados que. como cada año. vamos a enfren­
tarnos con el esfuerzo físico de las excursiones, de 
una natación poco ortodoxa y. por lo tanto, fatigosa, 
de unas competiciones, entre «veteranos»; de una 
actividad deportiva más o menos de (balneario», 
como calificó Eduardo Flaquer. Y es justo que nos 
podamos beneficiar de las virtudes de una droga 
que bien conocen los deportistas, sus -cuidadores y 
cuantos intervienen en torno a los problemas dolo­
rosos que parten de nuestro aparato locomotor. 

La droga es un producto de síntesis: el metocar-
bamol. No acuda con este nombre — que no es co­
mercial, sino que revela su estructura química — a 
su farmacéutico, sin antes consultar a su médico 
Espero que él le dirá lo mismo que yo acabo de 
decirle y luego hará lo que estoy haciendo yo. Co­
gerá un papel y una pluma y escribirá, pero tan sólo 
un nombre, mientras yo he tenido que escribir, para 
usted, media docena de cuartillas. Por fortuna, sólo 
lo hago una vez por semana. El resto de ella la paso, 
como mis colegas, escribiendo uno. dos o tres nom­
bres, por cada cuartilla que empleo; y, desde luego, 
divulgando de palabra. 

Y su médico, si comparte mi consejo de esta se­
mana, escribirá un nombre de gran utilidad, cuando 
los. músculos duelen. 

CIANOFILO 

cías reveladoras. En este 
punto, una pléyade de quí­
micos, en Francia, Alema­
nia y Gran Bretaña cola­
boraron decisivamente en la 
obtención de productos pu­
ros, base del progreso de 
la industria fotoquímica. 

LA FOTOGRAFIA SALE 
AL CAMINO 
La oportunidad había que 

aprovecharla. Fácil era 
comprender el negocio 
pingüe que encerraba la 
fotografía en cuanto ésta 
recogiese aspectos del mun­

do, lugares históricos, acci­
dentes geográficos, vírgenes 
hasta entonces a la lente 
de una cámara. Por eso en 
aquella coyuntura de los 
años 60 y 70 del pasado si­
glo, no faltaron audaces 
que con todo el bagaje que 
hemos descrito se lanzaron 
a impresionar los enclaves 
más remotos e inaccesibles 
de nuestro planeta. 

Su tarea tuvo un carác­
ter esforzado y si se juzga 
por los resultados, hasta 
milagroso, porque la fuga­
cidad del colodión superó 
el frío de la alta montaña 

o el calor de sofocantes are­
nales. Y asi quedaron para 
la Historia las imágenes de 
viejos templos, de obrat de 
arte, divulgadas y recogi­
das fielmente por las cáma­
ras de unos cuantos pione­
ros entre los cuales vale la 
pena de citar al escritor 
Máxime Du Camp, quien 
publicó en 18S1 un álbum 
de fotografías de Egipto, 
Liria y Palestina, tomadas 
en el curso de un viaje que 
realizó acompañado por 
Gustave Flaubert. Cinco 
años más tarde fue el inglés 
Frith quien expuso en Lon­

dres una serie de vistas de 
monumentos egipcios Eran 
u n a s reproducciones de 
gran tamaño cuya realiza 
ción requirió una pericia 
sin igual, revelando las 
placas a 40 grados de tem­
peratura entre vapores de 
éter, en condiciones tales 
que autorizan el tópico de 
que «el más mínimo des­
cuido podía costar la vida 
del artista». 

Otra expedición que" tu­
vo todo el mérito de lo pri­
merizo fue la realizada por 
los fotógrafos f r a n c e s e s 
hermanos Brison el a ñ o 
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¡860, a los Alpes, en la au­
gusta compañía de Napo­
león I I I y la emperatrix 
Eugenia, además de loe 
guias y de un equipo de 
porteadores que cargaba 
con los trastos fotográficos. 
Las vistas tomadas — en 
difíciles condiciones de 
temperatura — son sor­
prendentemente perfectas y 
descubridoras de la fotoge-
nia indiscutible de la al­
ta montaña. 

Esta conquista fotográfi­
ca del mundo, obra de unos 
cuanto* esforzados, hizo 
que las maravillas de nues­
tro planeta dejaran de ser 
coto de unos privilegiados. 
Las diapositivas represen­
tativas de lugares y hechos 
célebres, empezaron a ser 
plato fuerte de las reunio­
nes familiares de la bur­
guesía, donde el «pases de 
vistas ifi>as era obligado 
Asi se hizo asequible la si­
lueta del obelisco de Lu 
xor, el perfil chato de las 
Esfinges o se vio a Blondín 
pasando la maroma sobre 
las cataratas del Niágara. 
¡Dichosas veladas cuya pe­
numbra favoreció tantos 
contactos furtivos! 

LA FOTOGRAFIA, 
REFLEJO DE LOS 
ACONTECIMIENTOS 
Los hombres y el paisaje 

— aisladamente — estaban 
capturados ya. El paso si­
guiente fue la captara del 
suceso» ese paisaje con f i ­
guras que boy es actuali­
dad y mañana será Histo­
ria. Tan proatc cano las 
cámaras pudieran abando­
nar la convencional esce­
nografía del estudio, nació 
el deseo de recoger los 
acontecimientos, y más si 
estos llevaban el marcha­
mo bélico, garantía abso­
luta — para algunas ten­
dencias historiográficas — 

de que el hecho tiene run­
go histórico. 

El adelantado de esta fo­
tografía viva es el Inglés 
Feotón, primer correspon­
sal de guerra que utiliza el 
documento gráfica. La ac­
ción es en Crimea: el año. 
1SS6, y el tema, los alrede­
dores de Baladava, escena-

formó una asociación an­
tecedente de las modernas 
agencias gráficas — de la 
que salió un equipo de fo­
tógrafos—el Bradv Staff-
que se distribuyó por todos 
los escenarios de la guerra 
y tiró unas 6.000 placas, en­
tre visiones de loe campos 
de batalla y retratos de los 
hombres confederados. Que­
da como muestra, ese cli­
sé de Gardner que reco­
ge e inmortaliza al presi­
dente Lincoln y al general 
McCIellan rodeados por 

napoleónicas de ln campa­
ña de Italia. Pese a lo bal­
buciente del sistema, esta 
••asi instantánea capta per-
rectamente' el desfile, la 
multitud, el tono marcial 
del momento — frescos los 
laureles de Solferino—muy 
dentro de los fastas del I I 
Imperio. Después, en el ro­
sario dt guerras y guerri­
llas—Afghanistán. To, Egip­
to, Cuba. etc. — no falta­
ría el folor re portero para lé-
\antar acta de que este he­
cho endémico repite monó-

Lo rara perfección qua 

; la legenda r 
de l> Bncade ligci 

Hacia loa años 66. es el 
yanqui Brady el que tiene 
un motivo adecuado para 
su cámara: la Guerra de 
Secesión, primer hecho de 
armas del que ha quedado 
una cumplida documenta­
ción fotográfica, porque 
Brady. en colaboración con 
el fotógrafo inglés Gardner. 

i lo* placas hámsáas s* 
de FrMt, E«ípta aa 1856 

una cohorte de oficiales, en 
el campo de batalla de 
Ant le ts» , con aire y cotn-
p n u ü m dt' cuadro históri­
co. 

No es posible eludir aquí 
la cita de un documento dé 
gran valor histórico y téc­
nico cual es un daguerro­
tipo, de autor desconocido, 
hecho hacia 1859, que reco­
ge el retomo del las tropas 

moniftesta a* asta' totasrafta 

C o m p r i m i d o s e n s u b o l s i l l o . . . 

y l a m o n t o s i e m p r e d e s p e j a d a ! 

teñamente los mismos ges­
tos, las miomas actitudes y 
el mismo rastro de sangre, 
fango y lági i — i 

Desde la aparición de la 
fotografía, la aventura ha 
tenido un testimonio cierto 
y asi, de todas las grandes 
empresas colectivas o per­
sonales, la colonización del 
Far West. «1 «goldtsi rnshs, 
el canal de Panamá, ha» 
quedado una prueba gráfi­
ca, síntoma inequívoco de 
ese estar allí, de esa pre­
sencia con ilustraciones que 
en loa modernos reportajes 
ha llegado a suplantar la 
más descriptiva y suculen­
ta prosa. 

LA TARJETA POSTAL 
Hacia 1880 aparece la fo­

tografía con solvencia pos­
tal, una cartulina que iba 
n invadir el mundo en los 
años' sucesivos. Con su 
franqueo reducido y su ex­
presión elocuente de* docu­
mento gráfico, la tarjeta 
postal se convertiría en tes­
timonio de viajes, mensaje 
de felicitación, objeto de 
colección y medio de ínter-
cambio en las relaciones 
humanas. 

La boga del álbum de 
tarjetas postales seria uno 
de los coleccionismos prf-
.eridos de principios de si­
glo. Gracias a ellas, las ma­
ravillas del mundo no tu­
vieron secretos para-nadie, 
aunque dichas maravillas 
fueran preferentemente, la 
Bella Otero, la Fomarina, 
Gaby Deslys o Jane Rc-
nouardt... 

(S«gasté a* el próximo 

a n l í ^ / d o l o r 

d e v u e l v o l o s o n r i s a 

r e c u r r a 
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PASO HACIA EL INTERIOR « 
SOBRE EL VOLGA. — Eres un poco severo con 

los científicos —sonrió Patricio- Pero tú también 
eres un científico y crees en la ciencia. ¿Eres tam­
bién severo contigo mismo? 

—Procuro serlo. Pero no me gusta, ni roe gusto 
nunca, la ciencia seca > árida, como no sea que la 
materia misma obligue a serlo Incluso Un. mate 
mátícas se pueden escribir con grada, como lo hicie 
ron Russell y Whitehead o Polncaré. y la química 
puede aliviar su lenguaje con Incursiones en la 
literatura de manera como lo hace un J. B. S. Hal 
dañe. Sherrington demostró brillantemente cuán 
necesario es para un fisiólogo el no prescindir de 
ser un pensador «general* frente a los hechos eru 
dos de la especialidad. B refugio en las matemáli 
cas de cierta psicología moderna me parece a vece 
un miedo a confesar la impotencia frente al acon­
tecer interior, miedo a que la palabra pueda pare 
cer más diletante que el número. En el fondo, la 
precipitada metronomania científica —el querer me 
dirlo todo— está más bien imbuida de una soberbi 
intelectual. He parece mejor indicada, como mé­
todo fundamental la modestia de un de Broglie. 
Pasteur o Weizsácker. O. si quieres, de un Tdlharn 
de Chardin. Los que. tomando baños en sus pisd 
ñas particulares, mantienen el afán irresistible dr 
bañarse de vez en cuando también en los grande 
ríos, en los Volgas y Amazonas, para sentir direr 
lamente cómo corren las aguas de la ancha vida. 

—En resumen, los que tienen don de intropatu. 
para con lodo lo que es humano, «no es esto? Pero 
no necesitamos siempre el grado de la compaslór 
activa para comprender — objetó Patricio. 

—Para comprender las conexiones entre las cosas 
no. Nos basta la comprensión que moviliza tan sólo 
nuestro saber y su manejo de ideas en el preces 
de la valoración. La inteligencia que opera con los 
símbolos abreviados de nuestra experiencia es una 
economía del organismo Lo que podemos compren 
der mii l la i i l i el manrjn da ideas y símbolos 10 
hacemos asi. Pero mi hombre y ra persona apenas 
se pueden comprender sin la intropatia, sin tomar 
en consideración sn patlor. Es verdad que hasta 
cierto punto y para las cosas superficiales nos basta 
la inteligencia y la comprensión racional. Podemos 
incluso ver a un hombre en el dolor, y simplemente 
comprender con ideas combinadas el estado en que 
se encuentra. De esta manera también podemos con­
cebir su alegría, el polo opuesto del poüor. Y pa­
rarnos en este punto. El médico incluso puede ayu 
darle con drogas e intervenciones quirúrgicas, sin 
sentir compasión activa. Hay substitución imagina 
Uva en la situación del otro, hay intropatia. pero 
no hay «moción de la compasión activa. ¿Qué es 
lo que falta a q u í ' La substitución en la situación 
ajena como sí fuera ia nsestra. 

Este es el grado máximo de la compenetración 
coa el otro. Con comprensión racional se puede 
comprender un hecho aislado en el Otro, incluso 
cierta caracterología de su comportamiento: la pena 
tal como le aflige, la alegría tal como se manifiesta 
concretamente en él. El otro, en este caso, es tan 
sólo instrumento de nuestra propia orientación 
Esta puede ser pura coexistencia mecánica o con 
vencionaL Podemos, sin sentir nada de su dolor 
expresarle el pésame, con mil y una de esas fórmu­
las acostumbradas. Podemos, sin participar en su 
alegría, felicitarle por obligación u otro motiva, poi 
su promoción o su victoria. La comprensión rado 
nal puede ser completamente fría y engendrar el 
comportamiento adecuado convendonalmente. La 
mecanización de lo social, la rutina en vez del sen­
tir activo, la inercia del hábito. Es en esta atmós 
fera de las relaciones que se muere de soledad y de 
inseguridad la mitad de la Humanidad, porque se 
comporta asi con los demás, y la otra mitad porque 
los demás se computan de la miaña manera con 
ella. 

La persona humana en su totalidad no se puede 
comprender sin el empleo de la intropatia conviven 
dal. con la cual participamos emocionaIroente en 
los hechos de la vida ajena como si fueran los nues­
tros. Y esto es imposible si no practicamos, como 
método continuo, constante, acostumbrado, el com-
pattor El identificarnos en el otro con el denomi 
nador más común de lo humano nos lleva al foco 
mismo del mejor conocimiento. Esto vale para las 
rcladones individuales tanto como para las colee 
t i vas: es el único método por el cual pueden llegar 
a más comprensión conviviencial las generacione" 
entre ellas. Los sexos entre ellos Los padres e hijos 
& el único método para llegar a amar v a saber 
cómo hacerlo. 

Voy a demostrarte, querido Patricio, a través di 
un error del gran Dostoyevsky. cómo le falló la 
fibra de la creación cuando ésta se cerró ante este 
método con el que consiguió el milagro del resto 
de su obra. El caso del prindpal actor de sos 
«Demonio». Verjovensky. 

CORDIALIS 

I«Punch» I 
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L o s é x i t o s d e E U G E N I O F O R C A N O 
Evffenio Forcono. habitual colaborador gráfico de nuestras página», y autor de 

rurias portada» recientemente publicadas, acaba de obtener el Prirter Premio del 
IV Salán Ibérico de Fotografía organizado por la Agrupación Fotográ/ica Gallega, de 
Vico. Más de cuatrocientas obras compitieron con esa lAnyustia», titulo de la obra 
galardonada, que nos complacemos en dar a conocer a nuestros lectores. 

DESTINO felicita al fotógrafo «amateur» Eugenio Farcano, del que, a titulo de 
iinécdoCa reveladora, les contaremos que mientra* su «Angustia» se hacia famoso, le 
llegaban nuevo* premio» de fotografía conseguidos en Villa/ranea del Panadé*. en Sitges 
» m la Seo de Urgel en el transcurso del pasado me* de mayo. Una fecunda primavera... 

IMPORTACIONES 
t A correspondencia man-

tenida con un lector que 
importa semillas para su 
iardin. me incita a tratar 
públicamente este tema, 
que juzgo interesante para 
el aficionado. A todos nos 
tienta importar, conocer co­
sos nuevas; todos somos un 
poco «tengo lo que nadie 
tiene» y. además, es cada 
día más factible Perpignan 
está a la vuelta de la es­
quina y no falta nunca un 
familiar o un amigo beca­
rio o practicante del au­
to-stop a quien encargar la 
consabida bolsita 

Pero en esto, como en to­
do, podemos equivocarnos: 
la equivocación mis co­
rriente es la de obtener a 
costa de esfuerzos, gastos 
y molestias, lo que podría­
mos encontrar en nuestro 
país sin ninguna dificultad 
Pondré por ejemplo la úl­
tima lista de semillas im­
portadas que ha llegado a 
mis manos — y no es la 
única — porque nada hay 
mejor que referirse a un 
caso concreto. De la vein­

tena de clases que conte­
nía, quince eran mezclas 
corrientes sin nombre es­
pecifico, similares a las que 
se venden comúnmente en 

mente, había cinco excelen-
les clases de latiros que va­
lla la pena de ímpor 
lana, purqu< efectivamen­
te mi »• cncuenlran en el 
mercado español Diré, de 
paso, que los veindedores-
tienen su pequeña culpa en 
que sucedan estos cu-sos de 
desorientacir" 'leí compra­
dor, por 111 A nunciar sus 
productos 11 (joi hacerlo de 
modo confusiona rio 

Téngase en cuenta, ade-
más. que las semillas im 
portadas y las que aquí 

TAGETES «CLIMAX» 

nuestro país; estaba tam­
bién la zinia «Merry-go-
round» que si no me aiuí-
voco, es la aqui llamada 
«Fiesta mayor»: y fínal-

L A C R L Z B A I O L A L L U V I A 

L A B A R C E L O N A D E 

V I L A F R A D E R A 

n ENTRO de un ciclo de 
conferencias organiza­

do por «Amigos de la Ciu­
dad», don Jorge Vila Frar 
dera. jefd de la Oficina de 
Turismo, habló en el Ate­
neo sobre un tema ya muy 

lente conclusión, que hay 
que emprender una infati­
gable labor de «Relaciones 
públicas» en favor de la 
ciudad en el extranjero. 

El jefe de la Oficina de 
Turismo puso de relieve 

caro para él; (Proyección 
mtemacional de la Barce­
lona de hoy» 

VUa Pradera analizó en 
el transcurso de su amení­
sima conferencia, la expan­
sión turística de la ciudad, 
asi como los problemas téc­
nicos creados por la misma, 
naciendo un inventario de 
ios motivos de interés que 
ofrece al visitante, los cla­
sificó en «atractivos reco­
nocidos», «atractivos im­
ponderables» y «atractivos 
"sospechados» 

Estudió también i» ne-
•"eíidad de contrarrestar 
con una acción propagan-
"••tic» la antinomia que se 
crea entre «ciudad turísti-
ca» y «ciudad industrial y 
comercial». Concluyó, exce-

que la proyección interna­
cional de Barcelona pre­
senta un proceso histórico 
muy claro y aleccionador: 
en primer lugar, las eta­
pas constituidas por las 
Exposiciones de 1888 y 1928 
— esta última con la ge­
nial anticipación turística 
del «Pueblo Español» —; 
luego el hito importantísi­
mo del Congreso Eucaris-
tico y finalmente, este año 
1961 que corre, el cual, gra­
cias a la puesta en vigor de 
la Carta Municipal, podría 
representar una nueva fase 
de expansión de la urbe 
que. ¿ a duda, favorecería 
decisivamente su mejora 
como ciudad eminentemen­
te turística. 

P L pasado domingo, una 
muchedumbre de pert1-

grínos. excursionistas y afi­
liados al Circulo Artístico 
de Sant Lluc se trasladó al 
pucblecito del Brull. en el 
Montseny, en cuyo pinto­
resco y recóndito lugar, los 
Amigos de «les Creus de 
Terme» iban a inaugurar 
la cuarta cruz que ya lle­
van alzada en el paisaje 
catalán. 

La Cruz del Brull. de la 
cual, en el aspecto artísti­
co ya nos ocupamos la se­
mana pasada, es obra del 
joven escultor y orfebre. 
Luis Soldevila. Vista y ad­
mirada en su emplazamien­
to definitivo, la obra con­
quista por su' simplicidad, 
por la unción y el misti­
cismo cristiano que campeta 
en ella, sobrecoge por su si­
tuación, por sus brazos 
abiertos al borde del cami­
no y por la entonación de 
las dos clases de piedra que 
se conjugan y armonizan 
en medio del paisaje verde 
y feraz, húmedo y tierno 
de estas estribaciones del 
Matagalls. 

El acto, pese a la lluvia 
casi incesante, revistió una 
singular importancia y un 

carácter fervoroso y emo­
tivo. Bendijo la cruz el ex­
celentísimo y reverendísi­
mo señor obispo de Vich. 

E S C U E L A D E V E R A N O 
de SANT PERE DE VILAMAJOR 

Ñ i f l a s d e 1 0 a 1 3 a f l o s 

Dirección: JULIA CASTELL5 
Oríentoció. Módica: Ora. CARMEN SALVADOR 

Situación: a 45 Km. de Barcelona (al pie del Montseny i 
Número muy limitado de alumnas 

Del I . " da juKe al 15 4a M f t i a i t r e 
Información. PARVI LARIO PBTEB PAN 

Teléfaao « M M Parttcalar: « 4 « « 

doctor R a m ó n Masnou 
Después del solemne oficia 
cantado por la capilla gre­
goriana de la Balmesiana y 
en lucha contra la lluvia 
Jse trauaron unas sarda­
nas, interpretadas por • la 
Cobla del vecino pueblo de 
Taradell Por la tarde, en 
el interior de la iglesia ro­
mánica del Brull. dedicada 
a San Martin, la coral do 
la A. E C dirigida por su 
entusiasta maestro Jooé 
María Castelló ofreció a 
los peregrinos cobijados en 
el templo, un concierto de 
música polifónica, en el 
cual, en un momento dado 
participaron todos los asis­
tentes. Los fotógrafos Julio 
Bou y C Baró nos han 
ofrecido el testimonio grít-
fico de lo que fue la espi-
rítualisima fiesta 

Con esta fiesta el señor 
rector mesen José Coma, 
sus feligreses, colaborado-
re* y «Amics de le* Creus 
de Terme» han visto coro­
nados sus esfuerzos, que no 
acaban en ese acto, al me­
nos para los «Amics» que 
piensan inaugurar pronto 
otra cruz, ahora, ésta, en 
las tierras ubérrimas del 
Panadés. en los confines de 
Barcelona 

venden, tienen a menudo 
un origen común, pues pro­
ceden unas y otras de los 
grandes establecimien tos 
californianos o europeos 
que surten a los detallistas 
de todo «I mundo Con la 
particularidad de que las 
variedades que se venden 
en cada país son. por lo ge­
neral las que han demos­
trado mayor adaptabilidad 
a las condiciones del clima 
local y a la naturaleza del 
terreno 

¿He querido decir, con lo 
expuesto, que no debemos 
importar plantas, bulbos ni 
semillas? De ningún modo 
he tenido tal idea. Por otra 
parte, no estoy dando con­
signas, sino consejos que el 
lector puede seguir o ig­
norar Lo que si digo es 
que. en mi opinión, antee 
de recurrir a los amigos 
extranjeros, o de comprar 
algo en nuestros viajes, 
bueno será averiguar la 
que aqui tenemos a nuestro 
alcance Cierto que no nos 
será fácil encontrar en el 
país narcisos de a tres mil 
pesetas el bulbo o iris de a 
dos mil la unidad, ni las 
últimas d a l i a s , ni los 
crisantemos más recientes 
Pero si tenemos rosas tan 
nuevas como el que más. 
plantas vivaces de «stan­
dard» internacional, bulbos 
excelentes aunque no tan 
surtidos como quisiéramos, 
y semillas de calidad y tan 
variadas, que nuestro jar­
dín puede ser diferente 
años y año* limitándonos a 
adquirir lo que ofrecen lo* 
proveedores locales. Que, a 
pesar de ello, sintamos la 
tentación de conseguir lo 
bueno que aún no ha llega­
do hasta nosotras, es natu­
ral y plausible: aun a ríes 
go de descubrir después 
que no es tan nuevo ni tan -
bueno como esperábamos 

Para equilibrar esta ex­
plicable tendencia del afi 
clonado a asomarse al eot-
terior — tendencia que irá 
cada dia en aumento — lo* 
establecimientos del país 
deberían extremar su inte 
rfá en presentarnos las no-
vedaóes de reconocido mé­
rito. No hace mucho reco­
gía en uno de mis artú-u-
los algunos nombre:, de cla­
ses consideradas como ex­
celentes: mi selección se 
basaba, no en la prosa pu­
blicitaria de los catálogos, 
sino en opiniones de auto­
rizados comentaristas que 
las habían admirado en 
concursos y en campos de 
experimentación extranje­
ros. Ya sé que los profesio­
nales no necesitan mis con­
sejos, que conocen mucho 
mejor que yo los tagetes 
«Climax», y la petunia «Co­
ral Satín», y todas y cada 
una de las clases que yo ci­
taba. Pues bien, ya que las 
conocen, sólo (alta que se 
animen y que nos las ofrez­
can. 

MAGDA 
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TI (MPOS MODtRHOS Aai. e> I» 

CA MULOS BLANCOS 
El humor — ha dicho 

Charllf Chaplm — «» U 
alearla de la experiencia. 

NUSUItS 

HUMO* n iAMCO 
La tspoM acaba de ad­

quirir una horrible corbata 
para »u marido. 

—¿Coa qué la llevará». 
querido? 

—Con una barba largui-
sima. 

(«PuncilÜy 

S A R D A N A S 

AUOICtONES PARA LA MJESEMTE SOáAMA 

EN BABCBLONA 

Sábado, dia 3. a laa once de la noche: 
Calle Batista IP. N >. Cobla Pral de Bada lona 

Domingo, dia 4. a las doce del mediodía 
Plaxa de la Catedral, por la Cobla Popular, bajo 

el siguiente programa: 
«La masevera guapa». J Blanch 
•Recanta». N. Panlla. 
«Ma tinadas. J. Garre ta 
«Julia». M S. Puiglerrer 
«Delectació». Jooé Serra. 
•Antónia». R Serrat 

Hospital de San Pablo. Cobla Cornial. 
Palacio Municipal de Deportes Festival por la 

Cobla Pral. de Gracia. 
Calle Ganduxer «S. G.). Cobla Barcelomna 
Club de Tenis Barcino. Cabla Pral de Bada-

lona. 
Sociedad Coral «Ha Callats» le. Baquer-Merca 

do CeUblane). Cobla Pral. Uobregat 

Domine», día 4. a las seis de la Urde: 
Plaza de San Jaime. Habitual audición 
Parroquia de San Eugenio. Papa (c BomU-Lna-

dres>. Cobla Barcino. 

EN CALELLA DE LA COSTA 

•Apice de la Sardana», mañana, tarda y noche. 
Cobla» Amoga. Caravana. Pral. de Gerona. Pral. de 
La Biaba I j Hontgríns. Venta exclusiva de billetes 
para loa trenes especiales en la O. S. «Educación 
y Descanso». Via La yeta na. 18. 4.*. Barcelona 

EN COKNELLA DK LLOBKEGAT 

A las seis, sardanas por Ja Cobla Ltobrcgat. 

EN CAN BAUDILIO DE L L O B U G A T 

A las seis, sardanas por U Cobla Montserrat. 

EN TABRASA 

A las seis, en los Jardines del F J. Cobla Cas­
tellar. 

EN BAKCELONA 

Miércoles, dia 7. a las siete y media de la tarde: 
Plaza de la Catedral. Audición de simpatía al 

maestro José Gravaloaa. por la Cobla Popular. • 

Jueves, día 8. • las siete de la tarde: 
EN T A U A S A 

Jardines del F J Cobla Tamisa 

N O T I C I A R I O 

El domingo, día 4. m la audición de la plaza de 
San Jaime, será interpretada la sardana «Cap de 
Creus». del compositor Rafael Cabrisas, de Cada-
qués. fallecido hace unos años. Está inspirada en 
motivos populares de «Les pataca des», desaparecido 
baile t i pico de Cadaquéa. 

U . A. 

«dcevafkwa a tLem-
• i l í a d i l r «Necesite 

a Plerve BaWager v Be-
tres I 

d e r u t a 

ESTRATEGIA 
TELEFONICA 

MODESTIA 
Sir Cedrie Hardwick. el 

tallado actor injlés. ha ne­
gado que piensti retirarse 
del teatro, diciendo: «Dudo 
que Inglaterra ae resigna­
se a oresdndir de la India 
y de mi en tan poco 
tiempo». 

DATOS 
La foloc rafia e 

mente el 
•no de kx 
ea el 
oes de Máeragas 
dos. la mitad «a 
jerca. El cuarenta par cíen­
lo de las fetos aaa ea ca­
lar, y aaa de cada t r a 
Ueae per tema tas 

HOGAR, DULCE HOGAR 
Se habla mucho de los 

peligros del tráfico, pero 
más peligroso resulta que­
darse en casa, seoún las 
estadísticas inglesas: diez 
mil personas han resultado 
muertas en accidentes do­
mésticos contra seis mil en 
accidentes fuera del hogar. 

SI CALVINO LO 
VIERA 

Ea Ginebra, la 
(alvino, hav 
115.27» ratiWcaa. c o n t r i 
1«ETJ5 

CARTA ABIERTA A LOS 
AMIGOS O I LA 

MABtSMA 
Amables comumcanles: 
Han llegado a nuestra 

Redacción varias cartas do­
liéndose de que fuese sus­
pendido nuestro viaje «Cor­
pus en la M» resma» del 
que ae habió ea cato mis­
ma secciéa Par» evitar 
airéaeaa interpretaciooea a 
una decisión que nos fue 
suplicada, me creo obliga­
do a exponer con toda cla­
ridad bis hechos y circuns­
tancias que la motivaron 

«Los Amigos de Cabrils» 
nos visitaron para sugerir­
nos la organización de un 
viaje a Cabrils y Vilaaar 
coa motivo de la festividad 
del Corpus. Además de po­
der admirar las callea al­
fombradas coa florea, nos 
ofrecieroo la visita a una 
de las flacas que se dedi­
can a la producción y ex-
portacwn de claveles, re­
dondeando la jornada coa 
otros varios capitulas de 
interés. He permití algu­
nos retoques a semejante 
programa, abogando por i r 
a almorzar a Argén tona y 
asistir durante la tarde a 
su florida y espléndida 
procesión. «Loa Arnicas de 
Cabrils» compartieron la 
idea y la aceptaron sin re­
servas. Es más. llaga roo a 
daciiuie que les parecía 
compaginación razonada J 
plausible. 

Cuando iba a proceder al 
montaje de la excursión y 
a redactar su definitivo 
itinerario y anuncio, «Los 
Amigos de Cabrils» vinie­
ron a verme de nuevo, en 
e a t a ocasión visiblemen­
te preocupados. Me expli­
caron y demostraron que 
la visita al campo de cla­
veles no podría efectuarse, 
toda vez que ya no queda­
ba flor en las plantas. T 
que en lo referente a las 
alfombras de flores, su 
confección se presentaba 
problemática dada la esca­
sez de claveles. En suma, 
que admitidos tales incon­
venientes insuperables nos 
aconsejaban honradamente 
aplazar la excursión para 
el año próximo. «Sentiría­
mos — me dijeron— de­
cepcionar a la familia via­
jera de DESTINO en su 
primera visita a Cabrils. 
Es preferible, entendemos, 
aguardar una ocasión más 
propicia.» Acepté por bue­
nas las ra roñe» de quienes 
tan celosos se mostraban 
del prestigio religioso j ar­
tístico de La M a n n a y 
en «Carnet de ruta» notifi­
qué el aplazamiento del 
viaje 

Lamento que precisamen­
te de Aojen lona hayan Me-

D O S V I A J E S " D E S T I N O " 
DESTINO le descubrirá el encanto de las noches 
barcelonesa» el próximo sábado, dia 10 de junio 

de 1961 

B A R C B L O N E L A N U I T 

CENA A LA CARTA EN RESTAURANTE 
•SIETE PUERTAS». 
LA CIUDAD RECORRIDA EN AUTOPULL 
MAN. 
BAILE FLAMENCO CON VINO ESPAROU 
OBSEQUIOS A TODOS LOS ASISTENTES 
SORTEO DE LA «GUIA DE BARCELONA» 
DE CARLOS SOLDEVILA 
UN GUIA PROFESIONAL ANTE EL MICRO 
FONO. 
BAILE. CHAMPARA Y GRAN ESPBCTACU 
LO EN «RIO» 
UN «SOUVEN1R» A LA HORA DE LA DES­
PEDIDA 

Hora de salida a.tas 21 30 K, en Balme», 
número 4, Barcelona — Dirección técntcm: «Via­
jes Nerséas». — Tariatos auténtico*, abstenerse 

PRECIO, INCLUIDOS ESFECTACULOS: 
250 KSKTAS 

DESTINO ofrece a sus it-tores un excepcional 
viaje turístico a Andorra, en au'opuüman. para loo 

dias 10 v I I de junio de 1081 

A N D O R R A , R U T A V E R D A G U E R I A N A 

Ea I M 2 . Ma. Ciato 

PROGRAMA DEL VIAJE: 
DE BARCELONA A ANDORRA. POR IGUA 
LAÜA Y PONS 
ESTANCIA EN «HOTEL OROS». DE ENCAMP 
(Primerisima categoría.) 
ASISTENCIA A LA REPRESENTACION DEL 
POEMA «CANIGO». DE VERDAGUER EN 
ENGOROANY. (Localidad reservada.) 
VISITA A LAS MANSIONES SEAORIALES 
DONDE SE HOSPEDO MN CINTO VERDA­
GUER. 
OBSEQUIOS EN RUTA. 
UN VIAJE DE REFINADA CATEGORIA BAJO 
UNA ORGANIZACION IMPECABLE 
AUTOPULLMAN JULIA DE LUJO. 
UN GUION TURISTICO «DESTINO» 

Hora de salida sábado dia 10. a loa 14 lu. 
ra Balme». numero 4, Barceloaa. — Beata el 
paaaporte vigente pera los Biejero» españoles. No 
ae precisa ruado. — Dirección técnica.- «Viaje* 
mmwtmm. 

PRECIO POR PERSONA: 
750 PESETAS 

Paro mtormooon a inscripciones; 
DESTINO: Tailars. 62-64. 3." Tel. 31 -98-00 — 
VIAJES MARSANS Pasco Gracia, 13. Tel. 31-25-05 
RamWo CanoletOB. 134, Tel 21-30-97 BARCELONA 

gado cartas que pretendan 
demostrarme lo que tantas 
veces he enaltecido y pre­
gonada La religiosidad de 
su gente, su poética y tra­
dicional conmemoración del 
Corpus Christi, la belleza 
de Mía calles adornadas 
con retama, flores silves­
tres, claveles y «flor de 
Sant Joan» Dorante el 
a ñ a los autocares de nues­
tro semanario convierten 
Argén tona en centro turísti­
ca y en las proximidades 
de Navidad allí realizamos 
el viaje arfa plagiado de 
cuantos hemos creada: la 
matanza d d cerdo 

De Argrnlona me ena­
mora su paisaje, su barrio 
residencial, y ese cómo po­
nerse de puntillas para di­
visar el mar azul qae ae 
ñas muestra a trecho de 
tranvía. Inefable tranvía 
de Argentaos que todavía 
no conoce la inútil angus­
tia de las prisas, y que er 

vez de acortar distancias se 
deleita alargándolas, confi­
riendo a Mataró los hono 
res de venturosa lejanía 

Hay un adagio franca 
que dice que está bien todo 
lo que termina bien Yo 
les prometo a mía buenos 
amigos de La Ma resma que 
todo terminará bien. Ix> 
que de ninguna manera 
podría prometerles es dejar 
de querer a Argén tona a 
Vilasar. a Cabrils y a to­
das laa demás poblackmes 
que integran asa franja de 
nuestra costa úe la» i lores-
pese a que algunas de lo* 
cartas recibida* intentan 
buscar tres pies a un gau> 
que nunca me ha pertene­
cida 

Con el ofrecimiento de 
colaboración y «1 te»tte»o-
nio de mi mejor eattea 

MANUEL AMAT 

2 4 — 
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F L O R E S 

P A R A L O S N I Ñ O S 
El Smt íoo Municipal d» Parque» n Jardín•* ha •»tra­
gado a los colegia!•« do Barcelona 10.000 mácalas con 
floras incipíenle» para que cada ano da alias sa con-
Tiarta an un pequeño 7 amoroso taidinero, educando 
asi su espíritu dvico de cuidado 1 atención para can 
las plantas y floras. Estas plantas, ios niños podrán pre­
sentarlas en anos certámenes que sa organizarán en 
las Fiestas da la Merced del presente año. Para enton­
ces se eorá cómo astas colegiales, que recoge la foto 
de Suáres. kan sabido aprovechar la lección «pie repre­
senta penar an sos monos un tiesto, una maceta con 

una pequeña flor 

C U B A 

f ON la próxima isla de Pinos y 1.600 islotes que pue-
blan las zonas costeras cubanas, el territorio de 

Cuba ocupa un área de 114.000 kilómetros cuadrados, 
es decjr. poco mis de la quinta parte de "España- Alar­
gada en el mar Caribe, tiene una longitud de 1.200 kiló­
metros lineales y una anchura de sólo 100 kil.óipetros. en 
término méBio 

Su situación tropical y su pdiiéioiy insolia Iptdan 
el carácter climático altas temperaturas, au t t iw¿mo­
deradas por las brisas marinas, y lluvias considerabirs 
No obstante, la proximidad continental permite que lle-
«uen masas de aire relativamente trias en invierno Que 
templan las temperaturas tropicales. La presencia de 
zonas montañosas. Sierra Maestra, en el SE., entre otras, 
con el Pico Turquino a los ¿600 metros. Sierra de los 
Organos en el NO., concede una facilidad de conden­
sación y las lluvias pueden llegar desde los 750 litros 
de agua por metro cuadrado, en las partes menos rega­
das, hasta los 1.750 en los territorios más lluviosos de 
la Sierra de los Organos. 

Las temperaturas mínimas al nivel del mar no bajan 
de los 10 grados, con una media invernal de 11 grados, 
y las temperaturas máximas son de 36. con un prome­
dio veraniego de 27 grados. Sin embargo, en las zonas 
montañosas se han llegado a señalar, en casos extra­
ordinarios, cero grados como mínima invernal. 

Temperaturas sin (ríos, lluvias suficientes a través 
del año, algo de regadío, produce una agricultura prós­
pera, de la cual, como es sabido, el azúcar ha sido el 
primer producto, a lo menos hasta hace poco, y ocupa­
ba el 50 por ciento de la extensión agrícola. El tabaco 
y el café han sido luego las oroducciones complementa­
rías de más arraigo en el país, a causa de la demanda 
extranjera. ÉMt 

Los problemas agrarios de Cuba tienen larga historia 
y dificultad Como sea. muchas explotaciones agrarias 
haBian caído antes de 1958. sobre todo en manos que no 
las cultivaban oersonalmente. Sin embargo, después de 
1937, la mayoría no eran de extensiones demasiado gran­
des: el mayor número correspondía a las de 10 a 35 
hectáreas, con el 34 por cielito del número total, v le 
seguían las explotaciones de 1 a 5 hectáreas y de 5 a 10, 
con el 20 por ciento respectivamente, y las de 35 a 50, 
con el 15 por ciento. Aún quedaban bastantes para la 
categoría de 50 a 100 hectáreas, un 15 por ciento, y el 
6"5 para las de 100 a 500 hectáreas. Quedaban 900 em­

presas de más de I.UMI hectáreas . v ellas un centena 1 
superiores a las 5.000 

Si en número, las pequeña,-, y medianas explutacMtne.̂  
pesaban en el conjunto, en cambio es distinto el porcen­
taje por le extensión, las de más de lou hectáreas repre­
sentaban el 34 por ciento de la superficie agrícoh. > la-
de 50 a 100 hectáreas el 55 por ciento En la provincia 
de Pinar del Rio tiende a dominar la explotación me­
diana y pequeña y. en cambio, tiene mayor proporción 
la gran propiedad en la provincia de Camagüey En ge­
neral, puede decirse que muchas de estas grandes ex­
tensiones agrícolas se encuentran en los territorios cen­
trales y orientales, donde el desarrollo agrícola es más 
pequeño y. en cambio, la provincia de Pinar del Rio. la 
de mayor distribución de la propiedad agrícola, es la 
más cultivada y en régimen más intensivo También en 
la zona occidental se encuentra la mayor parte del le 
rreno regado artificialmente y el cultivo del tabaco con 
siderado como más delicado 

Con estos antecedentes, puede suponerse el malestar 
que debía haber en los elementos agricultores y que el 

Aca¿t t.i.OOOOOO 

Oiríswtt edministrativa de Cubo 

régimen político cubano actual ha explotad» iiabilmen 
te. No obstante, en el año 1937, una ley. llamada de 
Coordinación Azucarera, permitió que muchos terrenos 
propiedad de grandes compañías extranjeras pasaran a 
manos cubanas. Pero el problema en parte subsiste, 
pues a partir de 1914 sobre todo, numerosos capitales 
estadounidenses se emplearon en Cuba para la explo­
tación y producción de azúcar 

Se comprende que con todos estos vínculos y. la pro 
ximídad geográfica. Estados Unido» fueran eT.primer 
país de exportación de producto* cubanos, el 79 por cíen 
to del total. Como contra oartida, el 68 por ciento de 
todo lo importado procedía asimismo de los Estados Uni­
dos. Inglaterra compró el 12 por ciento de los oroductos 
exportados por Cuba v le vendió el 5 por ciento de 
los compradas. Pero a lo menos hasta la mitad de! siglo 
actual con sólo dos años excepcionales. Cuba vendió 
siempre más de lo que tuvo necesidad de importar. Con 
lo cual puede suponerse que las lineas generales de su 
situación financiera, habían de ser favorables No hay 
duda que en todo esto tuvo buena parte el Tratado de 
Reciprocidad Comercial firmado entre Cuba v los Es­
tados Unidos en el año 1002. Era (recuente que los Es­
tados Unidos recibieran entre 2'5 y 3 millones de tonela­
das de azúcar cubano al año y una cantidad de tabaco 
por valor de unos 300 millones de dólares anuales. 

Todo esto puede ayudar a explicar muchas de las ac­
tuales dificultades en Cuba 

MONTtS 

Al perder sus cabellos, 
cambiaría usted la cara... 
¡Cuídelos! ¡ConsérvelosI 
Perder e l c a b e l l o es, en c ie r to m o d o , 
renunciar a la s e g u r i d a d y a i é x i t o . 
M a n t e n g o su p e r s o n a l i d a d in t ac t a 
p r e s t ando a sus cabe l los los cu idados 
q u e rec laman pa ra su pe rmanenc ia y 
a t r a c t i v o . Deje que P A N T E N los conser­
v e be l los y fuertes y d e t e n g a su c a í d a . 

G r a c i a s a l P A N T E N O L , v i t a m i n a d e l 
g r u p o B q u e en t r a en su c o m p o s i c i ó n , 
P A N T E N est imula e l c rec imien to d e l ca­
b e l l o , favorece su p i g m e n t a c i ó n , e l i m i ­
n a rojeces y molest ias d e l cuero cabe ­
l l u d o e i m p i d e la f o r m a c i ó n d e caspa . 

P A N T E N es e l t r a t a m i e n t o fo rma l d e l 
c a b e l l o . 

z 

ü 

P A N T E N 

lASOtATOOCH A. r . » c. - «mtaoo a » - sakhona 
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POR SU TAMAÑO, MUCHA MAS CAPACIDAD 

N U E V O M O D E L O 
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«1 111C»clÍ«ll1C»flJl€? 

E N T R E T O D O S E N S U ­
C I A M O S L A C I U D A D 
. MUESTRA. protesta, cla-
¿ " ro está, 'va a ser débil, 
puesto que no perdemos de 
viita que una r.oblc idea 
prírsWe la propaganda cu-
v.i colocación exOKiva cn-

monumental y que hoy. al 
cabo de varios días, conti­
núan «camufladas». No in­
sistimos: tenemos la convic­
ción que el buen sentido 
hará que, una vez señalado 

pagada» las elecc)one> ,,< 
huella de su propaganda, 
particular" Tanto si el can 
didato rtsulta elegido como 
si no lo es creemof qu<-
es obligación del ciudad,, 
no barcelonés velar por I ; . 
dignificación de la ciudad 
y, así. es obligación igual 
mente o habría de ser 
lo — que cada candidato, 
al .término de las eleccio 
oes. cuidara de hacer lim 
piar aquellas paredes qui-
et interés pasional le indu­
jo a cubrir con propaganda 
particular. Y no vamos a 
hacer hincapié en la despre­
ocupación ila palabra po 

U íuente de Sonta Anp, hoy 

I icamos. Sin embargo, tam-
h'An es noble idí^i velar 
por el embellecimíénto de 
la ciudad y. 'así, no pode­
mos por menos que trKÉt. a ' 
i*!a página la fotografía de 
la fuente gótica de Santa; 
Ana —• emplazada al finaPf 
de la avenida de--1a Puerta. -
del Angel — para lamen­
tarnos de que el anhelo 
empapelador haya afiead© 
una de las más preciadas 
íu. rites de B a r c e l o na . 
¿Acaso no merecen ningu­
na consideración las «rajó­
les» de Aragay? Creemos 
que si «las señales nq están 
de adorno», sí están de 
adorno las ilustraciones 
que decoran dicha fuente 

ese cartelismo abusivo, la 
inisma -autoridad que.. dio 
ordon de colocación de los 
carteles, impóiidrá la co­
rrección de que sean qui­
tados los que apueblerinan 
la «font de Santa Anna» y' 
g^TBSjjái los hay. que malo­
gren otras realizaciones de 
nuestra urbe. 

El tuna del cartelismo 
abusivo nos lleva de la ma­
no al terreno de los candi­
datos a elecciones munici­
pales. ¿Usted, lector, daría su 
voto a quien se presentaba 
como cuidador de los inte­
resas de la ciudad y, no 
obstante, parece importar­
le un comino que las pare­
des dé las calles ostenten. 

dría ser más dura) qut> su­
pone aprovechar espacios 
no autorizados para ¿fijar 
carteles.. * 

En realidad, a Kl o r a q 
otros motivos que, por la ' 
índole caritativa que los 
suministra, pueden tornar 
se de mal efecto critico 
Mas. séanos permitido pre­
guntar, con el ciudadano 
anónimo, si las Ramblas se 
construyeron pensando en 
las tómbolas benéficas: y si 
el pasado «Día del Cáncer» 
no fue, razonablemente, 
«Día contra el Cáncer». 

El respfto que nos ins­
pira Barcelona sabrá, er 
todo caso, paliar nuestra 
critica. 

—-¡Miro, querido, el mundo1 
(«New Yorker»! . -

LA ANECDOTA 
BREVE 

Historia de amor: 
Un beso, 2 besos, 3 be­

sos, 4 besos, 5 besos, 1 
besos, 3 besos, 2 besos, 
no beso... 

La mujer tiene siete 
edades: niña, jovencita. 
Joven señora, joven se-

- ñora, joven señora, jo-
Ven señora, joven seño­
ra. 

«Si no fuera por las 
mujeres, los hombres 
podrían hablar con ios 
dioses», dijo Catón un 
día que encontró el te­
léfono ocupado. 

o / 
En la ceremonia cele­

brada en París para 
que el general de Gao-
Ue le impusiera la Me­
dalla de la Liberación, 
Ch archín Inició su dis­
curso de gracias, dicien­
do: «Hoy voy a hablar­
les a ustedes en inglés. 
En más de una ocasión 
les he dirigido alocucio­
nes en francés, pero era 
tiempo de guerra y no 
deseo someterlas ahora 
a los sufrimientos de 
aquellos penosos días». 

m m m 

V E N T A J A S D E 

1 

1 Reji l la f l ex ib le . Se 
a m o l d a a l a s desi­
gua ldades d e l a p i e l . 

2 O c h o c u c h i l l a s 
p a r a l e l a s . Todas fun­
c i o n a n i n d e p e n d i e n ­
temente . 

3 Reaf i lado a u t o m á ­
t i c o . 

4 C u c h i l l a l a t e r a l 
p a r a b i g o t e , pa t i l las , 
etc 

5 C o n m u t a d o r cam­
b io vo l ta je 100 125 
2 2 0 2 4 0 

6 I n t e r r u p t o r d e p a r o . 
( S ó l o lo poseen las 
mejores m á q u i n a s A l lili 
7 G a r a n t í a a l e m a n a . 

8 Cuesta 
ptas. 

i 

1 

ES UN ANUNCIO DE DANIS 



E n c u a l q u i e r o c a s i ó n , A T K I N S O N S c r e a 

u n a a t m ó s f e r a d e f r a g a n c i a e x q u i s i t a q u e d a 

e s t i l o i n c o n f u n d i b l e a s u p e r s o n a l i d a d . 

E N G L I S H L A V E N D E R , f r e s c o y l í m p i d o a r o m a 

d e r e f i n a d a e l e g a n c i a . 
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Mariano Foftuny. — «La teitorita Caatillo en iu lecho de muerte.» (Mineo de Arte Moderno de BorceUna) 

ción dr- lian obru^ del BUaestm 
Pías» rntra- intrvduccaóli > 

charla a t t í uiwí h w > temien­
do abuur I.- pedí permis. pa­
ra volver .t ver el rusadrr* cou 
detención y «lupa» > par:, in 
mar m\> niotoi mi- irtreció una 
lupa j dif • i i i . i :.! i-riadi. da-
descolgar ^1 cuadrn V .,1 po­
ner mi mam- tuttn el <le ver­
dad, fla> ¿enii iiUMtn» Vulva 
•1 día siguiente i I» puO> mi­
rar con calma v >.dmir»rl<. ..tr:. 
vez. Tomé una^ laolai» rrmver 
sama» v comentam<» > ma' di 
cuenta de que Pradera conu-
cia giblaba y -admiraba aun 
cuadro, que yo ya tenia p o r 
«mío» \ i despedirme ya en la 
puerta me dijo «Ha tenido us­
ted suerte porque hace pocos 
días que tengo !<» cuadro» en 
casa El iervicio de salvaguar­
da del patrimonio artístico de 
Francia, que puso en refugio 
las ibra- da- arle durante la 
guerra nn me V*- devolvió hasta 
abora . .k 

Y entonce» me expliqué la 
presencia de «La Vicaria» en 
casa del «marehanda Knosse. a 
quieh Pradert >tal ve?, diente 
suya, como roleccionuta de pin­
tura) encargara las gestione» de 
recogida comprobación previo 
desembalaje. restauración y 
barnizado d e I cuadro necesa­
rios al ser devuelto después de 
tanta» años de .-star guardados 
en el refugie 

Asi arrastre unos día- simu­
lando visitas de estudio v -upe 
que P'adera habla preguntado 
a Sert si en realtdad ib:, solo 
a mirar y .< estudiar 

El día 11 dr mayo tuve car­
ta de don José I limón, que 
anunciaba qur I . . pedición a la 
Caja de Pensiones fue bien aco­
gida pero que Moragas m iba 
a Madrid > que pasarla hasta 
la solución, die? o AMC laThas: 
con lo cual nos íbamos a «la» 
veintes» de mayo 

Mantuve como pude los <vui 
tactos y tuve ocasión d< id 

L A C O M P R A D E 

« L A V I C A R I A » 

D E F O R T U N A , P A R A E L M U S E O 

D E B A R C E L O N A 

•pL conde de Pradere habitaba 
en París el piso bajo de una 

buena casa del barrio de «La 
Estrella»: un piso de soltero 
pacato con elegancia y en ios 
muros, mucha pintura buena 
del siglo X I X . Llamé a su puer­
ta, un criado leyó mi tarjeta, 
la dejó en una bandeja y dijo 
que iba a telefonear a la Em­
bajada, donde el conde, agre­
gado de la misma, tenia su des­
pacho. Volvió con el recado y 
dijo: «El señor le recibirá a us­
ted a las tres: a la hora del ca­
fé, me ha dicho». Y volví a 
las tres. 

Me recibió muy amable en un 
saloncito en el centro del cual 
había una mesa puesta para «el 

• fé» y ante las tazas, dos si­
llones y frente al que me invi­
tó a ' ocupar, en el muro «La 
Vicaria» de Fortuny que p o r 

primera vez en mi vida veia 
de verdad Seguramente mi co­
razón latía un poco más apri­
sa de lo acostumbrado y pro­
nunciando las palabras de cor­
tesía que merecía el casa char­
lamos del cuadro, de cómo y 
cuándo compro das Vicarias en 
la Venta de loa bienes de una 
sucesión de los herederos de 
madame Caaain (la primera 
compradora que pagó 70.000 
francos por el cuadro que le 
vendió Goupil). Pradere no me 
dijo lo que él pagó en su día 

Por mi parte expliqué los es­
fuerzos que hacia el Museo de 
Barcelona para enriquecer su 
Sala Fortuny recién fundada, y 
dejé entender que mi libro so­
bre el pintor iba dirigido a pro­
mover alrededor del artista y 
de su gloria, una corriente de 
interés en pro de la recopila-

mirar entre los de la cotoccion 
del conde, el cuadro estupendí­
simo de «La niña muerta» del 
propio Fortuny Lo pintó el ar­
tista, en Granada, donde se fue, 
después del éxito de «La Vica­
ria», en Paris. en 1870. a resi­
dir dos años, con su joven es­
posa; recién casados Y se hos­
pedó en las alturas donde es­
tá la Alhambra. en la «Fonda 
de los siete suelos» donde mu­
rió la «Niña» del hostelero cuya 
imagen. Fortuny conmovido 
arrancó de la realidad y puso 
cobre la tela Trozo de pintura 
velazqueña. que dice por todo 
lo alto quién era como pintor, 
el gran Fortuny V entre visi­
tas y comentarios, y «hoy sis y 
«pando mañana no», el dia 
veinticuatro de mayo llego un 
telegrama de don José Llímona, 
cuyo texto copio: 

P R E M I O E U G E N I O N A D A L 1961 
L* Podrán optar al Premio «Eugenio 

Nodal» las novelas inéditas escritas en leo-
9uo castellana. 

2.* La extensión de las obras no puede 
^ «íerior a la de 200 folio» (tamaño 
11X22), mecanografiados a doble espo-
"o y a una sola caro. 

. La cuantió del Premio será de 
50.000 pesetas (ciento cincuenta mil), las 

cuales al propio tiempo son conceptuadas 
como adjudicativos de la propiedad de lo 
Primera edición de veinte mil ejemplares 
* la obro premiada, que llevará o cabo 
•tdiciones Destino, S. U . t n el curso del 
000 * 'o concesión del Premio. Paro los 

e*Oones de la obra H autor 
"«refeirá un diez por ciento sobre el pre­
cio de venta de los ejenplares vendidos. 

^ ' B Premio será otorgado por vota-

cióo per un Jurado «le siete miembros nom­
brados por «Ediciones Destino, S. U». 

5.' Para lo concesión del Premio «Euge­
nio Nodal» será utilizado el procedimien­
to de eliminación o base de siete vota­
ciones secretos. Cada uno de los miem­
bros del Jurado deberá elegir, en la pri­
mero de ellas, siete obras. En la segajndo 
votación coda uno de los inienferos ele­
girá seis entre los siete vencederos en la 
eliminación efectuada después de lo pri­
mera votación. Y así sucesivamente, por 
lo eliminación a codo votación de uno de 
las obras, se llegará, en la séptimo vuelto, 
o lo adjudicoción del Premio. Serán efec­
tuadas las votaciones secundarios pertinen­
tes al desempate de las ebras que obtu­
viesen en los votaciones igual número de 
votos. En el acto de concesión serán de­
talladas las incidencicB de lo votación. 

6. ' En ningún caso el Premio podrá ser 
distribuido entre dos o más novelas, debien­
do ser concedido integro o una solo abra. 

7. * «Ediciones Destino, S. I_a tendrá 
uno opción preferente para la adquisición 
de los derechos de alguna de ks abras 
presentadas no premiadas que considere de 
su interés. 

8. a Los originales deben ser presentados 
mecanografiados por duplicado, pertecto-
mente legibles sin fatigo, y en los que 
conste el nombre del autor y su domicilio 
En caso de seudónimo literario, el autor 
debe hacerlo seguir de t n paréntesis con 
su nombre y apellidos Los originales que 
sean presentados sin la reunión de estas 
condiciones podrán ser eliminodos del con­
curso al conocerse la anomalía. 

9 * El plazo de admisión de originales 
termina el 30 de septiembre ate codo año, 
otorgándose el Premio el 6 de enero si­
guiente o lo eonyocotorio. Los originales 
deben ser enviados o nombre de «Edicio­

nes Destino, S. L.», Bolmes, 4, boj os. Bar­
celona, con lo indicación: «Pera el Premio 
"Eugenio Nodal"». Será extendido recibo 
de recepción, si el autor lo ¿olicito. 

10.* Adjudicado el Premio, los autores 
no premiados podrán retirar sus originales 
en «Ediciones Destino, S. L.>, previo la 
presentaxión del recibo, o partir del 15 de 
febrero siguiente y por el plazo de un año, 
no respondiéndose en ningún caso del ex­
traño o pérdida de olgún original. 

De acuerdo con las bases anteriores, el 
Premio «Eugenio Nadal» 1961 será adju­
dicado el 6 de enero de 1962 

El Jurado para la adjudicoción del Pre­
mio «Eugenio Nadal» 1961 estará inte­
grado par don Juan Teixidor Comes, don 
José Vergés Motas, dan Juan Ramón Mas-
olrver Martínez, don Néstor Lujón fer-
nóndez, don José Moría Espinas Massip, 
don Antonio Vilanova Andreu y don Ra­
fael Vázquez-Zamora, que actuará «te se­
cretaria. 
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¡ L A \ I C A R I A » D E F O R T U N Y ( C o n t i n u a c i ó n J 

«Vaya recoger doscientas (léa-
,e 200000) pesetas importe cua­
dro cons'0'u"*-i' »" nombre eré-, 
rfito' comercio! de Francia. Ave. 
nueChamps Elysées. numero 103. 
Uimona.* 

Fui al banco con mis papeles 
dejé el rfincro allí a mi cuenta 
v anuncie a Pradera una nueva 
úsita. Y me citó, como siempre. 
a la hora del caf*. 

«¿AS CARTAS SOBRE 
LA MESA» 

A las tres de la tarde llamaba 
a |a puerta de^Pradere un poco 
emocionado y sin saber cómo en­
focar el asunto. Lo hallé aguan­
tando la escalerilla de mano 
donde subía su criado para des­
colgar «La Vicaria», como hacia 
cada vez que iba allí. Me invitó 
a sentarme, mientras de espaldas 
a mí siguió en su tarea, y yo. 
<onrojado. leía el diario de Bar­
celona «La Publicitat». extendi­
do al lado de mi taza y en el 
cual, con grandes titulares en 
primera página, ponía: «El direc­
tor deU museus de Barcelona es 
a Paris a comprar "La Vicaria" 
de Fortmny*... A l levantar mis 
ujos. los de Pradere me miraban 
-«nrienles. y socarrón me dijo; . 

—¡Hombre!... ¡Fólch!... 
Puestas las cartas así «sobre 

!a mesa», pensé que lo mejor era 
hablar claro y me excusé dicien­
do que la discreción me impidió 
antes hacer preguntas sin tener' 
i como tenemos hoy) dinero dis­
puesto en Paris para hacer ofer­
tas .. Y se quedó mirándome, j». 
un poco sorprendido dijo: 

--¡Vaya embajador! 
A pesar del «sonroje» sentí 

auc «el Angel» había Interveni-
. y me daba hecho lo más vr-

•irioso del asunto, porque partí 
nuien compra, ofrecer a quien 
vende es mucho mejor que pre­
guntar si y ende. Las cartas, pues, 
las puso «el Angel» tal como él 
quiso, pero sin tener yo en ese 
punto responsabilidad alguna. 

El conde se sentó a mi lado y 
dijo: 

—Bueno, amigo Folch: quien 
compra hace la oferta —y me 
miró, mientras yo. rapidísInW y 
n pestañeaCtftoMesté: 

—Ciento cincuenta mil pesetas. 
—Menos de trescientas mil 

—contestó rápido— «La Vicaría» 
no se irá de mi casa. Y antes de 
hacer otras proposiciones, t i 
quiere hacerlas, debo advertirle, 
i Y me explicó lo de la oferta 
de Huntington. de la cual se ha­
bló en el anterior capitulo. Ella 
consistía, como recordará el lec­
tor, en pagar por «La Vicaria», 
en el caso de venderla un día, 
un tanto por ciento —cuya cifra 
me dijo y no me acuerdo— so­
bre la oferta más alta que por 
ella recibiera...) 

Se levantó, fue a buscar la car­
ta de Huntington (que me alar­
gó y no quise leer por deferen­
cia) y ante el caso le pedí per­
miso oara escribir al prócer nor­
teamericano ' y pedirle en nom­
bre del Museo de Barcelona que 
retirase su oferta. 

Pradere (creo que en vistas a 
posibilidad de que no hubiera 

acuerdo cofa nosotros) no quiso 
aventurarse a que Huntington 
escribiera nada que pudiera anu­
lar la carta que tenia en su ma­
no, y dijo; 

—Sería más bonito para Hun­
tington que su renuncia saliera 
de él... al enterarse de que el 
Museo de Barcelona compra. Yo 
ta lo escribiré —y añadió, «dan­
do su palabra de caballero», que 
su mejor deseo era que el cua­
dro se guardara para siempre en 
Espada, y que el Museo de Bar­
celona era el que más derecho 
tenia a poseer la gran obra del 
pintor catalán—. Y en cuanto 
a lo del precio —añadi6— le re­
pito que no lo daré por menos 
de trescientas mil pesetas, a fin 
de no perder tiempo en rega­
laos. 

En vano le hice hablar aquella 
noche de una rebaja, por perso­
na que podía haceno. Contestó 
«no». 

Como se ve. quedaba cumpli­
da una parte de la misión que 
me encargó la Junta: saber t i 
«La Vicaria» estaba en Paris. 
Saber si Pradere seguía siendo 
su propietario y si la tenia en 
su .casa o en venta, y en todo 
case precio que pedia por ella. 
Todo esto sabia y algo más im- «Busto d« hombre», per Morione Fortuay. (Mineo de Arle Moderno de Borcelonuj 
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; L A V I C A R I A » D E F O R T L N Y i c . - « - « ' * » , 

oortantislmo: que tenia en Pa-
Hs doscientas mi l pesetas, con 
las cuales, si no pagarla total­
mente, si llevármela «totalmen­
te» a Barcelona para siempre... 
Tarde en poder dormir... 

AFROVECHANDO 
EL TIEMPO 

Los días de espera de la so­
lución del asunto «Junta de 
Museos-Caja de Pensiones», no 
los perdí, y alcancé tener aun­
que aproximada, sí que de bue­
na fuente una cifra de la tasa­
ción que la Vicaria de Fortuny 
podría alcanzar en aquellas fe­
chas de mayo de 1923. Visité 
marchantes de cuadros, pedí si 
i ^nian algo español del siglo 
XiX. en otros casos claramente 
a, el nombre de Fortuny y sólo 
en un caso hallé quien guarda­
ba tres cuadros que su abuelo 
compró según dijo en la venta 
celebrada en París a la muerte 
del pintor. Los v i y apunté su 
dirección y teléfono, y como dis-
i raido pedí el precio que en 
(.mjunto ascendía a unos trein­
ta mil francos. 

Esta baratura me alarmó y roe 
hizo pensar que Pradere acaso, 
ponía a la obra un «precio es­
pañol* y traté con empeño de 
saber, y supe de momento que 
el cuadro del «Amateur d'Es-
tampeas que estaba en la co­
lección Pereyre de París (hoy 
en el Museo de Barcelona) esta­
ba asegurado en 500.000 fran­
cos 

En este punto consideré ne­
cesaria la intervención y ayuda 
de mi admirado amigo el gran 
lecorador José H.* Sert (y digo 
aquí su nombre que en otro caso 
no dije, porque «de aquello» 
quiso guardar secreto). Porque 
Sert era mar adentrado en el 
.ran mundo parisiense en el cual 
cuentan loa coleccionistas de 
cuadros y antigüedades, y por 
medio de tales relaciones podía 
llegar a quien (experto o tasa­
dor) nos dijera aquello que en 
más o en menos nos era conve­
niente saber: La cifra de tasa­
ción de «La Vicaria», al dia. 

Sert a ios dos días alcanzó el 
• n forme verbal de un tasador 

oficial del Hotel Orouol i donde 
tienen lugar las subastas públi­
cas de las colecciones de arte) 
que por comparación a un cua­
dro de Meissonier vendido aque­
llos días (medida, gusto de la 
época igual, miniatura preciosis­
ta, y tema de salón, como «La 
Vicaria», se había pasado (de 
particular a particular) a un 
precio equivalente a 400.000 
pesetas. 

Como d a t o de referencia 
pues, ambas cifras (seguro de 
tL" Amateur d'étampes» 500,000 
y cifra de venta reciente de un 
Meissonier de «tema de salón» 
400.000) nos eran si no base se­
gura, tranquilizadora, mayor­
mente teniendo en cuenta la 
existencia de la carta de Hun-
Ugton... 

PRECAUCIONES 

La noticia de la compra de 
«La Vicaria» soltada por los pe­
riódicos de Barcelona fue muy 
bien recibida por toda la dudad, 
y la Prensa la comentó con elo­
gio, sin faltar las consabidas 
reservas de «los otros». Reser­
vas de «los otros» que en tér­
minos parlamentarios se llaman 
«reacción de las minorías» y que 
en casos como éste de éxito de 
los «otros» se puede traducir en 
lengua vulgar, por «envidia». Y 
dado que la Junta de Museos 
era una corporación pública y el 
dinero procedía de un presu­
puesto municipal, era absoluta­
mente necesario el prevenirse. 

Estos a quienes llamo «los 
otros», son los que están en una 
esquina, garrote en mano, espe­
rando que «los unos» hagan al­
go, para pegar, o con un cubo de 
agua fresca se preparan a aguar 
entusiasmos, en momento opor­
tuno. Los conocí bien en mis es­
casos años de vida de periodis­
ta y les estoy agradecidísimo 
porque no sólo me obligaron a 
procurar hacer las cosas bien, 
sino a tener a mi alcance en to­
do caso las pruebas de que por 
lo menos, lo había procurado. 

Lo cual mantiene a uno «en 
forma» de responsabilidad con 
lo cual si no acallas las censu­
ras, les quitas la razón y en­
tonces cual pájaros tocados de 
un balín se caen y trazan al 
caer,, en el vacio del espacio el 
perfil de unas letras que com­
ponen el antedicho mote: «envi­
dia». 

Y en este caso no faltó lo pre­
visto. El concejal de «los otros» 
que dijo si «tal» o si «cual» con 
insidias que no comprometien­
do a nada, sirve, si se trata de 
cosas que interesan a los artis­
tas, (que son materia inflama­
ble) sirve para azuzarlos a que 
maldigan de la cosa que dio 
prestigio a «los unos». 

Y en el caso de «La Vicaria» 
saldría lo del «cromo» de que se 
habló ya y que podía suponerse 
que los de vanguardia de enton­
ces (que son, cual algunos de 
los de boy, más revolucionario» 
que pintores) serian instigados 
a volver a hablar del cromo 
acompañado de la cifra de las 
300.000 de por medio «que para 
otras cosas necesarias», etc. Y a 
fin de contrarrestar los dicha­
rachos previstos me propuse dos 
cosas: una exponer al lado de 
•La Vicaria», aquel cuadro de 
«La niña muerta» que tenía 
Pradere en su colección, para 
que los de «brocha gorda» vie­
ran cómo el autor del «cromo» 
sabia dar brochazos. Y otra, ex­
poner al lado de «La Vicaría» 
una .serie de fotografías de de­
talles del cuadro, ampliado, al 
tamaño natural de los modelos, 
fragmentarios de las figuras 
pintadas. Trozos del cuadro que 
asi agrandados los viera el pú­
blico entendido cual yo los vi 
bajo el cristal del lente amplia­
dor, escondidos en la miniatura 
pintada por Fortuny; «trozas de 
Renolr» que demostraban dará -
mente la coincidencia de nues­
tro pintor con aquellos que en el 
mismo año 1870 en que expo­
nía «La Vicaría», celebraban su 
primera exposición colectiva en 
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la que fueron bautizados con el 
nombre de «Impresionistas». 

FIRMA DE LA ESCRITU­
RA DE COMPRA DE «LA 
VICARIA» Y COMPRA DE 
O T R O S CUADROS DE 
PORTVNY 

Recibidas órdene» de Barcelo­
na, en mi poder las dmrienta» 
mil pesetas j acordados con el 
conde de Pradere los plazos pa­
ra rf paco de las restantes den 
mil. nos presentamos al notario 
de la Embajada para preparar 
la escritura de compra que se 
firmó el día 26 de mayo de 1922, 
en presencia del propietario del 
cuadro. 

En tal día, dada lectura del 
documento pedí un alto p a n 
explicar que faltaban a la can­
tidad antedicha trece mil ciento 
setenta y cuatro pesetas, que 
me había gastado la noche an­
terior comprando en casa d an­
ticuario Jacobi los tres cuadro: 
de que antes te habló: «Paisaje 
de Granada». «Busto de hombre» 
y boceto d d cuadro famoso de 
Fortuny «Herrador marroquí» 
Porque llegó un momento al 
anochecer de la víspera d d dia 
de la firma, en que pensé que 
aquellos t n » cuadras durmien­
tes en la reserva de Jacobi. al 
saberse el precio pagado por 
¿La Vicaria», subirían a muchísi­
mo más y sin dedr nada a na­
die fui allí, los compré, firmé 
un talón y en un taxi me los 
llevé a mi hotel. Asi se lo ex 
puse al notario y al señoi'fcuude 
de Pradera que. como es muy 
natural, se enfadó, pero yo le 
diie que en d porvenir mi fal­
la merecería elogios., y su ac­
titud no, puesto que el Musco de 
Barcelona merecía crédito... etc. 
etc. y rae dio razón. El notario 
redactó un apéndice y firma­
do el papd nos fuimos a bascar 
el cuadro que ya durmió en mi 
cuarto-

Camino de su casa, me que­
daron ^arrestos para pedir al 
conde de Pradere un favor 

—¿Cuál? rae dijo vagamen­
te alarmado. 

—El de prestarme d cuadro 
de «La niña muerta» un par de 
meses, para exponerlo junto a 

•La Vicaría» y demostrai con 
él que el pintor del «cromo» 
pintaba., así. 

—íX P01" qué no me lo com­
pra usted?: den mil . 

—Cincuenta le propongo en 
prindpio, pero no en .firme, has­
ta que lo vea la Junta v dedda 

Y asi pode añadir a los tres 
que tenia en el hotel, dos más 
«La Vicaria» >- «La niña muer­
ta». Estos dos los llevé conmigo 
en d tren, y loe otros los en­
tregué al corresponsal en P a r » 
de nuestro agente de transpor­
tes de Barcelona 

«LA VICARIA» Y LOS 
OTROS CUADROS ER 
BARCELONA 

Se expusieron tos cuadros en 
uno de los salones d d pabellón 
d d parque de la Cindadela que 
ocupaba la Junta de Museos, 
junto a su biblioteca y ofidnas. 
frente al Museo Khoy de Arte 
Moderno). Allí los vieron d al­
calde y los vocales de la Junta 
reunidas, que acordaron en 
prindpio un voto de gradas al 
diredor. Fueron además en los 
días siguientes invitados la D i ­
putación Provincial y las auto­
ridades y personalidades barce­
lonesas con loe presidentes de 
entidades culturales y económi­
cas y las academias. 

Anunciada la próxima visita 
a Barcdona de S. M el rey don 
Alfonso X I I I , se acordó que uno 
de los números de su programa 
sería la visita del monarca al 
cuadro de Fortuny, y después 
de ella se expuso el cuadro en 
el palacio de Bdlas Artes, pa­
gando a la entrada una oeseta 
a título de aportación a la sus­
cripción para ayudar a la com­
pra del famoso cuadro que al­
canzó la cifra total de pesetas 
57.06X75 

He aquí la historia de la com­
pra de «La Vicaría» y de los 
otros cuatro cuadros de Fortuny 
que ae han reproducido ilustran­
do los hechos esquemáticamen­
te expuestos. 
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Es una colección de libros de arte, pero una 
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L O Q U E E L D I S E Ñ O R E V E L A 

P o r 

S A N T I A G O 

P £ Y 

pL. diseño industrial (DI) es la 
" nota cálida humana introdu­
cida en el frío industrialismo, el 
exponente de una cultura den­
tro de los productos de una ci­
vilización. 

Desde que la gran producción 
en serie ha ido substituyendo 
cada vez más la fundamental y 
himple relación contractual en­
tre cliente y artesano, se ha per­
filado cada vez más esta exi­
gencia de un buen diseño en el 
acabado de los productos- Es la 
voz de la cultura en el inhuma­
no progreso de la civilización. 
Esta definición está más cerca-
de una interpretación europea 
que la mercantil norteamerica­
na según la cual cel diseño es 
la voz del cliente en la gerencia». 
Desde luego que habrá quien 
nos dirá que la definición es lo 
de menos y que los fines de 
ambos propósitos son los mismos. 
Quizás si. quizás los europeos 
aún vivamos bajo el peso de una 

análisis de los diseños de los 
productos que existen en el mer­
cado seguramente se llegaría a 
establecer una especie de sinto-
matología bastante definitiva de 
las enfermedades sociales que 
sufre (o goza, pues depende del 
cristal con que se mire, ya que 
como dicen en castellano, sarna 
con gusto no pica) una colecti­
vidad compleja que haya reba­
sado el estadio comercial en el 
que la relación directa y sin in­
termediario se ha ido substítu-
yendo por, \m aleiamienln entre 
fabricante y tliente, mediatizado 
este alejaftilento por un nume­
roso grupo de distribuidores, 
revendedores y agentes. 

Seguramente si pretendiéra­
mos realizar un análisis de los 
diseños de los productos indus­
triales existentes en un pais nos 
seria posible observar el grado 
de conservadurismo o de eman­
cipación con respecto a formas 
pretéritas <que algunos por el 

dad en la colocación del produc­
to, etc. Y siguiendo este análisis 
aún se encontrarían otros facto­
res discriminantes sociales como 
son: el mayor o menor precio, el 
gusto por lo chillón o lo sobrio, 
el uso o abuso de adornos inne­
cesarios, la afición por elemen­
tos estáticos o articulados, la 
predilección por las formas cua­
dradas o modeladas, la justifica­
ción de cualquier nueva modifi­
cación o transformación, etc. 

Un ensayo de este estudio fe 
nomenológico del diseño nos lo 
podría proporcional un produc^,., 
lo cuya utilización fuera OBBfc/ 
universal, de gran consumo ^n-
tre el público y que ál m i s i i p t ^ 
tiempo reuniera las condicionin . 
aV ser hécho con materiales de 
gran reatetencta. lo que equíva- , 
le a dqcir que fuera diseñado 
con cierta ambición de perenni­
dad Un proÁicto. adorno, por 

" nplof^a máquina de coser, 
caparazón bajn la cual se 

Maquino d» calcular á* manubrio —sin teclado^— en lo que se ha 
hecho un gren esfuerzo pora superar la yo rradicionol forma ée 

pianola de esto clase de apáralos 

do a los demás. En las tiendas 
de lance se pi%len ver aún al­
gunos de estos productos, cuyo 
diseño es tan antiKuo como su 
mecanismo, pero que tienen un 
valor de auténtico diséño indus­
trial Incluso su permanencia en 
el tiempo no la han logrado mu­
chos otros productos posteriores 
(gramófonos, aparatos telefóni­
cos, cajas de radio polveras, 
frascos, carrocería^' ife roche,1 
etcétera*. 

Seria curioso, poi ejemplo, 
echar una ojeada a la produc­
ción actual de máquinas de co 
ser de nuestro pais. Seguramen­
te quedaríamos extraordinaria­
mente sorprendidos de las con­
secuencias que un análisis, co­
mo el que antes hemos aludido, 
nos deptÍTaria. Sin pretender 
llegar tan hondo veamos lige­
ramente ífl que se nos ofrece; 
según. lo que las mismas casas 
fabricadoras nos han proporcio­
nado. 

Asi vemos que aún se cunsi 
dera Como vendible v por lo 
tanto comn actual un modelo 
<A) en el que con ligeras con 
cesiones a una modernidad de 
mecanismo (palanca de mandos 
de avance o retroceso' se man­
tiene la tradición de forma im­
puesta hace más de siete años. 
¿Débese ello a una rutina del 
consumidor o a no encontrar 
satisfacción el comprador en los 
más modernos modelos iB, C. D. 
y E) que más o menos recien-
lemente se han lanzado al mer-

He oqui seis «ponentes de diceños de máquinas de coser que están 
lo sexta, a un modela 

en el mercado. La* cinta primeras corresponden a nuestra producción; 
italiano «o muy reciente 

cado. procurando acercarse en 
lo posible la apariencia for­
mal .le .•iros di.-enot exttan>e-
rosr " M • 

Y e» au«; si •lescailain.- los 
•periffttados adoriios-'y" dibujilos 
y las primarias soluciones dadas 
u los órganos móvile- \ visibles 
de la máquina A se habrá de 
reconocer que este diseño a pe-

. sar de lo anticuado que- pueda 
resultar su origen l>raitái(di>se a 
ceñir cim su caparazón >-l meca­
nismo que alberga en su interioi 
continúa teniendo un -entido 
funcional- ien el verdadero ma 
tlz dt la palabra' v es al pro­
pio tiempo una solución mucho 
más racional que muchos de los 
otros diseños de caparazones 
más modernos, respetando natu 
raímente la debida proporción 
de más de medio siglo que entre 
uno y los demás modelos existe 

Porque en los modelos más 
recientes ocurre algo de aquello 
que «aunque la mona •* vista 
de seda, la mona mona se queda». 
Efeclívamente s<: h¡. logiadodai 
una apariencia de línea más 
cuadrada más conlundenle v 
menos moldeada según la 'en 
dencia estilística que priva en 
otros aparatos contemporáneos 
extranjeros, Pero e.sto iiue se ha 
hecho no es en realidad ur, di 
seño sino un «remaniement» del 
caparazón, procurando al propio 
tiempo poner menos en eviden 
cia 'disimulando1 algunos de los 
órganos móviles Un verdadero 
diseño hubiera dado una solu­
ción más efectiva no sólo al ca­
parazón sino a la incorporación 
dentro de éste de todos los ele­
mentos de mando palanca- > 
mecanismos auxiliares que no 
es indispensable tenei a la vkata 
o al alcance de U mano una vez 
preparada la máquina. En cam­
bio en la mayoría de los AaCU; 
los vemos que estos óiganos no 
sólo continúan siendo «an mam 
fieslos como en U máquina anti 
ruada, sinr. que no se han mo 
dificado en consonancia con la 
nueva linea del .-aparazón Y 
algunos de los que -e han mini ­
ficado son quizá- inás evidenl»-» 
y más feos En alguna- má<;!*< 
ñas •« ha abultado i-I cabezal 
o se les ha creado una nspecie 
de tumor o excrecencia pttra alo­
jar un portalámparas que otros 
modelos conservan sin rubor en 
la parte pocterioi. Kn otro mo­
delo la modernización consiste 
en dotarlo de un motor eléctrico, 
el mecanismo se ha resuelto co-

í>erie de prejuicios. Pero éstos 
son nuestras razones de vivir y 
nos parecería completamente in­
sólito el hacer algo sin preten-
aer justificar los motivos o las 
causas que nos imoelen. No. pa­
ra los europeos no basta como 
justiftcación de un diseño, el 
•ñero hecho de que éste sea el 
resultado de lo que dicen que 
quiere el público o como justifi­
cante de su existencia en el mer­
cado se invoque el que sea una 
' °"n 'Vde fácil venta. Lo único 
que este hecho podría represen-
r o n f i ^ .nosotros es la triste 
confirmación de que la voz in-
o va no cuenta y Que dis-
de liííLf renunci»f a una serie 
mo. ^.des- '"duso renuncia 
v ^ l Jrehusar al8o no nos 
eaiíS« aun cuando ten­
íamos necesidad de «jilo, 

ai se pudiera llegar a un buen 

mero hecho de ser viejas consi­
deran como clásicas, mientras 
otros por el mismo hecho las ca­
lifican de anticuadas). También 
nos seria posible ver el grado de 
seguridad o de incertidumbre de 
un mercado si se comparasen los 
distintos' tipos de diseño, de esta 
comparación surgirían otras de­
ducciones como, oor ejemplo, 
los niveles medios de civiliza­
ción y cultura del público que 
constituye este mercado, sus for­
mas de vida, su grado de for­
mación artístico v consiguiente­
mente su reacción personal, su 
indiferencia o su aborregamíen-
to. Asimismo se evidenciaría la 
preocupación o despreocupa­
ción para con el cliente oor par­
te del fabricante debido ello a 
múltiples razones; oligarquía co­
mercial, falta de una efectiva 
competencia, demasiada facili-

esconde el mecanismo de una 
máquina de coser tiene un his­
torial muy antiguo (algo más de 
un siglo> y desde nuestro punto 
de vista, tiene ta ventaja de ser 
un producto en cuyo acabado ya 
se aplicaban los principios que 
son la razón de existir de este 
nuevo concepto del diseño in­
dustrial; producir una forma 
que acabe un producto de ma­
nera que con ella se satisfaga al 
comprador de un objeto utilita­
rio acabado en serie. 

El perfil y la forma de una 
máquina de coser es una idea 
muy clara que todos llevamos 
en nuestra mente por haberla 
visto en nuestras casas o anun­
ciada en todos los diarios y re­
vistas o en carteles pues tam­
bién en esto de la publicidad, la 
máquina de coser es un produc­
to industrial que se h» ;inticipa-

j j E s s a s s s s s a c e r e z o 

lutraofuina. . 
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C o n la g a r a n t í a de 
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L O Q U E E L D I S E I S O R E V E L A 
( C o n t i n u a c i ó n , 1 

locando este aparato en la parte 
trasera del caparazón, sin const 
euir disismularlo a pesar de la 
ensanchada base del soporte .. 
¿No hubiera sido mejor, y» que 
se ha hecho este ensanchamien­
to, esconder dentro de él el mo­
tor? 

Compárense estos modelos con 
ei diseño F, que los italianos 
lanzaron al mercado el año 1959. 
Aqui si que puede hablarse real­
mente de diseño, en cuyo per­
feccionamiento han tenido que 
colaborar necesaria e intima­
mente una sección técnica o de 
ingenivia con un equipo diseña­
dor No es por el camino del 
, mamement» (refrito) y la di-: 
simulación que nuestra produc­
ción de máquinas de coser llega­
rá a obtener un «label» de buen 
diseño, n i a consolidar una ex­
portación en países donde lie­

mos la vieja máquina de coser 
v el modelo italiano en el que 
la línea moldeada es evidente. 

La rivalidad entre formas rec­
tas y moldeadas no es una cosa 
nueva. Tanto en el moderno di­
seño industrial, como en el di­
seño de muebles y a i el de los 
aptiguos y modernos productos 

drada o rectangulai , tenemos el 
equipo de mueble amplificador-
toca disco» y el mueble bafle 
donde se contienen los altavoces 
<H e I ' en el que Tous y Far-
gas han sabido llegar • un buen 
resultado con el mero empleo 
de dos condiciones esenciales 
para un buen diseño: construc-
tividad y simplicidad. 

Contrasta esta forma con la de 
un moldeado lavabo (J) lanzado 
recientemente al mercado. Este 
modelo del que había algún pre­
cedente extranjero alemán e 
italiano, no sólo rompe con la 
aburrida monotonía de los ac­

to Urafc* na H que «I diseñe ¡uifificociófi 
que debe desempeñar 

de M formo por lo Mpirisl fonció» 

üue la competencia extranjera. 
Nos hacemos cargo de lo enojo­
so que es para una industria ya 
en marcha introducir cambios 
substanciales en el mecanismo 
o en su producción en serie. Pe­
ro sólo asi se logrará un per­
feccionamiento mecánico debi­
damente recompensado por un 
acabado más simple y en el que 
no se tenga que hacer sacrifi-

de artesanía se trasluce una eter­
na rivalidad en el que a la pri­
macía de una forma sucede el 
auge de la otra rival Pero gra­
das a esta rivalidad existe un 
afán de superación positivo. 
Ambas tendencias no responden 
a un arbitrario capricho artísti­
co de moda — aunque ésta tam­
bién tenga su importancia — si­
no a una estilística impuesta 

males lavabos, sino que justifi­
ca su razón de ser por un estu­
dio de la posición del cuerpo 
durante el aseo (k> y ocupa mu­
cho menos espacio que el que 
sería preciso si se buscara una 
solución rectangular para satis­
facer la vr,iwrna función. 

Por otra parte la forma mol­
deada es una lógica aplicación 
de los materiales con que está 

/ 

Aparara ompliHcodor-tocodiscas cayo limpficidad do booos y razonodo estructuro domucstro» o I * que 
w poode Hogar plésticomsoH mm tenor que recurrir al adorno 1 «I accaaaiii do rolumbrán. El M í a 

mploda cu Unco y utriadad al opas ato tocadiscaa al qu* daba icampadar 

ños a elementos extemporáneos. 
Basta coa observar los modelos 
aludidos para descubrir los que 
dentro de su simplicidad respon­
den efectivamente a un afán de 
Perfeccionamiento tanto de di­
seno como de mecanismo. 

Ea cambio dentro de este es­
tudio de caparazones, es una sa-
"síacción poder comprobar eó-
n " este afán de superación pro-
°uce buenos resultados en el d i -
b,r de manubrio (G) en el que 
f '» Par que se ofrece un ade-
'«nto técnico indudable (el ac-
"•'fiamiento con una sola mano) 
* ha logrado esconder dentro 
^ una masa homogénea y bien 
equilibrada el mismo mecanismo 
2ue antes (y aún en otros mo-
°cl<" actuales) solía presentar la 
Wnencia de una vieja caja re-

«•f fadora, llena de rincones y 
cuitamientos. S*lo un repro-
™e haríamos a esta máquina de 
«no de una máquina de calcu-
^rular ; iCorresponde el aside-
" del manubrio, realmente al 

¡•«bado que se ha sabido dar a 
v^ibuTO* elementas y palancas 

nJ*"*0 este diseño de la 
?*Wina de calcular como en las 

de los nuevos modelos 
¡ " « á q u l n a de coser es fácil-
'ZZ .Perceptible como una 
*n*mcu hacia la linea recta. 
nl«itras por el otro lado lene-

por el empleo de ciertas mate­
riales y a las maneras racionales 
de trabajar los mismos, creán­
dose de vez en cuando algún 
desconcierto, cuando se quiere 
aplicar formas idóneas y propias 
de ciertos materiales a otros cu­
ya ortografía es distinta. Estas 
interferencias son las peligrosas, 
como lo son también las actitu­
des estéticas a prior!. 

Encontrar, entre nuestros pro­
ductos, exponentes de estas dos 
acusadas formas estilísticas no 
es ninguna contradicción, como 
no lo es la cuc aparentemente 
surge cuando comparamos cier­
to tipo de arquitectura en ce­
mento con otra realizada en pie­
dra, o si enfrentamos muebles 
construidos con madera en que 
el cuerpo debe estar en contac­
to con ella o muebles en que la 
madera constituyen solamente el 
elemento de apoyo o sostén de 
otros materiales destinados a 
entrar en relación con el cuer­
po. La lógica y correcta utiliza­
ción de los materiales y la fun­
ción especifica de los productos 
guardan entre si una interde­
pendencia y equilibrio de cuyo 
perfecto acuerdo saldrá un dise­
ño bueno o malo. 

Como ejemplo de un producto 
realizado por irnos diseñadores 
nuestros en el que la solución 
está dentro de la tendencia cua-

construido y de su técnica de 
fabricación. 

Y esta pugna entre lo rectan­
gular o cuadrado y lo moldeado 
u oblongo, no sólo se manifiesta 
entre estos dos ejemplos tan 
dispares, sino dentro de una 
misma clase de productos cons­
truidos con materiales casi idén­
ticos y por procedimientos aná­
logos. Obsérvense lavadoras, ne­
veras, utensilios domésticos di ­
versos, mobiliario. aparatos 
auxiliares y máquinas industria­
les, fraseos y envases, etc. Es en 
este punto cuando empiezan a 
surgir actitudes contradictorias, 
producidas a veces por una evo­
lución en la técnica constructi­
va u otras veces por una cierta 
postura estética de acuerdo con 
las tendencias de la época, qué 
es una forma disfrazada de ve­
lar la palabra moda. En este úl­
timo caso cada cual hallará 
múltiples razones para justificar 
aparentemente su predilección, 
pero lo importante, desde el 
punto de vista del diseño es que 
el producto realizado proporcio­
ne, por su aspecto y su acabado 
la sensación de una forma defi­
nida que cumpla al mismo tiem­
po la función utilitaria pora que 
ha sido creado. Utilitaria, tanto 
para el que la tiene que fabricar 
como para el que la tiene que 
emplear. 

Lo "huella" 
de su elegancia 
es el traje... 
y el paño que escoja 

Un t r o j ^ perfecto, a m e d i ­
d a , n o t i ene " z o n o i " d u d o ­
sas. Todas sus par tes h a n 
s ido t r aba j adas d e a c u e r d o 
con su f igura . Pero un t r a j e 
comple to sin ese " o i g o " i n -
ident i f icabte , empieza p o r 
e l p a ñ o . Buenos p a ñ o s e n ­
c o n t r a r á usted en P A Ñ O S 
RAMOS» c o n miles d e d i b u ­
jos mode rnos y e legantes . 

A l m i s m o p r e c i o 

v í s t a s e a s u m e d i d a 

Nuestros sastres adhe r idos , 
exper tos en l a l inea moder ­
n a y en e l cor te i n t e m o o o -
n a l , l e p r e p a r a r á n r á p i d o -
mente u n t r a j e a m e d i d a 
q u e i d e n t i f i c a r á su p r o p i a 
p e r s o n a l i d a d . 

^ u n t o 

V E A N U E S T R O S E S C A P A R A T E S 

. Lo mói completa o r g o n i i o c i * de pañería-. 
FdbHco en SABADEU Central en BARCELONA 

Red comercial con Depósitos Almacenes en 
MADRID (Centro), BILBAO (Norte) y GRANADA (Sur). 
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A r r u g a m u c h o m e n o s . 

Y s i s e e n s u c i a . . . j n o s e p r e o c u p e ! 

A W T I L E M E s e l a v a f á c i l m e n t e , 

y n o n e c e s i t a a p e n a s p l a n c h a . 
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L O S L I B R O S 
or Rafael Vázquez Zamora 

C A M I L O J O S E C E L A : 

« C U A D E R N O D E L G U A D A R R A M A » 

LA nueva colección. El peregrino en sa 
patria, creada por Fernan,di>:Baeza'en 

sus Ediciones Arión, invilani al v i a j e» -
c s p a ñ ^ y a sólo con presentación mate­
rial taMptractiva Estos «Cuadernos» tie­
nen. efeiS^vamente. forma de tales, co­
menzando "por la suave cartulina de la 
cubierta. Su formato apaisado parece he­
cho para dar mejor cabida a los paisajes 
de que se nos habla en ellos y la dispo­
sición del texto impreso en color, adap-^, 
tándose a los dibujos, sugiere las vueljfr 
tas y revueltas de este excursionismo l i - ; 
lerario que en sus páginas se nos ofrece-
Ilustrado por Eduardo Viente, este Cn»-
derne del Guadarrara» ' (1).- permite al ', 
lector salir de nuevo con Camilo José 
Cela al aire libre. lo cual es sin duda 
uno de K>s placeres literarios que tene­
mos asegurados en estos años de litera­
tura desagradable. Porque Cela ha en­
contrado la manera de renoyar la llama­
da literatura de viajes dándole un pro­
tagonista: ese vagabundo fantasmal que 
es un poco el mismo Cela y otro poco un 
ejemplo de lo que deberla ser el vaga­
bundo ideal. Este vagabundo puede ser 
un intelectual o un artista, un monje 
escapado del convento o un revenant de 
otros tiempos en que el mundo podia 
permitirse el lujo de albergar vagabun­
dos. El vagabundo de Cela o el Cela va­
gabundo, es un ser sensible, que se sien­
te esteta («¡Dios se lo perdone!», excla­
ma el jpropio" autor >. un hombre tierno 
y muy capaz de disfrutar con una briz­
na de hierba o mirando a unas hormi­
gas, pero también un buen bebedor, un 
Rozador de las' inesperadas visiones de 
i'*rne acalorada que le ofrece el cami- . 
nar. y, por encima de todo, un sabroso 
conversador, aunque tenga q u e hablar 
consigo mismo, un hombre respetuoso, 
pausado, en sí es o no es sentencioso y 
con la suficiente dosis de melancolía pa­
ra resultar interesante y como disfraza-
do con sUJTharapos de vagabundo! 

También esta vez es el vagabundo, 
nuestro queridísimo y viejo amigo, el que 
no? conduce por montes y praderas, y se 
nos muestra aún más fino y tierno que 
en ocasiones anteriores. Nos lo encon­
tramos en este precioso capitulo intitu­
lado. Estética en loa Cerrillos, y no tarda­
mos en ver pasar a una moza vaque­
ra, «biznieta de otras vaqueras fermosas». 
y se mueve «con un raro ritmo, con una 
desusada y alada diligencia». Poco an­
tes, al ver discurrir a una lenta y silen­
ciosa pareja, el vagabundo, que no tiene 
un pelo de tonto, ha pensado en «los 
geológicos trasfondos de estos amores de 
montaña, previstos, inexorables y rigu­
rosos como los eclipses». 

O sea, que el paisaje se nos puebla, 
adquiere vida intima y se embellece por 
momentos. De un modo inexorable, la 
'ormidable personalidad de Cela se va 
apoderando del paisaje, se lo va tragan­
do, como si dijéramos, y pronto, donde 
estaba el Guadarrama inmenso, hay un 
bellisimo espejismo mucho más bello que 
el propio Guadarrama auténtico. Jamás 
bará Cela literatura de viajes fotográíi-
ea o cinematográfica. La realidad de la 
"erra, la luz y el aire, los pájaros y las 
eentes. se van irisando en él y convir­
tiéndose en obra de arte. Lo mismo que 
sucede en la buena pintura paisajística. 
Nunca será Cela un abstracto de la pin­
tura literaria del paisaje, ni un realis­
ta, sino algo asi 'como un impresionista 
fon una paleta de dentro a fuera, una 
Paleta cuyos colorea están sacadqe de la 
fas insobornable intimidad creadora. Y 
"no de estos colores es el de la ironía. 
•>o hay paisaje grandioso para Cela pues 
cuanto ve queda convertido en algo que 
es sensual, cálido, al alcance de la mano. 

de Chateaubriand y a Camilo José Cela 
describiendo ambos un mismo paisaje^ 
preferentemente una selva lo BSás vir-

. gen posible. «Monsieur» dé ChateSubnand 
la envolvería con los vibrantes sones de 
10 sublime, y Cela haría habitable, in-l 
tima, graciosa y templada la misma selva 

En Collado Albo, más mozas, pero és­
tas saltan como-corzas e inspiran las me­
ditaciones del vagabundo, y «la zurana 
escapa, rebosante de honestidad, del al-j 
cotárt que no la quiere para nada bue-| 
no». Pero nuesíro amigo no puede leerle^ 

:a las mozas esos poemas de Sem Tob, e l ' 
lógico. Esas cosas se interpretan mal en. 
los. montes. Se pone a llover atrozmente, 
y el vagabundo >con el ánimo agachado», 
'estupenda expresión» busca una cueva? 
donde guarecerse, ya en e l ' monte de la! 
Peñota. Y, con motivo de esc capote quej 
se le cala al vagabundo, sale a .alucir i 
otro vagabundo, el poeta inglés Roy | 
Campbell, que se lo regaló. A buen res-1 
guardo, regularmente comidos y bebidos. 5 
nos entra una sana alegría, porque a % 
nuestro amigo «le suben los contentos en 
tropel». Luego nos dormimos y soñamos 
con animaliUos que brincan. Qué más da 
la montaña, qué importan los valles sí 
estamos a gusto y disponemos de una . 
imaginación viva. El mundo entero cabe ' 
en una cueva. 

Nos hallamos en los Siete Pieos, sal- . 
tando brevemente del uno ál otro. Y al- • 
gún ramalazo de. seriedad nos,, deja des-
concectados. Cuahdo leemost^El quinto ' 
pico está desierto y mudo con un rigor 
que sobrecoge», nos parece que ha habi­
do transgresión de las reglas del juego. , 
Pinchamos la (rase por todos sus intersti­
cios y no sale ironía por ninguna parte. , 
Nos apena que el vagabundo pueda ha.-
ber perdido su fabulosa capacidad de hu­
manizar y domesticar a la salvaje Na-

En ese mundo tan viejo del Guadarrama. 
vagabundo piensa en que la vaquera 

"O deberla envejecer jamás. 
En Collado Albo, tropezamos con la ló-

í'ea. como diría Ortega (y no dejan de te-
in .llna sut'' ""esonancia orteguiana es-
'os titulillos «Etica en el puerto de Na-
v ^ T v 3 * «Gramática en la pradera de 
" ^ ' o p r n o » . . . ) . En Collado Albo h a y 
""fs.a,us"ones a poetas Injustamente ol-

aaaos y al vagabundo le gusta mucho 
i i m ' ? 0 Se,n Tob En seeuida le reba-
oue^ .humos al orgulloso paisaje por­
fió Pinchamos «como hacen los ni-

5 y los profesores de instituto con las 
"•jnpositas del Señor, que son azules, co-
"rHdas, amarillas y blanca», con un des­
den encantador, con una lógica rigu-

r l i ^ ' n dec'r. nos basta con unas ma-
sr= j , Pa1"" torcerle el cuello a la 
conS? . Uenc"a En üna antología de los 
enrr, . 68 'lterarios. seria impresionante 

entrarse frente a frente a «monsieur» 

Celo en mi eatudio 

turaleza. Pero no; en modo alguno se 
agotarán sus recursos defensivos. Ya en 
el pico séptimo y más alto, camino del 
puerto de Navacerrada, el vagabundo mi­
ra a las dos Castillas y «rumia las mis­
teriosas razones de la historia, eáo tan 
complicado», como poco antes ha medi­
tado sobre la pereza y la diligencia. ¡Qué 
gran lidiador de seriedades es Cela! Nun­
ca dejará que lo coja el toro de lo tras­
cendente. 

Prosigue la encantadora excursión sal­
picada de rutilantes e inesperadas, imá­
genes, como un cielo visto por un astro­
nauta. Así son. en efecto, los paisajes de 
Camilo José Cela: una tierra vista desde 

t o c a n d o 

u n . . . 

Su., es u n t e g a l o v m t á M o s a -

Tocoducos KÓNIGER... lo mós completo 
gamo intemocionol de modelo» 

un cielo particular e intrasferible. Pe­
ro muchas..veces, esas vistas desde una 
incalculable distancia recogen, con la in­
comparable precisión y nitidez del arte, 
la honda realidad que no se ve desde 
cerca, como cuando evoca en Retórica y 
poética en La "Maliciosa las gentes del 
pasado, vestidas de piel de cabra, que 
anduvieron por jhIIÍ y con las que el va­
gabundo siente1- una afinidad A l vaga­
bundo «no le cabe tanta Castilla dentro» 
(otro de los grandes aciertos de expre­
sión que abundan en este l ib ro l^y es 
que para un vagabundo literato, Castilla 
marea «con tanta y tanta legua retóri­
ca y poética, tanta y tanta ancha mar po­
blada por los fantasmas de tanto y tan­
to vagabundo como en el tiempo han 
sido». 

Inútil sería decir una vez más la be­
lleza de esta prosa magistral cuya lec­
tura complace por si sola Leer ^ Cela es 
hoy un lujo. En una época en que se as­
pira a la prosa que vale para cualquier 
idioma, la prosa traducible sin dificul­
tad, maravilla encontrar una tal concien­
cia 'del ritmo y de la melodía, del co­
lor y de la gracia expresiva. Desde que 
se confunde la prosa sobria con la pro­
sa pobre, ha nacido un confusionismo es­
tilístico que, para facilitarlas cosas, pres­
cinde del arte en la literatura Cierta­
mente, hay una forma para cadb 'conte­
nido y una voz para cada canción, pero 
en esto sucede como en la pintura: para 
hacer «lo otro», lo primera es saber di­
bujar Y tampoco viene mal un poco de 
poesía, que siempre hay manera de traer 
la a colación sin ofender a la literatura 
comprometida. Por ejemplo, en estas l i ­
neas: «Si el vagabundo fuera un escritor 
muy bueno, un escritor tan bueno como 
jamás lo hubiera ni nunca lo pudiera na 
ber, probaría a copiar sin que nadie lo 
supiera, los versos que se dicen al oído, 
quizá ruborizándose de su oerfección, las 
flores del piorno, las amarillas y soli­
tarias flores del anciano cambroño» O, 
más adelante, ya en la pradera de Na-
valhorno: «Escapando del olor de lomi­
llo, del seco y hondo olor que la en­
venena, una libélula de color de lirio 
puela, pintando zigzags por el perdido 
rastro del rio Valsain. mientras la tro-
pezadora y torpe pollada de perdiz que 
el lejano camión espantara, despliega en 
guerrilla por entre las matas del plateado 
cantueso, por entre las musguecidas pie­
dras de la pradera». 

Los finísimos dibujos de Eduardo V i ­
cente, leves como tímidos toques de ami­
go, vienen al texto como el cayado y el 
zurrón al vagabundo. El madrileñisimo 
Eduardo Vicente ha osado alejarse un 
poco de la ciudad, cuyos tipos ha inter­
pretado innumerables veces y se ha en­
tonado perfectamente — él, creador de 
esos temblorosos y como alados vagabun­
dos, que parecen sin embargo, estar siem­
pre a punto de caerse— con la elegante 
melancolía de nuestro angélico acompa­
ñante por este Guadarrama tierno, iró­
nico y envuelto en una neblina poética. 

(1) Camila José Cela: «Cuaderno del 
Onaitarrama» Colección «El peregrino en su 
patria». Ediciones Arlón. — Madrid. 
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e s c a n d i n a v i a 

L a s t r e s c o r o n a s 

d e u n c u e n t o d e h a d a s , 

e n e l v i a j e m á s c o m p l e t o d e l a n o 

I IUn fascinante viaje de 21 dfas 
por Dinamarca, Noruega y Suec 
Des s a l i d a s : 2 2 d e j u n i o y 13 de j u l i o 

Precio por persona: 26.560 ptas. 
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•: . . >t7i.<netrn-

Si usted desea conocer nuevas tierras, 
nuevas gentes, formas de vivir distintas, 
jhaga realidad sus deseos! 
Conocerá una impresionante geografía, 
bosques inmensos, quietos lagos, fiordos 
de belleza inimaginable... • 
Visitará pueblos y ciudades de vida acti­
va, que conservan sus tradiciones a la par 
que están en la avanzada más progresis­
ta... Moderna arquitectura, escultura nue­
va, museos interesantísimos. 
|Un puro contraste con nuestras normas 
de vida... lo cual hace aún más atractivo 
este viaje! 
En avión reactor "Caravelle" de SAS. 
Viaje en autopullman para todo el recorri­
do de los tres países. 
Un guía que habla español, durante todo 
el viaje por Escandinavia. 
Alojamiento en hoteles de primera cate­
goría. 
Cada minuto de su viaje le representará 

i » • • j i e' pleno goce y la máxima satisfacción si 
lo confía a un experto en esos países: 

V I A J E S E U R O P A s a 
U n i c a a g e n c i a d e v i a j a s e s p a ñ o l a 
c o n p r o p i a o r g a n i z a c i ó n e s c a n d i n a v a 

¡ P i d a I n f o r m a c i ó n m á s a m p l i a ! 

Av. Gene ra l í s imo , 578, Bis - Tel. 27.90.06 

Farza adbnira 

Norma americana JAN-P-127 
~29 onz.(=708.6 gr.) pulg. de anche 

Fuerza aiketiva 

Promedio fabricación CEL LO 1960 

904.2 gr. pulg. de ancho 

7A 

Fabricado baio licencia SIDAC-CELFIX 

p r o p o r c i o n a a r o m a v a r o n i l , 

d i s c r e t o y a g r a d a b l e . 
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^ j ^ p i i l e t e s d e l a s e m a n a 

C a r l o s S o l d e v i l a 

P A R I S ftfctrcjoo 
N0, hacuá dvnusudo Ilempo que había perdido de víate 

París, pero una cosa es pasar y otra incorporarse, por 
poco que sea. a la vida de la capital O viajero que atraviesa 
entre dos estaetnnes. o que se queda un día o dos para un 
asunto concreto toma una idea paramante cinematográfica 
de la vida parisiense. El que se instala aunque sea a inedia* 
y pretende ver alinmis amigns, asistir a alfanas repieaenta-
ciooes. no tarda en sentir batir el pulso acelerado de 
capital vieja, pero iMiniai nueva, «randa desde hace siglos, 
pero siempre «reciente. Lo que hace veinte años eran afueras 
donde massaban los edificios, ncnwnban ios estahlnlwh nliw 
y la gente, aún numerosa, no andaba visiblemente espoleada 
por oMigaoones y preocupaciones, son boy antros de una 
actividad frenética. En realidad, toda ciudad que pasa de los 
quinientos mi l habitantes ingresa es una f ipt t ie de vértigo 
que no es resistible para todas las constituciones, ni para 
iodos los cerebros, pero que sude agarrarse al cnraiím como 
un vicio irreemplazable. Encontráis a casi lodos ios parisiensea 
apenados por la vida agitada que llevan, no dan al abasto, 
sienten verdadera angustia Pero en el fondo serian incapaces 
de retirarse a un rincón apacible. Saben que la agitación, 
las distancias, máxima solemnidad de la grandeza, les devo­
ran. Pero sao prometeos enamorados del buitre que les de­
vora nervios y entrabas. Existe un alcohol de la p tmif r t , del 
exceso, al que. par kt que veo. son pocos Jos que tienen 
auténtico deseo de renunciar. 

La escondida senda por donde han ido los pocos sa­
bios que en el mundo han sido, no es buscada por casi nadie. 
Es necesario un p o r r a » estupefaciente para que un parisiense 
proyecte de veras la fuga. Cuando se siente drsherho por 
la fatiga, abrasado por el engranaje de obligaciones y pla­
ceres, sólo habla de una «emana de reposo, pero con el pro­
pósito de volver cnanto antes a las andadas. Sortear los pe­
ligros del tránsito. Forzar la memoria a retener una suma 
espantosa de conocimientos topográficos y la mente a realizar 
una suma ingente de cálculo*. 

BALOUIMO T F A M O L A 
M E N T I R I A si dijese que los be visto ai siquiera de refilón. 

En cambéo, si que he contemplado el alarde de precau­
ciones y de signos festivos que ha realiado la capital para 
recibirlos. La cantidad y el f «Mfco de las banderas reunidas 
en la plaza de ta Concordia, en loa Campos Elíseos y en 
otros puntas céntricos es innumerable. Las banderas ondean­
do pacifieamente al vientecfllo más bien fmsquitu que sopla 
estos días, es uno de loa espectáculos más estimulantes y 
simpáticos que pueden verse. Es una afirmación de amistad, 
sin trasuntos malignm. un saludo que persiste sin desmayo. 
Al parecer, la reina Eabiola. con su cisneo cuello, ha con­
quistado todas las simpatías. 

¿Soportarán «Oa y su real esposo todos los agasajos, v i ­
sitas y festejos que se les prodigan? Ojalá. Paro, sépase que 
basta para loe grandes de la tierra. llevados en andas, la 
prueba de París, constituye un requerimiento a la resisten­
cia y la valentía. La escala a que vive la antigua Lotecia. 
hoy no perdona a nadie. 

AftOfUA I N t L F O N D O 
p . asunto doloroso e ingrato subsiste, pero en general no 

tiene acritud. Marhos parisienses dan en suponer que las 
conversacioaes de Evian simnlan una tentativa de solución, 
pero opinan que todo está previamente arreglado. No (altan, 
sin embargo, loe del batallón de aprensivos que aparte la 
perdida, descontada de antemano, nutren un sinfín de apren­
siones. Ojalá acierten los más optimistas, el drama ha durado 

SOBJtfABUNDANCIA 
t fHIANTOS días se necesitarían para ver todas las come-
<• días que desearla uno ver? ¿Cuántos para las películas 
viejas o recientes que se anuncian en inagotables resúmenes 
catalngadoa. que sólo para manejarlos con éxito exigen un 
entrenamiento que no pertenece a mis ilssi slahi ailm dotes? 

Años atrás me movía yo con cierta soltura a través de 
todos los aludidos obstáculos y realizaba pasablemente el 
ejercicio que requiere la vida de esta enorme ciudad. Hoy 
debo confesar que París cs« deven* trop grond poar mor 
Los años no pasan en vano ni para lo que está destinado a 
crecer ni para los que lo estamos a disminuir. 

|NI CON DICCIONAftfO UUSTRADO 
C l N duda se baMa y se discute mucho sobre pintura; se mi­

ran bastantes cuadros; se venden muchos menos. Veo en 
periódico un ensayo de diccionario viviente de la pintu­

ra. Los nombres y los datos biográficos de lea artistas alter-
nan con las descripciones y juicios de sus obras, algmias de 
las cuales l i inhtf n van reproducidas. Del conjunto es impo­
nible sacar ninguna solución generalmente válida y nniver-
^ahnente reposante Si uno defiende y proclama su abstrae 
Usmo. el del lado canta la belleza de las piedras. «La belleza 
de las piedras es el tiempo.* Paro junto a estos pintores apa-
raeea otros que se consagran coa vigor y alagfl< al desnu­
do. Se decretó en 1810 — la decretaron los futuristas— cin­
cuenta ato* de tregua de desmuina, Pues bien, los cimuewta 
aoas han pasado ya y el artista en mestirtn se declara he­
chizado por la figura y cree que el di laiiidn no es la Acá 
'•emia. El resaltado de esta amplia página de diccionario 
viviente de la pintura no aclara nada, no descifra nada por-
lue cada cual —y esta es su gracia más evidente— arrima 
«I ascua a su sardina con entera tranquilidad, importándole 
un manmo que la teoría o canato de teoría de sus cnmpaftr-

00 coocuerde poco ni mucho con la suya. Puede que ser 
Cantor sea una i t e l v ^ Pero a mis afios "PTtf ̂  más ritev^**0 
y satisfactorio no serio y contemplar el fenómeno plástico 
con absoluta serenidad cano eres ínter aillos actea. Tal ves 
""estros nietos o tataranieto* se enfrenten con un panorama 
artístico más alentador y menos problemático. 

E l C R I T I C O " C I A R I N " 

pTTHE las figuras literarias 
que sobresalen del ocho­

cientos, no se debe olvidar la 
de Leopoldo Alas. El seudónimo 
«Clarín» que adoptó para firma 
de su» escritos.- es ya altamente 
significativo. Era su nombre de 
guerra. «Clarín», en tanto que 
instrumento, equivale a un to­
que agudo, de atención. Leopol­
do Alas, en fundones de critico, 
tenia siempre el espíritu alerta, 
y si bien con aire pacifico y be­
névolo trataba a loa autores 
coterráneos, mostraba una cier­
ta irritable disconformidad en 
la manera como so enjudicíaba. 
en general, la literatura de su 
tiempo. 

Esta disconformidad la sentía 
Leopoldo A l a por el tempera­
mento vivo, agitado y batallador 
que le animaba. Azorín. que le 
conoció casi a lo* última* año* 
de su vida, dice de él que era 
un hombre bajo, menudo, ner­
vioso. «Llevaba vna barba re­
vuelta, como mesada en las ho­
ras de lectura y de meditación 
febril e instintivamente» Añade 
que hablaba con palabra incisi­
va, cortada, titubeante; ponía un 
inciso dentro de otro inciso; ha­
cía reservas. JisUngus y salve­
dades», y que «su pensamiento. 
Heno de idealidad y de sabor, 
marchaba sesgo, deteniéndose 
aquí, ladeándose allá, volviendo 
después a la vereda rectas. Leo­
poldo Alas se manifestaba de la 
manera que se expresó porque 
no era sólo un producto de la 
época, sino del medio en que 
se movía. Las letras españolas 
eran precarias de grandes crí­
tica*. Les faltaba la tradicióo 
de un «Tame» o de un «Saínte-
Bcuve». Dice el mismo Azorín 
que sólo «dos grandes críticos 
de cosa* san (ternas ha habida en 
España en el siglo XIX: Juan 
Valere y Leopoldo Ala»». 

La critica de Alas no quiere 
ser de cátedra ni. 1 kntlfif • a u i -
te. de escuela. Ambiciona que 
sea de manera sencilla y clara, 
divulgadora de las simaos mo­
dernas» y de las cosas viejas, 
para hacerse entender y educar 
al público lector. En su periodo 
de iniciación ae empeñó en ejer­
cer una critica popular, en tan­
to que no deseaba convertir a 
los escritores en leflnado*. pe­
dantes o sabio*. Decía él misma: 
«Yo que soy bachiller, sin per­
juicio de ser doctor también, 
creo firmemente que la aifiwlad 
se acabarla si todos fufsfiiKis 
bachilleres» «No se trata de 

sino de atem­

perarse al sentido aceptable que 
tiene el refrán al decir que el 
saber no octva higars. 

Para su gusto es con elemen­
tos de educación que le place 
la critica. «La literatura —«seri-
bia en 1886. cuando contaba 
treinta y cuatro años— no le 
importa al puebla en el mismo 
concepto que al erudito, al pre­
ceptista, al critico, al socíóIoro. 
o al filósofa Hegel no ve en 
la historia de las letras k> mis­
mo que Spencer. ni ésto* lo 
mismo que Víctor Hugo o que 
Boílesu». Y ae prupmu la loa­
ble tarea de popularizar las le­
tras grieeas y romanas en so 
aspecto clásico, la antiava lite­
ratura española y la literatura 
extranjera. 

•Mas propósito* explican cla­
ramente las defirirnrias del me­
dio educativo de su época en 
cuanto a la divulgación y co-
nodmtento de la literatura. Y 
su esfuerzo era el de no res­
tringir la divnlcación. el de no 
encerrarse consigo misaao pora 
mejor fortalecer las letra* na­
cionales. «Venga el aire de to­
das partes —clamaba— abramos 
las «ventanas del espíritu», no 
temamos que ello puede traer­
nos la oeste». Y lo justificaba 
leprudueiendo este párrafo de 

de S t a e l Ningún 

pwr LEON AMPO POK» 
hombre, por superior que sea. 
puede adivinar lo que natural­
mente se desarrolla en el es­
píritu de quien vive en otro 
sudo y respira otro aire; con­
viene pues, en todo país, acoger 
loa prniamirnto extranjeras, 
porque en este género de hos­
pitalidad la mayor ventaja es 
para la que la o t a r a » . En un 
rasgo de indomable convenci­
miento, insistía: «Bd mi concep­
to, no hay nunca novedad peli­
grosa». Bajo estas lineas, el c r i ­
tico «Clarín» reaparece: «Si a 
todas la* literaturas pnrdan ser­
virla de prueba, a la rspaftol* 
más oue a n lng ia s . Y precisa­
ba: «El pensamiento vive hoy 
fuera de España una vida mu­
cho más fuerte y original que 
dentro de casa». Por eso pudo 
subrayar la estrañeza que le 
causaron las «lucubraciones de 
Cánovas del Castillo — político 
tan abnegado como Ilustre es-

tdana) 

crttor — acerca de Zola y de las 
tawdenría» de la literatura ex­
tranjera», de aquellas años. 

Acaso pasase la cultura espa­
ñola en tiempos de «Clarín» un 
largo periodo d¿ pereza men­
tal. La literatura clásica, por 
ejemplo, no daspaitaba ningu­
na curiosidad, aún menos el in­
centivo bsteiectnaL Leopoldo 
Alas se indignaba contra esa in­
diferencia, contra ese horror de 
conocer te lengua del Lacio, y 
que Homero y Virgilio. Ovidio y 
Cicerón fuesen figui as meramen­
te retóricas, escritas y leídas sin 
«moción ninguna. De los escri­
tos de «Clarin» se desprende que 
todo el espíritu de te literatura 
griega y romana era ausente de 
las mentes jóvenes de aquellos 
dfas. Los estudios clásicos — de­
claraba — catán en deplorable 
deradenria, son una ruina. «Ya 
nadie sabe latín y se acabó», de­
cía en unas Uneos perfiladas de 
sarcasmo. «Cuando un poete ci­
te un dios griego o romano, co­
mo hace Menéndez y Pelayo. se 
le silba o se dice que no se le 
entiende». «Si Valora traduce 
las pastorales de Longo se le mi­
ra con sorna. ¿Es. pues, verdad 
que el señor Valora sabe griego, 
griego auténtico?» Y. más con­
ciliador, decía que a lo menos 
es necesario aprender el latín, 
que no es «cosa de clérigo*». 
Don Leopoldo tuvo ocasión de 
comprobar que la juventud de 
aquellos años «no sabia siquiera 
declinar en latía». Coa sa aira 
de critico que ha encontrado el 
mal en el conjunto enfermo de 
las rrmat literarias, se ^ p l i r y 
él mismo que este desconoci­
miento y este indiferencia es 
causa de haber «corregida el es­
pita del ilsaiiiwan. arrancándo­
la hasta donde ha sido posible 
el espirita pagano, aa decir, la 
vida, y reduciendo d estudio de 
tes humanidades a un mecanis­
mo en que la memoria y la 

partenria son las principal** pa-

Es difícil sintetizar el pensa­
miento de Leopoldo Alas en cua­
tro párrafo* como los que an­
teceden, dando prevalecen más 
el 1 ntnsia—iu ingénito que una 
doctrina personal. Un bosquejo 
exhaustivo le es impropio, si te­
nemos en cuenta que fue, ante 
todo, un escritor que se propuso 
te fOtmiilahle tarea do renovar 
d ambiente Intelectual d d país. 
Este deseo era d predominante 
entre loa filósofos rtiswldaw 
d d siglo pasado, cuya linca em­
pieza por simples literatos, pasa 
por pedagogo* y sociólogos, y 
acaba en el «pensador», según 
define la época. Leopoldo Alas 
fue un pensador, y al amparo 
de sa idealidad d critico se 
convierte en un polemista que 
do tan agudo y combativo so te 
tildaba de «escritor atrabiliario 
y agresivo». Para sus juicios, sus 
reparos y sus opiniones, recurría 
a menudo al ingenio, d humo­
rismo, a la sátira, aleación sa­
gaz de su Indiscutible talento 
Catedrático de la Universidad de 
Oviedo — que fue llamad» la 
Atenas española —. era d pro­
totipo de los hambres anterioras 
a la generación d d 98. cuya áti­
ca y rigidez moral se fusiona 
con d afán de saber para mejor 
servir y enaltecer la cultura. 

Para Alas la cultura no tenia 
limites. Fue siempre su anhelo, 
generoso y apasionado, Y a ve­
ces, por demasiada pasión en d 
expandisaicuto de las ideas en 
corso — en su tiempo la litera 
tora era de «ideas» «literatura 
filosófica) — le puso en contra­
dicciones evidentes, al decir de 
los biógrafos. Era la misma sin­
ceridad y valentía de crítico, de 
polemista, de s i i f r idnr que pro­
pugnaba concepciones radicales 
o las enmbdia, según las co­
rrientes del momento, porque su­
po dimailsrtn bien d arte de 
definir, que es d secreto de la 
mejor crítica. En su juventud 
pasó como ana tema tizadoi co­
mo un iconoclasta; evolucionó 
después en un sentido más pau­
sado y ecléctico, y según las in­
fluencias que le sugerían Renán 
o Zote. Tolstoi o Ibsen. En tes 
antinomias l i U . arias tuvo tam­
bién su crisis religiosa, k> que 
él llamaM «ansia de lo divino y 
anhdu de oxigenar «fe Cfr» su 
alma». Asi llegó por d camino -
de la fe a un suave mistiriimo. 
Fue cuando d cansando lo ha­
bla ya invadido, 

A pesar de los años que han 
transcurrido, no ba sido olvi­
dada sa extensa labor: cátedra, 
novela, periodismo, ensayo, cri­
tica sobre todo. El homenaje de 
los escritores ovetenses prueba 
la sinceridad del recuerdo. 
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PANORAMA DE AKTE Y LETRAS 

L O S V I « J O C S » D E L A 

P L A Z A D E L A L A N A 
E*STA vez la V I edición de los 
" Juegos Florales de la plaza 
de la Lana no tuvo lugar en ella. 
La lluvia desalojó de ese pinto­
resco rincón de la vieja Barce­
lona a poetas, invitados y aman­
tes del tradicional torneo Urico 
y caballeresco. 

La arquitectura amplia y ge­
nerosa del «Saló de Cent» aco­
gió a la «Gaia gesta» y a sus ani­
madores. 

Un antiguo y constante cola­
borador de nuestro semanario, 
don Miguel Dole obtuvo el ga-

turales, ediciones y revistas. Mi­
guel Dolf lleva publicados varios 
libros de poesía —el primero en 
1043—. y, a punto de aparecer. 
«Flama», algunos de cuyos ver-
tos son los que han obtenido la 
«Flor Natural» del Certamen 
poético de la plaza de la Lana. 

Sin embargo, para Miguel 
Dolí su libro de mayor vigencia 
poética —y el más traducido— 
es «Eiegies de guerra». 

Dolí, mallorquín —el catalán 
canta en sus labios—, es uno de 
los más vivos y despiertos usu-

«Flor Natural» en el mismo cer­
tamen de la plaza de la Lana. 

A continuación damos un frag­
mento de la obra de Miguel 
Dolí que obtuvo el Premio y 
que mereció que Barcelona le 
aplaudiera en el nobilísimo «Sa­
ló de Cent». 

MIRADOR 
Nomrs omb Té, per primer cop, 
cada un deis lecrtts, lUutava 
mig adormit en t l t ten» uIU 

(qvsets, 
de la miraculo*a costa braca. 
Per quin cami de pinj i de blavor 
haoies arribaí? El mirador 
«ra un espili tmmens on 

leonvergia 
la térra, el mar, la vela i la 

[masía. 
Ho r í tn iu tol encara? CU veis 

íblavencs. 
tobrepotate, deis puiys. en la 

[rvixada, 
la ta lata a Tabisme repenjada, 
i el niu, dins una escletxa. 

Idr&teltenet? 

El poeta Mi9u«l Dalí leyendo la pacsi* premiada can ia Flor Natural 

lardón máximo del certamen: la 
Flor Natural. 

El poeta vino de Valencia a 
enlazar su brazo al brazo .de 
la gentil reina de la fiesta. Ma­
ría del Pilar Mollevi. 

Miguel Dolí, catedrático de Fi­
lología clásica, en la Universidad 
de Valencia, pese a sus discipli­
nas académicas, a sus tareas pe­
dagógicas, cada vez más absor­
bentes, no ha abandonado jamás 
el reino de la poesía, sin apenas 
dejar de concurrir a certámenes 
ni a concursos ni a fiestas simi­
lares a esta, en la cual ha sido 
coronado príncipe de la poesía 
al obtener la Flor Natural. 

Catedrático en Huesca. Sevilla 
y después en Valencia, creador 
de innumerables empresas cul-

fructuarks de la gran herencia 
poética de Mallorca. 'Como siste­
ma rehuye de la poesía nacida 
en un instante, y a la inspiración 
fácil y gratuita, opone el trabajo 
constante de la poesía pensada, 
macerada, sentida a t ravés del 
esfuerzo y la inteligencia, a la 
manera como trabajó Paúl Va-
léry y trabajan todos los poetas 
que rechazan lo fácil y lo gra­
tuito. 

En 1958. Dolí ofrecía a través 
de la Editorial Alpha, su estu­
penda traducción de «La Enei­
da». Ahora revisa la traducción 
catalana de «Os Lucíadas». de 
Camoens. llevada a cabo por el 
mallorquín Guillen Colom, otro 
poeta ilusti e que también con­
quistó, hace un par de años. la 

I t i tot fo$ un tomni! Tu na 
(pemei 

amb quin dolor etperava aquell 
[insta n( 

per Tu només... M'eren tarment 
totee lee complaencet. ( i plant 
En girar eU fullt de l"olbum, 

[vibraran 
ara, de üuny, ele pinj. tes valls. 

[te* cales; 
un brusc batement d'alei 
« elevara d"on vas posar els feus 

[uUs: 
escoUa coro tremole» les ci0ale> 
i repica I'oneio contra el* escullí. 
La soledat, inseparable un dio, 
ha esborret ara el nuvolat de dol. 
Tot el TOÓn ¡'extasía 
darrera el nostre estol 
de desiffs breus, perdut» en ia 

[mirada. 

U n b a ñ o de 

I P I E S 

| que 

l a l i v ia 

Cuando usted regrese a au ho­
gar, por la noche, con los pies 
que arden — cansados e hincha­
dos—nada mejor que un baño 
de Saltratos Rodell. Gracias a 
estas sales científicamente do­
sificadas y eficaces, el cansan­
cio, la hinchazón y la sensación 
de ardor desaparecen. Su ac­
ción profunda xpulsa las Im­
purezas de loe poros que son la 
causa de sus males. Los rallos 
y durezas que le hacen sufrir a 
cada paso, se reblandecen, pu-
dlendo extirparse con más faci­
lidad. ¡Pruebe Saltratos Rodell! 
Doble rfecto. si después de un 
baño de pies con Saltratos Ro­
dell se da un masaje con Crema 
Saltratos. En todas las farmacias. 
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Cemumifmt» • wusWM» clisuts» que éitém ayer, 2 d« jame. 

M U E B L E S L A F A B R I C A 
Fábricas 4e Ibaaistsria Rsuaidas, S. A., se ka 
— v a horaria, qa« p ina i t i la risita imitéttrumpii» • 

Iwpusa da 9 de la omAom a 7 4c la tarde 

V E N TA S d . 9 . 7, sin Mfrar 
TarnM «otra los Sns. VENDEOOKES 

TALLERES .*.•.« 
OFICINAS * • . « , 
ENTREGA d . t . é . 
NOTA: 

descanse da 1 • 2 

descanse de I a 2 

descense de I a 2 

ri RESTAURAN-
f 

M U E B L E S L A F A B R I C A 
FABRICAS DE EBANISTERIA REUNIDAS, S. A . 

ROCA FORT, 142 

Per qué tombaves. latigada 
d'emoció ton rottre veneatiu? 
Tot és recent, i la trit tor, 

(daurada. 
On viu el teu enyor. I'illa reviu.' 

La «Viola» la obtuvo Olegario 
Huguet el poeta sensible del 
«camp» de Tarragona, el autor 
del «Canti de vidre», de una ín­
tima elegancia y de una extra­
ordinaria pulcritud formal, ce­
ñido y profundo en resonancias 
musicales. La «Fnglantina» la 
obtuvo el poeta Lope Mateo. 

Los «Jocs Floráis» tuvieron un 
excelente mantenedor en la voz 
y en la persona de don Manuel 
Chacón Secos, director general 
de Política Interior del Ministe­
rio de la Gobernación. 

El discurso fue vibrante, inte­
ligente y pensado. Demostró el 

ilustre mantenedor conocer los 
puntales en los cuales se asienia 
la etérea arquitectura «deU 
Jocs». Ahondó en nuestra histo 
ría y cantó las tres llamas que 
arden eternamente en la crónica 
y en el lírico proceso de lo< 
Juegos Florales: fe. patria y 
amor. 

Octavio Saltor, presidente dei 
certamen se mostró elocuente y 
brillante —como siempre— en 
su discurso de gradas y para 
subrayar mejor la intención y 
significado de la fiesta. leyó el 
discurso que Juan Maragall, 
pronunciara en ocasión de pre­
sidir asimismo los Juegos Flo­
rales de Barcelona, cuya total 
entronización es de esperar de 
nuevo entre nosotros. 

E S C A P A R A T E 
«•BTIOBAMENT», por Jauair 

Bm l vt iaL — Picmh» «Volea-
ría de Utetaiara-roecia IMS. 
OIpntarMe ProvÉncáal de Valea­
r-i». 1*CI 

En 19S» tt 
^ m ^ . nombre del poc-
M ta Jaume Bru i 
9 1 Vidal saltó a la 
•f J » mti diarla actualidad 

periodística a I 
2 Í serle concedida 

. • ^ ^ T el premio «V»--̂ •̂ k̂ hh 'encía» de Uitcra-
WKL H tura en la sec­

ción de poesía 
valenciana por su libro «Retroba-
ment*. 

Ahora vuelve su nombre a la 
actualidad de la Prensa por la 
publicación del libro premiado. 
Bru I Vidal ya habla publicado 
«Tres cancona de primavera» y 
«Ala ancesa» y en preparación tie­
ne «Sonets del meu poblé». «Home 
endins» y «Pides»-

En «Retrobament». el lector adi­
vina un .poeta segura de si mis­
mo, mi espíritu desprecia, dueflo 
de la luz que apunta el nuevo día 
lo» sueños hechos da impía año­
ranza. Dividido en tros partes, 
perfectamente distintas y desliga­
da» unas de otras, el lector sube 
por lo escalera del verso hasta 
otear un amplio y maravilloso ho-
rtaonte. «Encara vine» es una ele­
gía donde el poeta ha volcado su 
alma y poniendo en versos de ar­
te mayor au pasión por la poesía, 
es una confesión sincero y franca 
en donde lo Urico toma altura y 
las (rases y las imágrimi más (e-
Ucos se entrelazan «a una gala 
persistencia. En «De —imirn d 
poeta va posando memoria e sus 
recuerdos dnt-soules y aquí las 
estrofas son unas finas pincela­
das donde taren»» y momentos en­
trañables toman vida con pala­
bras concisas y sugeridoras. En 
«Cordial adou» ha agrupado vft-
sos de distinta temática-

El lector queda preso en la lec­
tura de este libro porque le lle­
ga al corazón y a las entrañas. Su 
(Quasi meditació davont un cra-
ni humá» Ueva la inapiraclóa por 
caminos insospechados. «Montse­
rrat» es un canto lleno de sere­
na belleza y sBvocacló del meu 
poblé» tiene un aire sencillo y 
humano de canción popular y" tan 
distinto al resto del libro, que es 
como una golosina final después 
de los platos fuertes. 

B. »- O. 

«Ll.l'M EM LA SANO», Por Ftdel 
Ría.—Borreloaa. Torren de Bees. 
t m . 
La esencia de la nueva poesía 

de Fidel «ki parece «star concen­
trada en el poema titulado «Valg 
tot sol peí carrer», uno de los más 
significativos, a mi entender, de 
esto volumen. La presencia huma­
na palpita, con toda su plenitud, 
en asta nueva época del poeta, só­
lo accidentalmente conectada con 
los libros de sus primeros tiem­
pos, que él mismo ha denominado 
su ciclo geórgico. Se trata ahora 
de «puemes i motkm, subtitulo de 
su última obra, inspirados en las 
reacciones del hombre anta el 
mundo, especialmente la ciudad, 
que le rodea. Se siente solo, pero 
le queda vivo e Inquieto en las 
entradas el latido de la calle: su 
paso por la vida está al ras de 
las cosas que conoce o ignora; va 
solo, pero le acompaña el mundo. 
Nada tan lelos, por tanto, de der-
taa coacepciones artísticas deshu-
manlzadas de hoy como los ver­
sos da Fidel M u que. coa sus pin­
celadas aisladas o sus estructuras 
orgánicas, buscan siempre el ins­
tante o el ademán precisos del 
hombro. 

Raramente se entretiene el poe­
ta en los refinado* Juegos ds la 
«glosa» o. siguiendo una técnica 
tan grata a antignss eswieias poé­
ticas, sintoniza oua senttmiantos 
con la vibración de una obra de 

ante. ¿Quién puede renunciar a es­
tos preciosismo» de estilo? Con to­
do, como el mismo Fidel Riu ex­
plica, el libro está escrito, can 
siempre, pensando y sintiendo la 
ciudad y sus objetos o poniendo 
de relieve la intimidad del hom­
bre con toda» sus confidencias j 
sugestionas: refleja, es suma, no 
la naturaleza del campo y la mon­
taña, sino la de la ciudad, a Ira-
vé» de matices civiles, elegantes j 
a menudo irOmcoc Pero coi* una 
intención dommapte: la de con­
tagiamos la elegria que procura 
la serena contemplación de la vi. 
da. no la amargura de sus cotas 
Con estos poemas y motivo* ilu­
minados el poeta se lanza, v quie­
re lanzamos, a una evasión, - ve 
ce* frivola, pero siempre snedita 
da. amable y juste. Dejémonos lie. 
var por su fuerza o su gracia 
nunca podrá dolerno». 

KL MOVIMKNT tXlOPtRAni A 
t 'ATAH'NYA, por Joan VenloM 
I Batg > Albert Pérez 1 liam. 
Patas de Manotea. Edllorlal 
Man. 1MI. 
He aquí un breve y claro «su­

men, publicado por la colección 
«Ratea», que interesará sin duda a 
muchos sectores, «obre el origen 
y extensión del movimiento co­
operativo en Cataluña — « inclu­
so en el resto de España — hasta 
la vigilia de la guerra civil mo­
mento que los autores se han l i ­
jado como término de su trabajo. 
El movimiento cooperativo e» aqui. 
considerado bajo su aspecto de 
organización de defensa de los in­
dividuos económicamente débiles 
contra los abusos o Urania de 
otros Individuos o colectividades 
económicamente fuertes: en este 
sentido, él movimiento nace eo 
tiempos relativamente recientes, a 
partir del momento en que pro­
pera el derecho de asociación. 
Pese a la brevedad de su exposi­
ción. J. Ventosa y A. Pérei i Bu* 
dedican unas páginas previas a 
los vestigios de esto fenómeno en 
te antigOadod y en te Edad Media 
y especialmente a los precursores 
de la cooperación moderna «n 
Francia e Inglaterra, como conse­
cuencia de la evolución econónK 
ca emprendida por te revolución 
Industrial, la liquidación del leu-
dallsmo. te Revolución y 1»* co­
rrientes del liberalismo económico 

Dentro de este clima sitúan los 
autores los primeras ensayos de 
cooperación en Cataluña, nacidos 
en los centros textiles, que se re­
monten al año UM, como luentct 
de su estudio utilizan los trabaioi 
anteriores de A. Bemadó y M. He-
ventós. A pesar de las dlficuiu-
des. especialmente de orden poli-
tico, la difusión del cooperatint-
roo se impone lentamente, lavóte-
cldo por el espíritu federalista ca­
talán, en el cual se agrupan Iss 
masas obreras q lo* miembro» m»» 
destacados de la IntelectuaUdsA 
Surgieron de este modo la tCároa-
ra regional de Cooperativa» * 
Cataluña y Baleares» y >* s' 
guíente «Federación regional * 
Cooperativas de Cataluña», "bjeto 
de particular estudio en la •efun­
da porte del volumen, lo» ulum» 
capítulos se refieren al impulso 
dado al movimiento, en sus múlti­
ples facetes, por la legislación co­
operativa y a las tendencia., o*1 
arreglo a otras asocteclooes i*"1^ 
sulares. de una confederación « 
entidades cooperativas en Catalu­
ña, tan animada por U eelebr»^ 
clóei de diversas congresos Inclu» 
de irradiación europea. 
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EL CUENTO DE LA BUENA PIPA 
EL J E R O N I M O 

p o r C A M I L O J O S E C H A 

EL Jerónimo era guapo de oficio y matón de beneficio. El 
Jerónimo andaba contoneándose, como los toreros anti­

guos, y gastaba tufos, igual que los románticos contrabandistas 
de las películas. El Jerónimo tenia una rara habilidad para 
enamorar mocitas, que se le rendían como tórtolas en cuanto 
las miraba, t i Jerónimo era algo tartamudo, no mucho, y un 
si es no es miope, tampoco demasiado. El Jerónimo, como 
cabe suponer, era moreno. 

—¿Hace un pilo? 
—Gracias, no fumo negro. 
El Jerónimo era muy señorito y no fumaba más que ame­

ricanos; a veces, cuando las cosas venían mal dadas, tenia que 
conformarse con apañar colillas aunque, eso á , las colillas que 
no eran de tabaco rubio las apartaba: en esto, el Jerónimo 
era muy mirado y no estaba dispuesto a transigir. 

—¡Pues estaría bueno! ¿Verdad, usted? 
— i Pues claro, hombre! ¡Diga usted que sí! ¡Pues estaría 

bueno! 
El Jerónimo había nacido en Arroyo de la Mie l , provincia 

de Málaga, veinticinco años atrás, y era cuarterón de inglesa 
y de gitano, por pane de padre, y de indígena y desconocido 

por pone de madre. Esto de las mezclas, a veces, da buen 
resultado; otras veces, en cambio, no, otras veces es un verda­
dero desastre. El Jerónimo, probablemente, pertenecí* a este 
segundo grupo. 

—¿Hace un blanco? 
—Gracias, a estas horas no bebo más que vermú. 
—¡Caray, qué rio! 
— S i ; ya ve usted lo que son las cosas. 
El Jerónimo tenia muy buen arte para el toreo de salón, 

las sillas las toreaba como nadie. Sin embargo, cuando quiso 
probar la suerte en el redondel, se le viraron las tornas y libró 
el pellejo por tablas y de milagro. Entonces se le desinflaron 
las aficiones y se le baiaroo los y posó por una tem­
porada en que hasta llegó a parecer una persona decente. 

—¿Ha visto usted al Jerónimo, que seriecito quedó d d 
revolcón? . 

—Ya, ya; la verdad es que no parece el mismo. ¡Mientras 
dure! 

Las buenas inclinaciones del Jerónimo duraron menos que 
la alegría en casa d d pobre y al poco tiempo, quizá por aque­
llo de la querencia, volvió a su ser. La Naturaleza es muy fuer­
te y , contra ella, de poco valen los propósitos y los arrepenti­
mientos. 

—Esa sabia sentencia, ¿de quién la copió usted? 
—De nadie, ¡a ver qué se ha creído! ¿Usted no me supone 

a m i capaz de inventar sentencias? 
—Pues hombre, la verdad: no mucho. Asi como mayores 

síntomas, no le había notado. ¡Qué quiere que le diga! 
El Jerónimo conoció a Paquita de Castro d d Rio, cuando 

era aún Paquita Chamorro Carchdejo, a secas, y repartía te-
jeringos a domicilio. Quien la metió en d mundo d d arte fue 
d Jerónimo, que tenia muy bueñas amistades entre los d d 
folklore. La Paquita, por entonces, era novia de un modto 
barbero, como la niña del cantar, y pura como la azucena. 
El modto barbero se llama Luis y aunque resultaba algo cursi, 
era buen chico. El Jerónimo, un domingo, lo provocó en d 
baile, lo sacó desafiado a la calle y, como primera medida, 
lo breó a tortas. Luis, que era bastante ecuánime, entendió y 
no volvió a arrimarse a la Paquita que, d sentirse desairada, 
se — c o m o una chota d d Jerónimo y se escapó con d 
a Cartagena. Luis, d vene solo, se hizo ermitaño en la sierra 
de Afanitara y, según dicen, allí sigue dedicado a la contem­
plación. 

(QuXraoAn da toa* Marta Pnm) 
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Elijs Vd. para su» vacaciones 
una rslacion • orillas de los her­
mosos lapos o en las montañas. 
Kn Suiza recibirá siempre 
10 mejor por su dinero. 
El billete de \acaciones 
V los abonos rr^ionalrs y localea 
reducen sus paslo* de transporte 
a un mínimo en este bello país. 
I i>ii-iilte a su agencia de viajes 
11 a la Oficina Nacional Suiza 
del Turismo, Edilicio España, 
Madrid-13. 
Del 18 de mavo al 17 de julio 
visite la "IIYSPA", en Berna, 
exposición sobre higiene y 
deporte del siglo XX. 

D i v e r s i ó n 

D e s c a n s o 

D e p o r t e 

AÑORES FOSAS 
PINTURAS 

ATENEO BARCELONES 
Coñudo, 6 

por S e b a s t i á n 
I Gasch 

ELS 7 D A V A N T " E L CENTAURE"» 
A HRECJABA «a la* aAos vcimilanio» na 
" ataque aguerrido contra algunos estriov 
ro kWcms de CataloAa. a los que llaanbaa 
«uneaUstts» aunque de tala no lurieran 
aada. (El naisno Dalí tenia una manifiesta 
•linidad con la asespsia niquelada de Ozen-
lani y jeanneret.) No se pudla negar gracia, 
J hasta cordura, a esos ataques. Con» laa»-
pD<n se podía negar a los jérenes de 
•L Anaic de les Arta» ciertas iniemperan-
(>as de i m p n i i w w indiscrecifa moca. Y. 
al reconocer catas cualidades en la acritud 
i r unos y otros, alegraba a las personas 
(cuiauaes, en vez de entristecerlas o disgus­
tarlas, la ludia y el combate. Hubiera sido 
•uy triste que en la vida literaria y arriso 
'* (aialaaa no halncsc eaíscido un momeólo 
de lierta amenidad batalladora. El reposo y 
el esceso de cordura sueleo ser muchas »e-

'-Mancamiento. Es mejor que se discuta 
aun cuando a veces —cilisies malinlenciona-
&» de «Mirado», mal humor de algunos 

l u disparates serios de Dalf—. la dis-
i mvácra caceaos de mal gusao. 

>>t toda discusiéo, cuando se evaporan 
otios aires de rabieta, pueden quedar en 
claro algunos puntos importantes y pueden 
de nint personalidades que empiezan ya a 
señalar sn interés. De esos puntos esclare-
|>dos el más uapúnanse a la noém era íste: 
"'• «surrealistas» de Barcelona eran jóvenes, 
««•'-a lo que U gente pensaba, de bastante 

humor. Sabift cuán higiene habla en 
un» broma, y no ignoraban que burlarse de 

fue ellos •limo» adoraban, era a veces 
•an uno y tan limpio como una duda (res-
" Frene a ciertos enternecimientos senti-

iles d d arte —¿del arte?—. Irente a 
*»» sudores románticos que aun es» nabaa 

EN EL 

CONTRA 
EL 

E M B A R A Z O I 

M A R E O 
N A V Y D R I M A 
^ r * " - — » « NO AMODOttA 

y arrugaban muchas páginas literarias, el 
fresco recio de una burla tenia valor de sal­
vación. En el fondo, esos bravos «surrealis­
tas», buenos burladores —citemos los nom­
bres de José CarboneU, de J. V. Foiz. de 
Sebastián Sánchez-Juan, de Luis Montanyá. 
de M. A. Cassanyes—. hacían una obra bas­
tante interna de critica vigilante y de crea 
cióa personal. Algún «Ha. essns jóvenes, pre­
cisamente por haber sonreído y basca si 
quieren ustedes disparatado tanto, podrían 
decimos palabras llenas de grave seriedad. 
< No las decían ya. entre tanta burla? 

Resultaba, pues, muchas veces, injusto tan 
recio ataque y trivial tanto desdén. Aun 
cuando no hubiera existido labor alguna de 
esos jóvenes, .existia su juventud. Pero, ade­
más, existía ubra. Colectiva e individual. 
Muchos números de «L'amk de les Arts» 
hubieran merecido fuera de CataluAa elogi)» 
enfervorizados. Enm • ú l f r o í perfectos. De 
gente enterada y con segura conciencia de 
lo que pretendían. 

En I92S el grupo de «L'amic de les Arts» 
organizó ba|o el lema de «El» 7 da van I "El 
Centaurc"» un acto que levantó un huracán 
de polémicas. El acto se celebró en el Ate­
neo «El Centaurea, de Sitges. Sitges, la villa 
inquieta de Cataluña. «1 punto neurálgico 
de Cataluña, volvió a las andadas. Pedro 
Cü-ominas tenia razón. Después de unos 
aAos de silencio, había que (uatificar de 
nuevo la silueta del «Cau Ferrat» en aque­
llas cállelas limpias y apacibles. Y los hom­
bres más representativos de las tendencias 
modernísimas, hablaron. Y hablaron con 
vehemencia. 

José CarboneU. J. V. Foix. Salvador Dalí 
y Sebastián Sánchez-Juan disertaron por la 
mañana, y Luis Montanyá. M. A. Cassanyes 
y Sebastián Gasch. por la tarde. Todos ellos' 
definieron ante un auditorio en limases SUS 
especrivas posiciones y el auténtico signi­

ficado de la literatura y t i arte de vanguar­
dia. Como es natural, el plato fuerte, im­
prescindible, de la sesión fue Salvador l>all. 
Al enfrentarse con el público, el rostro iro-
páfal —muy Hollywood— dd ampurdanés. 
se ensombreció (aún más). I>all dio el ver-

t 
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Dj: componente] del giups i : «L' imk da 
les Arta»: L. Montanyá y S. Gcsch <I929) 

dadero, auténtico, tono de mitin, a su diser­
tación breve, vibrante y agresiva. 

Empezó diciendo que el arte cuando enve­
jece y deja de servir para nuestra sensibili­
dad, hay que arrinconarlo. Pasa a ser Histo 
ría. No llevaremos indefinidamente —dijo— 
el cadáver de nuestro padre sobre los hom­
bros, resistiendo (odas las fases de su des­
composición, sino que lo enterraremos cua 
respecto y conservaremos de él un gran re­
cuerdo. Expresó Dali el vehemente deseo de 
que se generalizara ese alto sentido respe­
tuoso por el arte pretérito, que se debe con­
servar, archivar, y con toda pulcritud a fin 
de que no constituya un obstáculo para la 
hora nueva- Abominó de la pátina: porquería 
acumulada por los años, y deploró la pre­
dilección de los artistas por la pátina, razón 

por la cual sus producciones nacen ya pati­
nadas. Eso» artistas llegan incluso a inventar 
la pátina. 

Dalí se afirmó partidario del derribo to­
tal del Barrio Gótico de Barcelona. Su »on-
servación —dijo— es la perpetuación con 
la instalación eléctrica, las tuberías, la bu 

> medad y el hedor, de su profanación. Hay, 
según Dali, la fotografía y el cine que pue­
den archivar a maravilla todas las sublimi­
dades arqueológicas, con una realidad osuy 
superior a la visión directa. Fidias hubiera 
preferido el film a las ruinas, «Nosaitros 
desearíamos —prosiguió el orador—, en el 
lugar donde hoy se levantan las calles he­
diondas de nuestro Barrio Gótico, las pri­
meras arquitecturas claras y joviales del ce­
mento armado a pleno sol y a loa cuatro 
vientos.» 

Dalí abogó también por la supresión ra­
dical de todo lo regional y típico. Dijo pea­
les del peso del cántaro de agua sobre la 
cabeza, que hace caer los dientes de las «au-
chachas, y del grifo que no parece un grifo, 
sino un verso del Dante. Ensalzó la limpie 
za de los grifos de níquel y los lavabos de 
poredans con agua tria y caliente. Deploró 
vivamente la profanación que representa la 
sardana bailada con sombrero de paja. y> 
después de proponer diez reglas y de pro­
clamarse antiartista, dio remate a sus pe­
roración con estas palabras: «Cuando nues­
tros artistas se bañen diaria mente, hagan 
deporte, vivan fuera de la pátina, entonces 
será cuestión de interesarnos de nuevo por 
el ar to. 

Los parlamentu» de los «7 davant 
"El Centaurc"» despertaron tempestades de 
alabanzas y de comentarios adverso» Pero, 
del mismo modo que en Francia todo se 
acaba en i aficiones, en nuestro país todo 
se termina en chistes. Y, en la sección de 
«potins» del diario «La N«u», apareció esta 
chuscada: 

«Por la nuche, un» de "los siete" surrea­
listas, se emootró en el caté con dos cono­
cidos. 

—¿Qué.' —les prcgunio—, ¿ya os hemoj 
convencido? 

—Hombre —contestó uno de dios, inde­
ciso—, a mediar. 

/ —Muchachas —sentenció d otro—, i ya 
sois siete y medsoí» 
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I N V E N C I O N Y C R I T E R I O 

D E L A S A R T E S 
p o r J U A N P E R U C H O 

HACIA LA NUEVA ESCULTURA DE 

JOSE M.' SUBIRACHS 
p s el reciente e Importante 
t , ,,DicUonalre de la sculpture 
moderne». oublicado en París 
por la editorial Fernand Harán, 
i l hablar del eacnltor José Ma­
ri» Sublrachs se dice que la 
obra de este artista sorprende 
por su orifinalidad y por so r l -
qona. «Ses formes n'appartient 
gua 1"' et ne m recoman-
denl dt nul exemple. Toutes ani-
mees d'une secréte fecveur. etles 

va avansando en la formación 
de sn mondo. Formas cspectra-
lea, bacilas fesiliaadas cuyo sen­
tido se nierde en lo oscnro de 
los sirios, un latido seco y mi­
neral ovccdose en el silencio de 
la noche, iodo eUo se percibe en 
las snoerflcles rmstadas de sos 
rstrnctnras. La enerfía y vitali­
dad de las mismas no es nn re­
flejo de la vida, del movimien­
to, o de una acción exterior, sino 

s imposenl sans detour au specta-
".eur. dans leur evidance. commt1 
le 'ruit méme du dramatique 
rombal que s'y livrent Tombre 
et la lumiére. la sensualité et la 
sráce, le lyrismc et Tascései. 
- La cita es un ooco larra. Sin 
embargo, me ha interesado po-
•erla porque, aparte del relieve 
J ai unificación internacional qne 
tiene el texto comentado, éste es 
de una iustexa y de una preci­
sión «in tacha. Me parece que 
etie texto es el último de los pu­
blicados sobre el arte de José 
María Sublrachs. 

Urico y ascético, con al;o de 
'nlonaria v aterradora profun-
" U , este artista va renovando 
w vocabulario en la medida oue 

que proviene de sn naturaleza 
intima, va surciendo lentamente 
de sn nropló existir. Henry 
Moore decía oue el primer agu 
jero practicado en una nledra 
es una revelación, y lo es. en 
efecto, porone determina en la 
conciencia del artista el futuro 
de la obra a realizar. En las 
obras de José María Sublrachs, 
tas formas se determinan anas a 
otras, traen consecuencias anas 
de otras, desde el momento mis­
mo del nacimiento del nu leo 
Inclal. A la escacha de este nál-
pito de vida, y desde so fuerza 
generadora, José María Subl­
rachs construye la forma oue se 
le i m Done misteriosamente v en 
•llénelo, más allá de lo pensa-

P A S T A 

SIN BROCHA 

¡¡ no se U ñ a ff 
REGENERE 
El C010R DE 
SU CAIIllO 
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tonina las canos 
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do, sabiendo que la vida es irre­
ductible T enorme, que irrumpe 
con ana ooderosa fuerza dramá­
tica. 

José María Sublrachs descu­
bre en las formas la raía perdi­
da del Génesis. Con la vos del 
salmista sabe que la tierra cobi­
ja al hombre. Este nace y mue­
re en ella; asi también sos cosas. 
Todo fructifica, todo sonríe y to­
do se ondre en la tierra. Pero 
la tierra marca las cosas que se 
desgajan de so seno con la hue­
lla de su primigenio poder. El 
hombre, arrastrado por un vano 
deseo de olvidarse de su origen 
y, sobre todo, de su ño Ineluc­
table. Intenta, machas veces, bo- • 
rrar esta bacila v disfraza la 
nalnraleza de las cosas, adal­
terándola, transformándola e n 
so apariencia inmediata. Enton­
ces, el acento de verdad nue hay 
en las cosas, suena a falsa. Ante 
esta falsedad, José María Su­
blrachs retorna al orí-en. a la 
elementalldad del ser. La nledra 
es piedra, la madera es made­
ra, y el hierro será, desde siem­
pre y para siempre, un enhies­
to elemento de destrucción v te­
rror. 

Con estas verdades elementa­
les en su necho. este artista ha 
regresado de ana de sos perió­
dicas estanrlas en León. José 
María Sublrachs realiza en León 
una de las obras de mayor en­
vergadura oue hov oueda reali­
zar en Esnaña un escultor. Den­
so, hiriente, con una tensión es­
piritual extraordinaria, Subl­
rachs ha terminado las escultu­
ras para un "ran santuario de 
noeva planta. Son anas escultu­
ras de vastas nrooorciones, de 
una reliriosidad arcaica y veras, 
y con un ponto de agresividad 
en su mensaje. Sólo conozco la 
obra a través de las reproduc­
ciones folorráflcas, y espero po­
der asistir al acto de la inaugu­
ración. Sin embarro, no dudaría 
en afirmar que éste es el con­
junto escultórico más Importan­
te de cuantos se han realizado en 
España er estos últimos años. 
León siente indudablemente la 
atracción del renlo creador de 
los catalanes. Baste, para con­
vencerse de ello, recordar la ca- -
ia iiBotines» v el palacio episco­
pal de Asierra, ambas construc­
ciones debidas al impulso pre­
cursor de nuestro Antonio Gan­
dí. 

Paralela y casi simultánea­
mente a la obra que realiza en 
León. Sublrachs ha producido 
en Barcelona un conmnto de es­
culturas que señalan ana nueva 
manera en so orodacción. Asi 
me lo parece. Desviándose de' 
una particular concepción del 
espacio, como forma oue ha de 
ser envuelta o valorizada en ra 
vacía soledad, Sublrachs Incide 
en una escultura de volúmenes, 
cuyo peso gravite en un centro. 
Hay, pues, un rosto ñor lo táctil, 
por lo coroóreo. por lo limita-
tado. ñor lo ooc Ucee una pre­
sencia física rotonda e Incontras­
table. Sublrachs invénta formas 
limitadas por SD masa, la super­
ficie de las cuales lo-ra ana t i ­
rantes definida e insustituible 
determinada por la calidad de 
la materia. La imarlnación que­
da, en este ponto, acotada en 
aras a una obietlvidad emoclo-

L A S E X P O S I C I O W S 

ENCAUZADO en el espíritu de 
la tradición realista del país, 

haciendo gala de un extraordi­
nario buen gusto y de un oficio 
a todas luces perfecto, se pre­
sentan en la sala Pares tres de 
IJS más reputados artistas ca­
talanes, la proyección de los 
cuales en nuestro panorama ar­
tístico ha sido v sigue siendo 
de gran importancia. Estos ar­
tistas son Mallol Suazo. Juan 
Serra y Alfredo Sisquella. 

Presenta MalW Suazo un 
conjunto de pintura de gran ca­
lidad, en la que la tónica fun­
damental estriba en esta inimi­
table e inquietante raríficación 
de las cosas. Estas se hallan su­
mergidas en grises vacíos, de­
tenidas en el Uemno. morosa­
mente abandonadas a su suer­

te. Hay algo de aristocrática 
melancolía que se nos impone 
suave y dubitativamente. 

Juan Serra fue un «enfant 
terrible» de nuestra pintura. 
Brioso, instintivo, sigue consi­
guiendo esta fuga arrebatada 
que señorea en todas sus obras. 
Artista de gran temperamento, 
nos dice su visión particular 
del mundo y enciende la su­
perficie de sus lienzos con in­
tensas y ágiles coloraciones. 

Alfredo Sisquella es el más 
clásico de estos tres artistas. 
Consigue una armonía perfecta 
entre la vida y el arte, y su 
pintura produce un impacto de 
gran humanidad. Sólido y se­
guro, este artista va trabajan­
do en su obra al margen de 
lodo vano debate. 

nalmente sentida v querida por 
el artista 

A esta obietlvidad le da José 
María Sublrachs on contenido 
funcional. No llamo a este con­
tenido «social» por la sencilla 
razón de que todo arte, cual­
quiera que sea so contenido, lo 
es. Todo arte es social. Las es­
tructuras de José María Subl­
rachs, con todo ser formas pa­
ras, nacidas de la Ubre v emo­
cionada voluntad del artista, al­
canzan una significación estre­
chamente lirada a ana función. 
El espectador no puede dar a 
esta fondón el sentido qoe me­
jor le oarezca. Creo, por lo tan­
to, qoe este es el nrimer caso 
de exaltación de determinados 
valores sin qoe exista orustitu-
dón espiritual del artista. Estos 
va<ores existen » son exaltados 
sin qoe hava concesión alguna 
por parte del artista a un gas­
to predeterminado. Libre > den­
tro de la actual evolución de las 
artes plásticas, esta escultura 
hoye, por so esoíritu, tanto a 
decorar las salas de los consejos 
de administración como a sentir­
se liradas a determinadas doc­
trinas, ex traart óticas. 

Trascendente, con un hondo 
sentido de la verdad y. por lo 
tanto, de la sinceridad, orgulloso 
y humilde a on tiempo, este arte 
avanza por los caminos del fu­
turo con una plena afirmación 
de sí mismo. No hace mucho, el 
gran noeta Salvador Esprín de­
dicó sendos poemas a tres es­
culturas de José María Subl­
rachs. Uno de ellos dice: 

«Com el ferro oue uni a la Ierra 
Iben uita 

peí foc el saví ordr: d'una sen-
Isibli má. 

aixi jó sé que sóc avui lliurat 
I per sempre 

n fosca servitud a la vida del 
(fang.» 

Siervo, vida, barro, hierro. Si­
gne oyéndose a lo lejos la vos 
o?cu.-a del salmista- De entre la 
revuelta tierra ouixá aparezca, 
fosilizado, el -rito del hombre. 

JUAN PERUCHO 

NOTICIARIO 

o El arte catalán triunfa en 
París. Después de la gran ex­
posición Miró, cuya primera 
etapa está a punto de clausu­
rarse en la galería Maeghit. pa­
ra continuarse con nuevas apor­
taciones el próximo mes de )u-
nio. ha sido inaugurada en la 
galería Louise Leiris una gran 
exposición retrospectiva de la 
obra de Manolo. La exposición 
comprende esculturas, guaches 
y dibujos. También se anuncia 
para el próximo mes de junio 
una exposición de Antonio Tá 
píes en la galería Stadler. 

s «Tramontane». la gran re­
vista mensual del Rosellón. ha 
dedicado un número monográfi­
co al estudio de la figura v la 

1 ^ w 

J • «¿^ 

obra de Luis Jou. el artista 
barcelonés radicado desde hace 
tiempo en Baux. Provenía. El 
arte Je este finísimo artista co­
bra con ello un relieve extra-
>rdlnarío y se descubre su de­

cisiva aportación al mundo de 
las belfas ediciones francesas. 

J E A N 

P E L E G R I 

E l l i b r o q u e a r r e b a t ó 

e l G R A N P R E M I O 

C A T O L I C O D E 

L I T E R A T U R A 1 9 6 0 

a D I O S H A N A ­

C I D O E N E L 

E X I L I O , d e V i n -

filo H a r í a . 

PLAZA & JANES. S. A. 
t O i t o a t t 

• « S O • A K 4 M I M I 

N O V E L A 

A R G E L I A 
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d e l a . s l e t r a s 

L A F R A G U A 
L I T E R A R I A 
nOR más de dos millones y me-
* dio de peseto* ha sido oendi-
ilo en Nueva York un ejemplar 
ite la primera edición del iQui-
lOiet. Formaba parte de la bi-
hlioteca del diplomático y bi­
bliófilo cubano Oscar C. Cintas. 
,iae murió en I9S7. El compra­
dor de ese ejeniplur (uno de los 

Cerrantes 

.u aue hoy existen de la edi-
•i orifliaal) es el librero de 
ciudad John F. Fleming, es-

i lalúado en libros antiguos 
-jro». Lo canoso es gue el pro-

Kleming vendió a Cintas ese 
icmplar' por sólo 5.000 dólares 

. n el año 1942. El Gobierno de 
Fidel Castro confiscó los bienes 

la familia Cintas y había pe-
cl embargo de las propie­

dades dejadas en ' -s Estados 
•(tos por el diplomático, en-

r-r las que se contaban naftas 
cuas bibliográficas, una de las 

11 era ese ejemplar del 
•Vuijotei. 

Las doce señoras del Premio 
ma» se han reunido discre-

inmente para designar sn com-
; .ra número 12. Partee ser 
i|iie será nombrada la novelista 
Zoé OIdenburg («La piedra an-
>/u¡ar») que sustitttirá a Beatrix 
«ick, la cual, como se recorda-
rii, i'e marchó molentameiUe del 
Jurado este ínoíemo pasado por­
que consideraba que la obra 
premiada, una novela de Louise 
ReiUKq, era antisemita. Se ha­
bía pensado también en Fran-
;oue Mallet-Joris, pero una de 
la* dama* del Jurado, Germain-

• - aumont. habla amenazado 
con dimitir si la elegían. 

Zoé OIdenburg tiene cuarenta 
V cuatro años. £* de origen ruso 
V i r i ó de niña lo* dio* de la 
Henolución ante* de que t u fa­
milia emigrase a Francia. Oblu-

Premio Femina en 1953 
r'1'! su nnoela «La piedra angu-
lor«. publicada en castellano por 
Edicnne, Destino 

re5i«nte «bro de Michel 
«C¡ balcón de Soetsais es-

Zoe Oldenbourg 

' f " ' « ó feliz durante seis meses 
° p?fa*> fJVo hay pueblo 
"•nable y menos sertnl que 

el „¿„ "« ' an te seis meses "•«^mSSí^0 *No ̂  puebl0 ,1 ' °mabU V menos servil que 

«*•' Colo*o de Maru**i» por 

EL PREMIO DE CUEN­
TOS DE «LA BACETA 

DEL NORTE» 
El Jurado, formado por 

don Luis Calvo, director de 
«ABC», don Aquilino Morci­
llo, director de «Ya», y don 
Antonio González, director 
de «La Gaceta d d Norte», ha 
concedido el primer premio 
instituido por ese último pe­
riódico, a don José Antonio 
Flórez Valero, por su cuen­
to «¿Estás bien. Pura?»; el 
segundo, a don Donato H i -
llán Contreras por «Conde­
nado a muerte»; y el terce­
ro, a don Mauro Muñiz Ro­
dríguez, por «La botella». 

Entre los cuentos recibi­
dos. «La Gaceta del Norte., 
seleccionó catorce que fue 
publicando en sus páginas, y 
entre estos han sido otorga­
dos loa tres premios, el pri­
mero de los cuales está do­
tado con 10.000 pesetas, y los 
otros dos, con 1.000 cada uno. 

Don José Antonio Flórez 
Valero a leonés, estudió en 
Valladolid las carreras de 
Derecho. Magisterio y Perita­
je Mercantil. Tiene veinti­
cuatro años y vive actual­
mente t n Madrid. Ha colabo­
rado en la Prensa de Valla-
dobd 

lo que tiene de devoción hacia 
Grecia. Desde esa isla, Déon va 
con frecuencia al Continente, y 
nos habla de los lugares que ha 
recorrido con su «Cheorolet». 
Uno de los principales personajes 
que desfilan por «El balcón de 
Spetsai» — un diario de viaje— 
es aquel Jorge Katsimbalis que 
fue, paro Henry MiUer, el «Co­
loso de Marussi». La imagen que 
de él da Miller es macho más 
rigorosa y pintoresca que la de 
Déon. siempre delicado v man­
cado. 

Otro de los tipos que pueblan 
este curioso libro es el escritor 
francés Jacque* Chardonne a 
quien Michel Déon trató mucho 
en Spetsai. Chardonne, con casi 
ochenta años, hizo el viaje en 
un «Caraoeiie». se instaló en la 
isla, comía y bebía pantagruéli­
camente, se dedicaba a con­
quistar bella* griegas y conservó 
un aspecto juvenil envidiado 
por su* colega* de veinte años 
menos. Déon lo define muy acer­
tadamente «inteligencia orien­
tada exclusivamente hacia la es­
peculación sentimental, la esen­
cia del corazón» Por lo visto, 
ese es un secreto de eterna ju­
ventud. 

La visión griega de Michel 
Déon contiene muy bellas pági­
na* pero también peca a vece* 
de un exceso de «bonitura*». En 
general trata de dar una impre­
sión exacta de lo qué es reali­
dad y lo qué es evocación. Es­
parta, por ejemplo, la famosisi-
ma y heroica Esparta — y tan­
tos ' otros lugares cuyo nombre 
nos hacen temblar de emoción-— 
no son actualmente más que or­
denadas y bien urbanizadas ciu­
dades modernas. 

• • • 
Julio Caro Baroja. el gran et­

nólogo sobrino de don Pió, pu­
blica en estos días un libro de 
extraordinaria originalidad so­
bre «La* bruja* y su mundo». Lo 
edita «Revista de Occidente». 

— M i rincón familiar - dice 
Caro Baroja — ocupa lugar de 
cierta lama en la brujería euro­
pea . Aún no había pasado yo 
de la adolescencia a la juven­
tud cuando a unos cientos de 
metros de casa tuve ocasión de 
conversar con persona* ya an­
cianas (nacidas entre 1850 y 
IS60) que podian jer considera­
da* como ejemplos destacados 
de mentalidad mágica. Por ejem­
plo, creían a lites juntilias en la 
facultad adscrita a rierto* seres 
humanos de tranformarse en 
animales, de volar o de llevar a 
cabo otros acto* de lo* que. en 
bloque, sotemos llamar (sin sa­
ber por qué a veces) «hechice-
riles» Y esto sucedía en una 
tierra que dio ser a la* brujas y 
brujos que »e dice tenían su con-

L A L E T R A Y E L I N S T A N T E 
p o r G U I L L E R M O D I A Z - P L A J A 

C o n v e r f i r s o e n h i s t o r i a l o s d o s v e r t i e n t e s 
WM.ANCOLICA e Irremediablemente Ma vol 
1 1 remos historia. La fina evoracioa semanal 
de Sebo allá n Gaaeh, «A la loa del recuerdo... ce 
• • poco ya la historia de nuestra oro moción. La 
que se formó entre loa felices veiate y loa tar-
bulrnloa treinta. Leo las crónicas de asi buen 
nalga, loa genero— creador de famni, como pa­
co e*Uaaa4o por loa qae tata coaaigatotoa. Tocó 
a este trape geaeracional redactar loo aaaaiflea-
too qae en loares ae Hamaioa vaagaaidMaa. y 
y aae laleié ea el caano de laa tetra* eoaao 
rorrespoaaai de gnerra de aqaeBaa batallas la-
cruentas qae, a diferencia de laa de ahora, te­
nían laafhaa y mor potentes enemleos oue ven­
cer. Acana aea na i ips jiiata, Pera a mí me pa­
rece qae el combale tenia t ni sanea más sentido 
qae ahora. Por la brecha aae abrimos aooetras 
— arle nuevo, cine, jaaz, teatro mlaorHarta — 
se pasean anchamente los vencedores de hoy. 
Estos que, a veces, parece que quieren deaca-
brirnos — a nosotros, querido Gaarh — a Fe­
derico García Lorca o a Joaa Salvat-Papaaaeil. 

H i s t o r i o fronte o n o v e l o 

SOLO cuando aoasas historia podemos hacer 
historia, eoaao áalcamente puede hacerse no­

vela traa aa deaso acopio de experiencia vital. 
(No baata coa volcar, por ana ves, uaa ado­
lescencia». Lo «ne ha acontecido a laa pesms 
t i sa t l más recientes — ya desde la nuestra — 
es qae la carra de peso histórico y sn corres­
pondiente repercusión biogTáflca haa sido sea-
rillámenle brutales. Nuestro país —y. ea otro 
aspecto, todo el mando contemoorúneo — haa 
•> —alsiln sobre el piano de la realidad, tanta 
angastia y tanta muerte, que todo relato no­
velesco, por truculenta que sea, se nos antoja 
una dulzona policromía. Sí. Hemos sido historia, 
e historia dramática, y de ella nos ha quedado 
a todos ana extraña mentalidad de supervivien­
tes. Y ahora, ea el ya largo ialerregno pacifica 
las gentes se aprestan a contar loa espaatos qae 
vivieron. 

f u e r o y d e n t r o 

C'EMPRE la literatura ha tenido esta mistan 
" notarial. Las suenas impéfsaa coa el him­
no qae estimuló al f sai bal t y terminan ron la 
epopeya qae los relata. Laa arencas de los Tlr-
teos de turno abren la marriia qae cierran laa 
Iliadas y las Eneidas. Contar la guerra ha sido 
menester de la novelística, en cuanto llegó a sn 
madures. Y los binóculos de los Estados Mayo­
res dotaron de anchara laa risiaaes panorámicas 
de los ramboles, desde el Water loo. de Stendhal, 
hasta el Borodtno. de ToistoL 

La guerra puede imponerse también .desde 
dentro», haciéndonosla contemplar desde un 
observatorio, a la ves humilde y entrañado. Es 
la técnica de Galdóa: meternos dentro de la In-
ctdeaeta militar desde el punto "de vista de un 
cornetín de órdenes. 

^ • L A B O está qae. entonces. 
les. El novelista se encarga de expUcaraos 

quienes son los «buenos» y los "malas., y de ha 
cerno* tomar partido. De esto maia, el plana 
psicológico del relato ae simplifica, sobre todo 
si lo que ae describe es una gnerra civil . Es 
muy difícil dar laa doa vertientes del cosrtaia 
por an stsiema qae no aea la viaMa paaorá-
raica «aa dessos de la meléc»; ofrecer los dea 
campos de locha, desde dentro, y aleadirado 
a las ra sones de cada nao' de ellos. Haciendo de 
manera que cada trinchera ae respalde con su 
propio grito, con so propia frenesí. Esta basa­
da la ha coronado — dejádmele decir — José 
María Gironella con sn novela «Un aaillón de 
morí lega, 

l o o r r o l l o d o r o v o r d o d 

f J I L A I B E Belloc escribió una vea que la bata 
n na del Ebro era la más decisivamente im­
portante de la historia de la Earepa coateaa-
poráaea. El eco creeteale qae la htolaria de la 
guerra de España tiene en el aaeho a ñ a d o pa­
rece dar ta razón al escritor británico, en el 
sentido de qae ta basa qae allí se paso ea Juego 
tenia, por so natnralesa misma deri raciones la-
ealcnlablea. Por esta raaáa, el libro de Giroae-
11a esta ñamado a la larga i laaMiraiála como 
intento de historia viva. 

Claro está qae. ea esta obra, el elemento no­
velístico palidece. Palidece ea cuanto a relato 
de las vicisitudes de la familia Airear Pero la 
explicación hay que bascaría ea la diferencia 
que existe entre el choque cósmico de las ideas 
en litigio y la redacción de este choque a la 
anécdota personal. Va lo hemos dicho antes: 
la historia ha tenido, para todas asa»tras, más 
fuerza dramática qae el más tmcaleato relato 
novelesco. 

l o o c e l o r o c l ó w d o l o fclsforto 

Y si el torrente de la realidad histórica no aoa 
arrastra coa más fuerza se debe a este fe 

nómeno que Daniel Halévv denomina ida ace­
leración de la historia». Yo acoasejaria a loa Jó­
venes que bascan en laa síntesis clarificadoras 
los conceptos que no aciertaa a darles los minu­
ciosas Investigadores, este libro taulio ea aa 
francés fulgarante. qae sugiere más de lo qae 
dice y deja al lector la eaaclimlén final. Por un 
lado, recuerda cómo la extensión del campo pre­
histórico se ha extendido de un modo tan fa­
buloso qae hace feliz la imagen Üdar i l ta qne 
compara el grosor de la historia de ana mo­
neda y la dimensión de la prehistoria a la altara 
de un obelisco. Pero dentro de éste que ha pa­
sado a ser estrecho campo de la historia, el 
ritmo vital marcha, como dicen loa físicos, esa 
movimiento uniformemente acelerado. Los fenó­
menos de auge y de fatiga qae conocemos con 
el nombre de modas se suceden con cada vea 
más frecuente frenesí. El espirita medieval da ré 
mil años y el del al limo Isnn dies. 

Julio Caro Baroja 

ciliábulo en la cueva de Zuga-
rramurdi y que fueron castiga­
dos en Logroño el año 1860 Mi 
tierra fue también teatro de lo* 
extraordinario* hecho* contado* 
por Pie're de Landre, persegui­
dor fiero de los brujos de La-
bourd por el mismo tiempo. De 
Lancee, no contento con su ac­
tuación legal, publicó uno* libros 
en que dejó memoria de 5U* ex­
periencia* y cuya lectura siem­
pre producirá asombro 

Pió Baroja, como es sabido, 
había reunido un gran número 
de libros sobre esto* tema*, que 
le apasionaban y *u sobrino 
Julio, aparte de todo lo que oía 
en su tierra, leyó tanto sobre el 
lema que a lo* veinte años era 
ya un verdadero erudito en 
brujería. Luego, su honda dedi­
cación científica a la etnografía 
y al estudio del folklore hispá­
nico, le han hecho volver robre 
ere tema juvenil, contrastado 
también con los últimos hallaz­
go* extranjeros, y asi tenemos 
este espléndido resultado que es 
el libro «Las brujas y su 
mundo». 

E L A R T E D E L O S 

F A L S I F I C A D O R E S 
T\IF,'/. años de parientes In-

vestlgaciones ha costado a 
Frank Arnou su libro El ar­
te de loo falsificadores y loo 
H M Í l i a j i i i a del Arte, que 
es la obra más científica y 
apasionante escrita hasta 
ahora sobre' ese tema. (Edi­
tado por Robert Laffont, Pa­
rís: «L'Art des faossaires et 
les faossaires de fArt»). 

La tesis de Arnou es que 
hay falsificadores desd'.' que 
hay arte Y entre ellos se 
cuentan grandes artistas, co­
mo el mismísimo Miguel An­
gel, que en su juventud hizo 
una imitación de estatua an­
tigua y la enterró para po­
derla «descubrir». Tampoco 
Rubcns vaciló en «maqui­
llar» grabados para darles 
un aire auténtico 

Los falsificadores lo han 
imitado todo, cuadros, sellos 
de correos, monedas, porce­
lanas de Sévres. Stradiva-
rius. logrando engañar u lo» 
que se las dan de más listos 
y enterados. 
. Carlos I de Inglaterra, uno 
de los más grandes coleccio­
nistas dei obras de arte, no 
dudó en comprar quince fal­
sos Dureros En algunos im­
portantes museos europeos y 
americanos existen actual­
mente docenas de obras fal­
sificadas. El British Museum 
posee un busto de César fal­
so, y uh falso fresco roma­

no La National Gallery de 
Washington t u v o mucho 
tiempo expuesto entre sus te­
soros pictóricos un Macelo 
que luego resultó ser una 
buena imitación. 

Se calcula que hay. en el 
mundo 10.000 falsos cuadros 
de Corot y son innumerables 

P 

Miguel Angel 

los falsos cuadros de Utnllu 
y de Van Gogh Siempre ha 
habido preferencias entre los 
falsificadores Y, lógicamen­
te; mientras más imitado, 
falsificado es un artista, ma­
yor importancia tiene, oor lo 
menos .en su tiempo 
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L O Q U E P A S A Y 

L O Q U E D I C E N 

d e s d e M A D R I D p o r A L C A L A 

TJESPECTO a la reforma del horario. 
los madrileños se dividen en dos 

grupos: los radicalmente contrarios y los 
resignadamente opuestos a ella. Entre las 
innumerables opiniones expresadas estos 
dias en tal sentido, elegimos la de don 
Carlos Courct. consejero-delegado de 
una empresa que tiene tres cines en 
Madrítl y uno en Valencia: 

—Pretender que los españoles se acues­
ten a hora temprana en el periodo de 
verano, es ir contra lo que impone la cli­
matología. Si la gente ha de continuar 
almorzando a las dos, comiendo a las diez 
y disponiéndose a ir a los espectáculos pa­
sadas las diez y media, pretender que es­
tos terminen de junio a septiembre a las 
doce, y de octubre a mayo a las once 
treinta, es tanto como obligar a suprimir 
la función de noche, con lo que toda su 
organización administrativa se vendría 
abajo, con perjuicio para los empresa­
rios, con molestia visible para el público 
y sin beneficio para nadie. 

El señor i 'onrei cree que el cambio de 
horario debe ser establecido (si es que 
no hay más remedio i de un modo progre­
sivo y empezar el 1.° de octubre, a con­
dición de restablecerse la hora solar 

Desde luego, en las grandes ciudades, 
como Madrid y Barcelona, y en plena 
época turística, hacer que la ciudad ten­
ga su «toque de queda* a medianoche, 
perjudicando a tantas empresas y a un 
número tan grande de trabajadores que 
viven de los espectáculos, establecimientos 
de comidas y bebidas, cafés, etc... sólo ' 
sería pasable si una parte de la sociedad 
saliese favorecida con ello, pero como 
resulta que el fastidio es para todos por 
igual, ¿qué objeta puede tener causar un 
perjuicio tan evidente a la economía y, 
lo que es aún más importante, a la po­
sibilidad de que los mismos trabajadores 
puedan pasarse un par de horas, con sus 
familias, en una terraza veraniega de un 
café? 

La muerte, en S¡.n Sebastián, del actor 
cinematográfico Baál Caocio, ha sido 
muy sentida en Madrid, donde era muy 
popular. Su verdadero nombre era Cefe-
rino Cancio Amunárriz y habia nacido 
en San Sebastián el 18 de septiembre da. 
1911, Vivía allí desde hace una tempo­
rada pues los médicos le habían aconse­
jado que pasara unos meses de descanso. 
Murió repentinamente a consecuencia de 
una enfermedad cardiaca. 

En la Casa Sindical se ha reunido la 
ASEAT. que es. sencillamente, la Asam­
blea de Terrenos de Acampada Turística, 
los llamados vulgarmente campings. Es­
ta es la IV Asamblea Y los que se re­
únen no son los terrenos sino sus pro­
pietarios. 

En las últimas temporadas, los cam­
pings españoles albergaron más de 300.000 
personas. 

Si quiere usted hacerse «acampador». 
sólo necesita una tarjeta-autorización que 

expide la Dirección General de Turismo 
mediante el abono de quince peset, dia­
rias (es decir, por día de camping . No 
es necesaria la pertenencia a níngúr Club 
español de camping. Eso en cuanto a los 
españoles, porque los extranjeros itbtn 
proveerse del carnet expedido por tai 
Asociaciones Internacionales de CL:npin( 
y Caravaning, Automóviles Clubs Tou-
ring Clubs, etc .. 

Han llegado a Madrid, treinta eab.: 
suizos, que han podido darse buen 
en la ciudad. Uas esposas de esti 
balleros — porque todos ellos esl -
sados — no les han puesto el 
obstáculo para este viaje de ezp 
y esparcimientos pues también ella 
drán realizar otra gira semejar, 
completa libertad cuando les ueg 
hora. 

El jefe de la expedición expli 
el extraño asunto: 

—Todos somos de Renens, un i< 
cito de diez mi l habitantes situado 
Suiza francesa, a cinco kilómet 
Lausanne Todos hemos nacido en 
1911. En este grupo están represt 
todas las clases sociales: hay entr. 
otros, abogados, industriales. ob'< 
En Renens hay varios clubs forma, 
hombres nacidos en el mismo año V 
de mujeres también nacidas en la 
fecha Cada socio paga unas dos 
pesetas al mes Este dinero se VÜ 
mulando y cada cinco años podemi 
lizar uno de estos viajes Ya lie 
tres: al cumplir cuarenta años, 
ris: a los cuarenta y cinco, a la 
Azul; y ahora, a los cincuenta. M 
Toledo y Barcelona Las señoras 
lo mismo, por su parte. 

Por lo visto, esta costumbre es ni 
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INVESTIGACION 
ESPAÑOLA 

T A óltima lección del maestro de la 
Física, don Julia Palacios, en la 

Facultad de Ciencias, ha puesto de 
Manifiesto asa Tea más la sabiduría 
de este iarestigador español, catedrá­
tico de Tei aialot ia, 7 también el ca­
riño que le tienen sos alumnos. Den 
Julio ha sido siempre un profesor muy 
ameno, y nunca han faltado en sus 
lecciones la sal y la pimienta de anas 
i m t e i n i ] anécdotas. El infante don 
Joan Carlos de Borbón asistió a esta 
despedida del ilustre científico. Su lec­
ción versó sobre «La invariabilidad en 
la velocidad de la taz», donde aclaró 
uno de los puntos más difíciles de la 
teoría de 'la Belaiividad: oue la velo­
cidad de la tas es independiente del 
movimiento del observador aut la mi­
de. El profesor Palacios ha realizado 
ana labor docente de cerca de cin­
cuenta años. Ahora trabaja en Portu­
gal, por cnenU de aauel Gobierno, en 
Investigaciones nucleares, y dirice el 
Centro de Estudios de Física de la 
Facultad de Ciencias de Lisboa. 

Una novela corta maniflca del eran 
novelista norteamericano de fines del «rio X I X . Hermann MelvUle. «Billy 

udd», va a ser filmada en España 
por la productora «Allied Artlsts». Pe-
ler llstinov es el productor, guionista 
y director de la película. La más fa­
mosa novela de Hermann MelviUc. 
"Moby Dtckmx». en su adaptación ci­
nematográfica, tiene también algunas 
escenas rodadas en aguas españolas, 
aunque no de la Península, pues fue­
ron filmadas en Canarias. En Alican­
te y en la costa levantina, como ya 
anunciamos hace algún tiempo a 
nuestros lectores, se están realisando 
los preparativos para este rodaje de 
ifBilly Budd», apunto muy «moderno» 
por lo que tle-ie de complejo proble­
ma moral, y ce ambiente muy intere­
sante, en los tiempos de Nclson. 

pRANCISCO DE COSSIO se duele de que tya DO sabemos hacer catedrales». Recien­
temente decía: m • 
— No tenemos ni fuerza, ni imaginación, ni fe... Durante más de una hora paseo 

por el crucero i de U catedral da León), medito ante la tumba de Ordeño U, contemplo 
ios rayos de sol que taladran las vidrieras descomponiendo su luz, y aún oteo la ciudad 
desde sus altas agujas, y cuando el pertiguero me adviene que debo salir porque va a 
cerrar, pienso en mi pequenez. Ya seria bastante, en nuestros días, que cada hombre 
pensase en labrar él solo una sola piedra pan una catedral. 

Sin duda, el hombre es hoy incapaz de construir esos gigantescos monumentos, 
pero tampoco son una tontería los inmensos estadios de fútbol. Cada época encamina 
sus esfuerzos hacia k> que le llega más al corazón. 

ligua en aquella región suiza y ni los ma­
ridos dan cuenta a sus mujeres de adonde 
van ni del de que disponen; ni ellas a 
los maridos. 

Las señoras de la promoción de 1906 
estuvieron hace poco en Mallorca 

En el palacio de San Ildefonso, de La 
Graaja, ha terminado el director Rafael 
Gil el rodaje de las secuencias corres­
pondientes a Madrid, de su película «Ca­
riño mió». Esa última secuencia es un 
baile de gala en una Corte imaginaria 
durante la cual ha de elegir esposa el 
principe heredero, interpretado por V i -
e^nte Parra, especializado en románticos 
personajes reales. 

¿ e r c / u c ¿ e / 

«Cariño mió» es una película muy es­
pectacular y cara en co-produceión his-
pano-germana. y con la intervención de 
un buen número de actores y actrices de 
ambas nacionalidades: Maríanne Holt. 
Cari Wery. Horst Frank, Germaine Da-
mar, Mercedes Vecino, Tomás Blanco. A l ­
fredo Mayo. Lina Yegros. Manolo Moran. 
José Luis Pellicena... 

Ahora, el equipo se ha marchado a 
tierras asturianas y luego irán a los estu­
dios alemanes. 

El premio de composición musical «Má­
laga» ha sido otorgado a Manuel Angulo 
Lopes Casero, de treinta y un años, por 
su obra «Cuatro móviles para orquesta». 
Este premio está dotado con 25.000 pese­
tas. Formaban el Jurado el director de 
la Filarmónica de Madrid. Odón Alonso, 
miembros del Patronato «Educación» 
y de la orquesta Sinfónica de Málaga. 
El accésit de 5.000 pesetas lo ha logrado 
el valenciano Arturo Llaser Pía, con el 
poema sinfónico «La Escoria». El premia­
do, López Casero, es madrileño. 

En el Ateneo de Madrid se ha consti­
tuido oficialmente la Asaciaclon 'Española 
de Críticos de Arto. La Junta directiva 
ha hecho coincidir la constitución de la 
Asociación con la celebración del cente­
nario de Velázquez. El presidente de la 
Asociación es don José Camón Aznar; se­
cretaria el señor Castro Arines. y vice­
presidente don Juan Antonio Gaya Ñuño 
y don Alberto del Castillo, delegado de 
la Asociación en Barcelona. 

En l a - n i — a de la Javentod, celebra­
da en Mareta, han tenido efecto varios ac. 
tos culturales y deportivos muy intere­
santes. El Teatro Juventud, del Servicio 
de Extensión Cultural de la OJE, ha es­
trenado na drama de Samuel Beekett, t i ­
tulado Ceataa. Esta obra fue dada a 
conocer flor ia BBC y obtuvo el Premio 
«Italia. 1959». La excelente traducción es 
obra del profesor del Instituto de Ense­
ñanza Media de Murcia, que se ocupó 
también de la dirección escénica. 

CAMPO.. . PLAYA 

Si Ud. iMcesita uno prendo Miz, alegra y 

veraniega, visttmos. Tenemos lo Novo 

del éxito en sostrerfo y caneorio 

pora ampo y playa. 

CABALLERO 
JOVEN 
NlfiO 

AL SERVICIO DEL BIEN VEST R 
SU MAYOt COMODIDAD t f OFHCEMOS »ESE»VA DE APAKAMIENTO EN I I 

GARAJE SUB1RANA DE VIA IAYETANA, 99 1 PASEO DE GtAOA 24 BIS PASAJE 
SOUCITE TIQUET EN NUESTtA SECCION DE CAJA 

A V . J O S E A N T O N I O . 6 0 9 
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U N A C I E R T 

Í U V E N T U 

Soledad e«pirituol Hay pcdcci que dan exea*»* caiitiawi» a t m hi'tot, tin done cuento 
de qae cüot <e comportan coala niñoi 

| OH, GRAN SEÑORA OE LA 
ESTUPIDEZ LCJ HIJOS DEL 

SKHO TE VENERAN I 
f J N A cima se desliza por la cabeza ck 

lectura de mi magnetofón. Una voz 
asmática, en un francés casi inintellginle. 
susurra a través del altavoz: 

— I I (ou( étre grand. .' 
Conozco de memoria lab frase» que se-

guirin. Conozco cada una de las tnriexio 
nes de esta voz refucilada. 

—•De la grandeza. de la grandru 
ante todo. La sublimidad manifestada con 
desenvoltura es la belleza 

»Hay que ser grande . y para serlo se 

< 

m 

del s.qlo? 

m r m 



nace o hay que aprenderlo. ¿Pero de qué 
iranden ae traU? 

>Dc aquella que es lo opuesto a la pe­
queña, a la mediocridad, a la charlata­
nería y a la esterilidad. 

• Hay que ser libre, soberanamente libre. 
Cano un rey. Un rey de sí mismo, de sus 
actos y de sus instintos. 

iHay que remover el mundo. Con fe. 
con pasMa. y una vez cambiado hay que 
dirigirse hacia nuestros objetivos.» 

Religiosamente, varios compañeros escu-
r'i irnos este mensaje de ultratumba. 

Boris Pasternak revivido, con la voz 
quebrada en uo arrebato de gigante, re­
pite: 

• De la grandeza... de la grandeza...» 
.No creéis que hay para hartarse de 

unta grandeza? 
Claude dixi t Es el más joven. 23 aftas. 

t i se cree representante de una nueva ola 
sin vanas pretensiones de grandeza. 

Todos nos sentimos un poco viejos 
un poco intimidados, como si nos acusa­
ran de un romanticismo trasnochado. 

Igual desazón, la misma angustia exis-
teneial late en una cierta juventud de 
Occidente. Ya sea en el parisiense Saint 
Germain, en el muniqués Schwabit o en 
el londinense Soho. Por todas partes he 
encontrado adolescentes precozmente en­
vejecidos. 

Adolescentes cansados de sus dieciocho 
años que «soportan» la vida sin un atisbo 
de (e. sin una brizna de ilusión en el por­
venir. 

«Loor a t i . . . ¡oh gran dama de la Estu­
pidez1» Es el refrán de una canción 
de moda de Jaeqnes Brel que por des­
gracia podría ser letanía de una cierta 
civilización. 

leles de esta devoción son estas jó­
venes que cruzo por la calle. Muchachas 
sin personalidad que se peinan, se visten 
y K maquillan al estilo Brígitte Bardot. 
sin darse cuenta que la mayor originali­
dad consiste en ser ellas mismas 

«tos maniquíes ambulantes de sexo du­
doso. 

Estos periódicos de escándalo, cstnp-
teasei desaforado de vidas intimas, donde 

Krandes titulares se airean y glorifl-
« n las mrrrpitndartef de unos Idolos pre-
•abricado». 

Estas melodías insulsas, donde todo ter-
en «cha-cha» o en «bidou. bidou» 

ui banalidad de estos films «nouvelle va-
JJ"" donde la cámara concupiscente se 
«leua en relatamos con pelos y seéales. 
• stdificante» historia de un adulterio. 

p o« libro» expuestas en los escapa­
dles, con una banda roja que proclama 
" " M t sensacionales y donde MUe. Sagan 
'*Uena doscientas páginas jeon un estilo 
lidad r>ÍX"Í0' S'*TO a> •ervicio de la fuU-

Hay mil veces más de verdad en el 
•weiiio mecánico de Vltry o de Co-

que en todo este «snobismo» que 
iru^fnd* popular- que en este esteti-Ida^k qU* <,ui*re I * " " — P^ar por arte, 

por ueUic. 
Ojalá se encuentre remedio para atacar i ^ i , MERA-DE «""P 'dez que pudre nues-

K n^ÍlliBC,6n i*1» milagro si un día 
l^e provocara una epidemia de inteligen-

m h^J*"*? en este mundo... No soy 
E £ W , del.1,i«10- Perdonadme.» 

t ^ e de 15 años. En la ribera, junto 
« " « . e n c o n t r a r o n un reloj, una car­

io v L r " ? .c"adernos escolares. El cuer-
S ? * » tajo el agua helada. 

"«•fárui i los motivos de tan fatal 

determinación. En realidad, no existían. 
No se supo de ninguna pasión amorosa, 
de ningún conflicto familiar, de ningún 
desengaño escolar .. fue simplemente, un 
suicidio intelectual. 

«Soy hijo de mi siglo y pertenezco por 
entero a mis contemporáneos.» 

Esto es lo que habría escrito el malo­
grado joven, si sus maestras literarios, en 
vez de predicar, el nihilismo, hubieran te­
nido conciencia de que el pueblo los ha­
bía elegido para mostrar al mundo que la 
vida puede ser espléndida, que nuestra 

(iere las tablas de una buhardilla. Podría 
sentarse en una mesa colmada pero ha 
elegido la azarosa conyuntura de la invi­
tación diaria. 

Busca la Independencia y lo único que 
encuentra es la Indigna servidumbre del 
sablazo. 

Es un aventurero sin otros horizontes 
que los estrechos límites de un barrio mal 
llamado «exlstencialista». 

—Tengo algo que ofrecerte —me dice, 
con aire misterioso—. ¡Una verdadera 
ganga!... 

Hay piTcntiid qa« 
en al eirto de la vida 

existencia puede encerrar la verdadera 
felicidad. 

«Sorprendente y fastidioso —decía el 
poeta Alexandre Dovjenko— que a veces 
nos falle la claridad de espirita para pe­
netramos diariamente de que la vida es 
una felicidad cambiante donde alternan 
penas y alegrías. Es por esto que tanta 
belleza pasa ante nuestros ojos sin dejar 
huellan 

Diríase que la exigencia no era bas­
tante complicada. Faltaban doctrinarios 
que arremetieran contra e| concepto del 
bien, o de la belleza, para envenenarla 
todavía más. Lo triste es haber llegado a 
las últimas consecuencias que pueda con­
siderarse un arte, el que destruye la vida. 
Una creación, la que siembra la muerte, o 
una expresión humana al que se atreve 
a negar la misma esencia del hombre. 

Se le conoce por el apodo de «Casca-
gorri». Es hijo de familia acomodada. Es 
un habitual del «Bonaparte». Se sienta en 
la acera porque en el bar no le sirven. 
Su crédito, hace tiempo que llegó al tope. 

Podría dormir entre sábanas pero pre-

Por curiosidad, rae acerco. Entreabre 
su gabardina y me muestra una «Roilei-
flex» último modelo. 

—¿Cuánto me da»? —pregunta inquieto. 
—Antes dime de dónde la sacaste. 
—La «piqué» en un guardarropía... Ayer 

tuve suerte... Dos bolsos y la máquina. 
Lo ha dicho golosamente, con un brillo 

de heroicidad en sus ojos. Está orgulloso 
de su «hazaña». Ahora comprendo que el 
robar no siempre es un medio. Al wwwMi 
para «Cascagorrí» es un fin. 

Tarde o temprano, leyes y jueces inexo­
rables castigarán a «Cascagorrí». La so­
ciedad habrá encontrado su victima pro­
piciatoria y habrá salvaguardado su se­
guridad. La sociadad será inflexible, sin 
detenerse a reconocer que el cáncer que 
envenenó a este pobre desgraciado se in­
cuba y germina en ella misma. 

Soy profundamente libre y nada me me­
rece mayor respeto que el respeto de 
todas Las libertades. Quiero subrayar esta 
afirmación, totalmente i — ' • " " • I . porque 
no me tachen de contradictorio, los que 
sabiendo desprecio toda sujeción de pen­
samiento, salga ahora invocando una drás­
tica censura. SI, para c i t a r nuevos «Cas-
cagorris». la censura debería evitar la pu­

l í ¡atastiiia» w coavwetc «H ehap(iit«*ca 

blicidad de \o> ídolos hechos de flaqueza-
y de cobardías, la pornografiu que se es­
cuda bajo una apariencia de arte, y la 
leyenda dorada de los injustamente pode 
rosos 

Creo que la censura no debe medirse 
por centímetro» sino por ideas, o mejor 
por sentimiento». 

En mi apartamento, en el barrio inco 
loro del Trocadero. recibo muchas visitas 
masculinas, sin duda más de la» que de­
bería recibir, a causa de mi» uKinai, 

Una de ella» se llama Marina. Tiene 18 
años. Hace una semana se cambió la na­
riz. La anterior por lo visto era poco 
fotogénica. 

Marina procede de Ulle. Es hija de mi­
neros y empezó trabajando de operaría en 
una fábrica de embalajes Las persistentes 
miradas del contramaestre la hicieron un 
buen diá descubrir ante el espejo, que • 
poseía una cintura cimbreante v un busto 
floreciente. Ni rorta ni perezosa. Marina, 
con su cuerpo bien proporcionado por 
todo bagaje, se lanzó a la conquista de la 
capital. 

En su vagón de segunda acariciaba va­
no» piuycclos maniquí «cover-girl» --¿o 
quién sabe'— estrella de cine... 

De la estación se trasladó a una pensión 
de mala muerte. Desde allí inició primero 
la «tournee» de las tienda» de moda, des­
pués el peregrinaje de los Estudio» de 
cine. 

La aventura termina siempre con un 
señor sentado tras una mesa. Un señor 
displicente, más preocupado por el telé­
fono que por la visita. A l final, con aire 
desganado concluye. 

—Perdone, señorita, pero tengo mucho 
trabajo. Si quiere que le haga una prueba 
vuelva a pasar esta tarde a las siete. Ve­
remos lo que puedo hacer por usted 

Las pruebas no acostumbran a dar nin­
gún resultado positivo, por esta causa. Ma­
rina hubo de resignarse a ser dependicnta 
de una «boutique» De todos modos, toda­
vía sueña con el cine —esta es la razón 
por la que se gastó todos sus ahorros para 
rectificar su nariz—, pero su ilusión de 
provinciana quedó enterrada en lo» tlwpa 
chos de los muy respetable» capítosle» de 
la alta costura y del séptimo arte. 

—No creo en nada. He aprendido a ser 
ferozmente «goiste —me confiesa— Todo 
es cuestión de hábito menos comes, rae-
nos necesidad tienes de comer. Menos 
amas, menos necesidad de querer. Lo úni­
co que importa es no perder el norte 

Mis amigo» cuando juzgan a Marina lo 
hacen con cruedad: 

—Es diabólicamente cerebral. En vez de 
corazón tiene una máquina de calcular. 

Yo pienso, al verla por la» mañanas al 
volante de su flamante «Alfa Romeo», que 
seguramente esta chica hubiera sido mu­
cho más feliz empuñando las bridas de 
un caballo de tiro. 

Si el mundo del artificio no hubiera 
penetrado basta su campiña Marina hu­
biera seguido su propio destino. A astas 
taras seria la enamorada «sposa de un 
granjero, que a la vera del fuego, pre­
para la canastilla para el futuro bebe. 

La estupidez es pluriforme. Ultimamen­
te he tenido ocasión de comprobarlo en 
un meridiano más próximo. Aquí se mani­
fiesta a través de la obertura de un bos­
tezo. 

—¡Huy! . iQué aburrimiento! 
('na se cansa de recorret las mismas 

«taitas», de frecuentar k» mismos chicos, 
de oír las mismas historias . 

Lo comprendo, pero tentonce» por qué 
no sale al campo, o no va a la playa? 

—¡Huy. qué pesado! Total ¿para que'' 
Si las puestas de sol siempre son iguales. 

Afortunadamente, para las personas in­
capaces de dar media vuelta al pensa-
miente; para que no se mueran de asco, 
existe la televisión. La más prodigiosa 
invención del siglo para el cultivo de la 
memez; lo que no excluye que bien em­
pleada pueda ser una poderosa arma edu­
cativa. 

La superficialidad y el mimetismo im­
pregnan todo» los actos de la vida de un 
«snob». La religión, es una ceremonia. El 
amor, un contrata de interés y de sim­
patía. El trabajo, un deber de los demás. 

La cursilería autóctona cree que un de­
recho natural la asiste El derecho de 
tener servidores, el privilegio de here­
dar, de humillar y. sobre todo, el de ig­
norar olímpicamente las necesidades del 
prójimo. 

¿Pero quién es el responsable de esta 
cierta juventud? Todos. El orden actual 
de las cosas predispone la proliferación 
de loe J3. de los «voyous» y de los gam­
berros. 

La juventud verdadera exige idsaWt, 
exige ejemplo*, exige grandaza, y por 
desgracia, en nuestra mundo no (o., en­
cuentra. 

Foto* Oriol Waspons 
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m u n d o s c o p i o 

c r m r s i u s G 
tan, pmr decirle asi, 
retlrmda... r r i n á o é t 

Sólo tiene a su servicio una pareja: el 
sargento John Meany. que es su ayuda de 
r imara, y la esposa de éste. Qeanor, que 
es a la vez la doncella y la cocinera. 

Cuando era Presidente. Ike estaba siem­
pre protegido por los agentes del F B I y 
ahora le queda la vaga sensación de que 
siguen cuidando de é t 

Hacia doce años que no conduela un au­
tomóvil y disfrutaba coa la idea de coger 
de nuevo el volante. Ha tomado unas lec­
ciones para volverse a poner al tanto, pero 
en una reciente carta se le comunica ofi-
ria Intente que debe llevar siempre un cho-

fer experimentado. Quince compañías de 
seguros lo han llamada ofreciéndole póli­
zas contra los riesgos de los accidentes au­
tomóvil istioos. Esta cuestión de los seguro» 
— como todos los asuntos de tipo práctico, 
de los que él no se ha ocupado nunca — 
ae los ha encargado a sus dos secretarias, 
la* señoras Ann Whitman y Helen North 

Pues bien, estas dos secretarias traba­
jan ahora mis que nunca, pues Eiaenho-
wer quiere darse a si mismo la ilusión de 
una actividad incesante y fructífera. A ve­
ces, dieta dorante cuatro horas seguidas 
los capítulos de sus «Memorias» de Presi­
dente o comentarios para oso puramen­
te privado, sobre la actividad política de 
los gobernantes actuales. Dedica dos ho­
ras diarias a contestar su correspondencia 
y recibt hasta diez visitas por día. 

Muchas veces pone el despertador a las 
cuatro de la mañana. Se levanta en segui­
da, se instala en un sillón y se traga revis­
tas y libros mientras llegan los periódicos 
de la mañana. 

Pero lo normal es que se levante a las 
cinco y media y espera cao gran impa­
ciencia la hora del desayuno (jugo de na­
ranja, un bistec, tostadas y café). Se lo 
sirve Ele»ñor 

Después, se afeita y se viste • toda prisa 
para marcharse » su despacho, en el nú­
mero 300 de la calle Carliste. de Gettys-
burg, a seis kilómetros de su finca. 

A las T 4 5 se sienta a la mesa-despacito 
<dc caoba), en el piso bajo de esa casa de 
ladrillos rosa donde se hallan los docu­
mentos presidenciales que no han ido a 
parar a los archivos federales. En este tra­
bajo dr selección y ordenación de papeles 
para la redacción de las tMemorias» le 
ayuda el coronel Robert Schultz. que fue 
su ayudante militar en la Casa Blanca. 

En estos día». Ike da forma a las notas 
que tomó durante so viaje a Europa en 
1950. ai leer el libro de W . E. Hocking. »La 
fuerza de los hombres v de las naciones» 
Sólo su permite a ai m i n o una hora para 
almorzar con Mamie en su jardín. Reposa 
un cuarto de hora escaso y sale otra vez 
a toda prisa para su despacho donde em­
pieza de nuevo a trabajar a las dos. Se 
marcha a las cinco y se dedica entonces 
a lecotret ta daca y a ocuparse de los 
cultivos v ganados. A las siete, cenan Ma­
mie y él . generalmente pollo asado. En 
Washington nunca se acostaba antes de 
!as once, pero ahora no pasa de las diez. 

H E R N I A D O S 
BAJO PBBWBIPCION FACULTATIVA 

d más perfecto aparata a su medida 
OBTOnDIA THXIDO. - A U B A l . « 

I V t f U X 
El director de 

h - «Mdada grav 
regresaba de Desoville. El aDiemávIl 
que tí candaría se sallé de la carretera 
ea oaa carra y se i s t u ü é eootra na 
árbsl , cerca de Graverea a t i a n SML 
«Eorei. B e m r d HUda se eacaentra 
I n s p H i l l i s t i ea Evmnc 

N U E V A Y O R K 

Noeva baile de m i i a : «La racbaaga». l í­
tala de ana caite loo del remneallar ca­
bana Bdnarda Davldsan, « a M i l i a r t u 
de It5». Se enpeto a tocar a r a d » ea 
tan n h s r s a f a de La Habaaa y se fue 
eoavIfUeada en ana agitada daaoa més­
ela de samba, char lestóa, mcrenrue y 
«baaay bop». 
A principios de este año. empezó a bai­

larse «La Pachanga» en el amplio salón 
neoyorquino Palladium. Sus principales ca­
racterísticas son las enérgicas «atadas en 
el suelo y el llevar un pañuelo en cada 
mano moviéndolos al. ritmo de ta mú­
sica. Uno de estos días había hasta mil 
neoyorquinos bailando «La Pachanga» en 
el Palladinro (principalmente cubanos y 
portorriqueños). 

Lo* estudio* coreográficos Fred As tai­
re han introducido nuevos detalles en ese 
baile, entre ellos el «Kennedy Stomp». 

te 
de a 

é t la vida 
aa. Se 

meter a las 17 
Abara, ea la CMe Opera Hoose de 

Se ha retirada ai 
gid» lea a repan t lva» para 

yñaav. Ha dhaitHa de so 
de la 

lanzar al eo-
N . 

Nesmeyánov tiene 63 años y le conce­
dieron cuatro condecoraciones de la Or­
den de Lenin y el Premio Stalin por su 
labor en química orgánica. Ha sido el m i ­
re levante artífice del esfuerzo soviético en 
el campo científico Supervisó la labor en 
unos 200 Institutos cftentlficoa que se ocu­
pan desde las expediciones polares hasta 
los vuelos espaciales. 

La Agencia Taas sólo ha dicho que el 
profeser Alexander N. Nesmeyánov ha 
abandonado sus cargos «por su propio de­
seo». Venia dirigiendo la Academia desde 
el año 1951. Lo notable es que al mismo 
tiempo se ha anunciado que Konstantin 
Dmitrivich Petüjov ha sido relevado como 
presidente del Comité Científico y Ténico 
del Estado. En este cargo. Petojov fue 
consejero científico del Gobierno sovié­
tico, del cual es figura aplastante Krus-
ctaef. En cuanta a este otro «relevada», el 
comunicado oficial dice lacónicamente que 
«ha ido a ocuoar otro puesta», sin espe­
cificar cuál sea éste 

P A R I S 
Cri t l -

aaasbl. (cUcItáadole ñor haber 
da la serie l i h U l i r s coa la* efigie* de 

i artistas teatrales fraareses. des-
la Cbamaseslé a Gerard PMUpe. y 

a Salara. El acáar Gal-
qae debe ser todaida ea coa 
dtos de Caimas la atracti-
de BHgMte Barda* ea aae 

Pero por las indicaciones que da so­
bre cómo ha de ir 4a figura de Brigitte. 
se ve que el honesto critico k» dice como 
reproche a que no se hayan incluido 
grandes pintores y sabios en vez de ac­
tores, en lo cual no lleva razón, puesto 
que los buenos actores de teatro y cine 
son especialmente decorativos y los se­
llos han de ser bonitos. 

aaraf ldh to Colette Daval aa 
rohrerá a saltar a r u f r a i a t l s d d ac-

«ae sofrío ea Bawnlnaa. La* 
le han j t r a b M d * (ermfauate-

aa l i a n i l i t i graade podria dejarla ta 
válida para toda su vida. 
A pesar de sus nervios de acero, la 

campeona ha resistido mal ese último gol­
pe y padece una depresión nerviosa. Ade­
más, la «pareja del espacio» se separa. 
Colette y Gil Del amare habían decidido 
ya esta separación antes de saberse que 
ella no podía saltar más en paraca idaí. 

FILAOtLFIA 
Ea estos 

aricas, « a e se ha 
p i i iduuléa de la* 

la* aa • l i m l m — que 
qae. ea definitiva, se • • i t i a 

gaerra qae aa faeae total. 
En esto ha insistido el secretario adjun­

to de Defensa Roswell L . Gi l patrie en un 
banquete durante la Semana de las Fuer­
zas Armadas. 

LONDRES 
nrar tMB se ha frd*blinidu por 

de sa réden le enfermedad. 

W I L M I N G T O N 

Tal 

cairo 

R O M A . 

Brynner cobra en la O N U. un sueldo 
simbólico de un dólar al año como dele­
gado oficial de las Naciones Unidas ai 
los campos de «personas deaplazadas». 

T U R K U 

tro* hijos. Tras ta al**. Jalda*, eacáada-
lae p u t i d t d i m i y pa té tkaa fa^riMtos. 
la faaa amelada toda 

A les O ahaa, 
laadés de 

na de 
lea cóayoges t íméik a lea Iré* alnas un 

te Jefe d d 
ta. 

ertores Balf Tira-
cae carga deede ¡Kt 

GaMeraa ea U54. Pa- Ifis-
graa mMM» a qae • 
la aeatraUdad 

M A R C O POLO 

B i b H o g h a f i a c a f a f a n a m e n s u a l 
NOVEDADES, asaTo 

S O L N E G R E 
NoveLla. Preml Clutat de Palma. «Nova 

Col.lecció Uetres. « . Pts. M 

EL QUILLAT FORASTER 
Novel U Biblioteca Ralxa. 51- Fia. Si 

Jada* VcTtfacoer 
PROSA ANTOLOGICA 

BiblioMca Selecta Popular. 96. Fhk S 
Pad VaUry 

POESIES COMPLETES 
Trad. catalana de J. Caraer-Rlbalta. 
Proles de M Dole. Be». Selecta. 3*2 

rere «aa i t 
VACANCES PAGA DES 

Poesie*. «Preml Ansia» March». Diputado 
de Valénda. Pt». JS 

Pta. 31 

TAST D'ETERNITAT 
PoesMs. ILIustradons do C. Vi) 
Edición» SicánU. VaWncU. Pts. M 

Mlqael Paiaa I darctas 
EL COMTE ARHAT 

Poema búrlese nJastradons de reatar. 
Ed. MUUL Pts. M 

A. Arribe» PaU» 
LA CONQUESTA DE SARDCNYA 
H»f»el Datmau. editor. «Epuodu 

de ta HUtória» IT. Fts. U 
tonep IgtMe» 

PAU PONT DE RUBtNAT 
MNS L'AMR IT REUSENC 

Aaaoclació Excurslonisu de Reos. Ptx. SS 

LLUM EN L A SANO 
Poesies. Torren de Heu». editor. 

Va 

caayá 
LfTERN FEME NI 
t*-- edicto Pts. « 

LA LITERATURA CATALANA 
I EL PORLE 

«Premt Joeep Yxart». Uto. Bibliotet 

L'ART CATALA 
Vatura wgiin i darrar. PtaAisaaenl 

ILtustraL Aymi. editan. Pts. VM 
A. a Fiera 

A L'ESCOLA 
InfantU. Amb lUuatmcien» en cotoi 
de «JanditM. Editorial Artigas. Pta. ta 

i Arteria 
FRUITS PRIMERENCS 

(Vides de *aaU en ta infantesa i Jotwn-
tuLI n.lustrat. Editorial Balines Pta 51 
Aleorcr- MeB 

DKXIONARI 
CATALA - VALENCIA - RALEAR 
Fosdcte 1*6 (tiempol-triiucant). 

Editorial IfolL Pta. tS 

E L C A T A L A E N VIHT L U C O N S 
Rattanreasió. Editorial BarctoD. «Col i ' 

ció Popular Barcino». ITS. Pta. M 

EL MON PER UN PORAT 
TragleBaHiMa en 3 actas, das Ule» 

d'ors. ta. Fta. ta 

L A M A R I 
Drama on « actos. BiWWHara SelacU 

Pandar, t Pta. IS 

M - capdevlta 
EN EL LLINOAR DE LA FILOSOFIA 

Editorial Barcina «CaUacdó Papular 
Barcino». UT. Fts. tS 

liaida tieneita - Lalgt Stono 
UNITAT D-IUROPA. - LA CR1SI 

DE LA DEMOCRACIA 
Dalmau. editor. «Panorama actual 

de lea idees». 4. Pta. S 
M. P. 

ELS NOSTRES FILLS I L'AMOR 
Verata catalana d d (raneta. Edtdoos 
«Mora Terra». Valéncta. CoLtacció 

Nadal Pta M 
L. Boca - B. Ctana - A. de GaadM 

NOSTRES FAULELLES 
Coates I i i i i r a th— «Alió que ofegav 
•L'cncia del ceLlulotde». «De Uucena a 
Pcnyagdosa». Edición» Sicánt». Valencia 

Pta. ta 

EL ROSC 0 1 LA SENYORA AVIA 
Cemédta en S actas. Preml Ciutat d< 

Patata «Lee Utas d or». TI. Pts. ta 
Aagd MOta 

LA NEU DELS ANYS 
Obra eaeénica en 3 temps. Ed MHI< 

•Catalunya Teatral». «T. Fta í» 

E L C A F E S E N S E S U C R E 
Comédta en 3 aetes. Ed. «tiU» 
•Catalunya Teatral», ta. Pta » 

" L A F A M I L I A R E N I U ESTHIEJA 
ComédU en 3 actos. Ed- MIlU 
•Catalunya TOatraU. ta. Pta. » 

_ J I L . Mas 
U N P O C A P E N A 

Comedia en 3 ades. 
•Catalunya Teatral», ta. Fta. «• 

CENTBAL DE LRCBATCRA CATALANA 
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a s e m a n a en 

por S e m p r o n i o 

é. (Foto» PMfet) 

Ef nocturno de Castelldefels 
ha a l u m b r a d o l a concesión 
del primer premio "Gregorio 
M a r a ñ ó n " 

MANUEL Riera CUvillé. direc­
tor de «Revista Granvia», 

con su desbordante euforia, me 
decía • la ana de la madrugada: 

Todo ha ido admlrahl* mente, 
todo... Un «do error: haber da­
do el premio de noche contando 
con un escenario tan precioso 
temo este de Castelldefels... 

Tenia razte. B ceremonial del 
Premio •Gregorio MaraAóni. que 
ha Innovado yéndose al campo, 
tenia que haber innovado tam­
bién celebrando un almaerao en 
vei de una cena. 

No obstante, las damas no qui­
sieran renunciar, n i que fuera 
de noche, a tm sorbo de paisaje. 
haciendo una escapada a la pis-
daj del Hotel Rey Don Jaime, 
bajo el antiguo tór re te . Recre­
aron encantadas. 

—No sabéis lo bonito que re­
sulta de noche, con el torreón 
iluminado... 

Pero nosotros, en el comedor, 
teníamos trabajo en enterarnos 
de la vida y los milagros del ga­
nador del primer premio «Gre-
prio Marafite». don Enrique 
Bam> Teruel. A l anunciar so 
uegada. • I f l m hizo na detes­
table iiirtii 

! —Uamáadose Barca llagará 
Por mar... 

Pero, na Llegó en coche. 
* todo fue entrar en el hotel 

| éNM encontrarse con la grata 
noticia de «pie so obra «Elogio 
y nostalgia de Marañón. había 
logrado el premio. 

-¿Conoció usted personalmen­
te a Marafite? - l e pregunto. 

—En absoluta Pera no im­
porta. Conozco su obra. 

Es un apasionado admirador 
de los hambres del 98. Tenia in­
tención —y recogía materiales-
para escribir un libro sobre Or­
tega, pero al enterarse de que 
Julián Marías está metido en 
idéntico empeña piensa si no 
será preferible desistir. 

—Marias puede hacer el gran 
libro sobre Ortega —reconoce. 

Y pidiéndome que no lo di ­
vulgue, anuncia que su próxima 
obra será «Larra y loa román­
ticos españoles». 

—Mucho se ha escrito acerca 
de Larra, pero yo creo que no es 
bastante, pues todavía estamos 
viviendo de aqueOos tiempos 

En éstas, aparece uno de los 
miembros del Jurada el podre 
Roque, catedrático y prior de la 
Capilla de San Jorge. 

—¿Tiene usted 'algo para de­
cirnos? —le preguntan. 

—Pues no saben ustedes lo que 
sufro. 

—¿No ^ r ^ ' a unanimidad de 
criterio? 

—¿En el Jurado? Unanimidad 
total. Pero yo me refiero al par­
tido Español-Barcelona, que se 
está disputando en estos mo­
mentos... 

Y se confiesa fanático azul gra­
na. Cuando asiste a los encuen­
tros, asi que meten un gol en la 
portería de Ramallets » > — ^ 
tí campo. Prefiere no verlo. 

Con bando y 
cruz, ef Excmo. 
señor y no me­
nos excelentí­
simo escritor, 
J o s é M a r i o de 
Socorra* 
TODO el mundo estaba de 

acuerdo en que la banda y 
la cruz de Alfonso X el Sabio le 
iban bien a José Maria de Sa-
garra. No me refiero a que cuen­
ta con méritos suficientes para 
ostentar la condecoración, no, ai-
no a la adecnadte física, de la 
persona con las insignias. 

—Parece más abad que nunca 
—oigo decir 

Los honores, ya se sabe, con­
fieran respetabilidad a las per­
sonas.' Aunque esas personas po­
sean el juvenil espíritu de nues­
tro eximio poeta, que casi. casi, 
declaró la edad, al evocar que 

So vi gnoc, el célebre corfellsto, 
oconsefo o sus jóvenes colegos 
barceloneses. 

hace cincuenta y cinco años, en 
los bancos universitario», ligó 
rna p^ 'TfH inquebrantable con 
otro poeta, Luis Valeri. que le 
ofreció el homenaje. 

—Yo he dicho cincuenta, y ase 
he callado loe otros cinco 

musitó luego Valeri. 
Pero Sagarra estaba la otra 

noche en vena de sinceridad a 
ultranza. Confesó que se sentía 
emocionado y era cierto. 

Fue una velada de sincerida­
des. A l declararse su mutuo 
afecto, los oradores, empezando 
por el presidente del Ateneo 

CAV1GNAC. el artista francés 
que ha dado nuevo» rumbos 

al carteliamo. ha pasado por 
Barcelona. Pegó unos cuanto» 
carteles suyos — famosos alguno» 
de ellos, como el del «Monsa-
vona, el del diario «Le Jour». 
etcétera— en una pared de ¡a 
Escuela Masiana y se soaattió al 
interrogatorio de los «himnos 

Como todos los humoristas. Sa-
vigoac es un hombre profunda­
mente serio y cavilador Crucé 
anas pocas palabras con él. 

—Vengo de la Costa Brava, 
concretamente de S'Agaró... 
Aquello no es la España clásica 
sino Hollywood. 

Su estancia en Barcelona le ha 
impresionado profundamente por 
los contrastes. 

Barcelonés y ministro del Es­
tada señor Cual ViDalbi. habla­
ban con el corazón en la mano. 

Joaquín Calvo So telo que 
traía la repitsentacite del Con­
sejo de la Sociedad de Autores, 
actuó un poco de «enfant terri­
bles. Su amano y elegante dis­
curso estuvo constelado de inge­
niosos dardos. Lamentó la deca­
dencia de los Ateneo» en oposi­
ción al auge de las sociedades 
deportivas. 

—No es que tenga nada que 
decir contra el deporte —preci­
só—, pero una cosa es un pueblo 
de atletas y otra un pueblo de 
quinielistas. 

Ovación. Y ovación al exaltar 
el carácter y la historia de nues­
tro templado Ateneo, que por 
so jardín calificó «de regadío», 
mientras afirmaba que el Ateneo 
de Madrid —batallador, polemis­
ta, político— era o t e secano». 

Y puesto a recordar, evocó el 
año 1928. en que vino a dar un 
par de conferencias a la docta 
casa de la calle de la Canuda, 
aeogillo paternalmente por el 
presidente de entonces, don Pe­
dro Corominas. 

Goal Villalbi. al cerrar tí acto 
y por ende el corso ateneistico. 
a.'innó que José Maria de Saga­
rra era la viva y típica repre­
sentación del Ateneo Barcelonés. 

Cuando los concurrentes des­
filamos para abrazarle, nos pa­
rcela estrechar entre uuesUus 
hcaaaa la historia centenaria de 
esa entidad que queremos tanto... 

—Viven ustedes con un pie en 
el pasado y otro en el futuro 
—afirma. 

Por ejemplo, la fealdad de loe 
suburbio» barceloneses en opo­
sición a la belleza de nuestros 
monumento» antiguos. 

—Pero Paria tiene también un 
cinturte feo —arguyo y a 

—Es distinta Allí puede ha­
blarse de una poesía industrial 
que en loa suburbio» de ustedes, 
ocupados por fábricas pi qmlim, 
todavía no se ha producido. 

En cambio, repite, se muestra 
encantado de la belleza del in­
terior de la ciudad, perceptible 
una vez el viajero ha roto la 
ciscara de las atoaras. 

Savignac es hombre sincero. 
Fue benévolo Jurado de un con­
curso de carteles español, y lue­
go, en la exposición inaugural de 
los originales presentados al 
mismo, le escuché dar unos con­
sejos al autor premiado. 

—Acaso me equivoque —te de­
cía—, pero su cartel ganarla de 
haberle dado más fonda de no 
llegar la figura al borde mismo 
del cartel. Ganarla en movimien­
to. Eso es cuestión de probar, 
de hacer una fotografía del car­
tel y sobre la misma intentar va­
riaciones 
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La supremacía de los albaftiies barceloneses no es ya sino on recuerdo del pretérito... 
¿BARCELONA «ada en onm-
. "o.de perder la l a p n macla 
"•f0"*1 q»e tradicionalmete 
onentobe en la albañOeria? 

ganadores del concurso 

Andrés SaioadotTV el 
P«6» Aafoaio Martínez, perte-
¿ú M a ""Prese. José Ro-
«B, de CerntOá. Y tras ello» se 
w ü v T T 0 " *mo< alhamíes de 
~ * * U . e» el tercer puesto. 

fe£<íS£ür ^ ^ -
LJ^«se» tuvimos qae eoatcn-

» " mono puesto. . 
. J T ^ J o no es esto. Re-
2~* «Oñfi tmth* que ton. 

tai boreelonese. .demos 
el coacurao nocional, que 

to. . « o . „ ámmlM en Sí. 
Uevmu muchu, reces 

£2? « « r t U e . catalanes de 
• e - t e t e» cátedra en 

l ^ ^ o r " ^ ^ 

sor de la Escuela Técnica de 
Aparejadores y de la Enrwcla 
de Trabajo, es asimiiiwo autor 
dei provecto de ejercicio que to­
do, los ates se desarrolla ra 

r r 

nuestro, concurso» prootnrialcs. 
Es hombre, entonces, muy capa­
citado para satisfacer mi curio­
sidad acerca de la crisi . oue de 
oficiales «Ibañiles se regútra. 

—Los bueno, albañiles catala­
nes, los hábiles, abandoaan in-
mediatameute lo que go Un marta 
la aceite directa, para ingresar 
en la Escuela Técnico de Apa­
rejadores, con el ánimo de es­
calar superiores posiciones so­
ciales —me cuenta el señor An-
onera—. o si n a se conjlituyen 
emp»e»u trabajando por cuenta 
propia o bien asociados a un ca­
pitalista Total, que cada vez es­
casea más la buena mano de 
obra. 

Es la decadencia de todo. lo. 
o/icio. En la Escuela de Traba­
jo se matriculan toda* los año. 
de cinco a siete alumno, albañi­
les. Por lo pcneral. tóio dos ter­
minan el curso. 

Cierto que se don toda suerte 
de lacüidades para eso que po 
driamas llamar absentúmo en los 
oficios. Los albañiles que llevan 
tres añas de oficio son admiti­
do, en te Esencia de Apareja­
dores sin pasar per el examen 
de ingresa Es decir, que en de­
terminados casa* consignen «I t í­
tulo de aparejador careciendo 

año* de oficial de albañil pue­

den perfectamente no suponer 
Acaso por esta razón, todaoia 

en la* comarcas se encuentran 
algunos excelente* albañiles. Los 
cencedores del otro domingo 
emplearon tres horas menos diez 
minutos en construir una semi-
cúputa esférica apoyada en una 
base compuesta de tocho* de 
canto, sobre la* cuate* corría po­
ligonal una fachada de tocha*. 

La lucha entre te* veinte cua­
dri l los concursantes fue encona­
da, y los mirones pese a te llu­
via, obandaron. 

Especialmente lo* viejos alba­
ñiles y te* contratistas de obras 
veteranos se siente* mteresados 
por estas competicione*. Son 
quienes aprecian todavía la obra 
bien hecha que un día cantó 
«Zensus» .. 

usted —me dice un 
de obra*—. yo tente a 

un par de excelente* albañiles 
y se han ido a hacer de acomo­
dadores a un cine. Entre el 
sueldo y la* propinas, ganan más 
que con te pateta en te mano . . 

.Ay, Humanidad ' 
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POR E M I L I O S O L E R E S C O F E T 

A TENOR DEL TELEX 
pS de agradecer que la Compañía de 

Tabacos de Filipinas baya procura­
do este año un mejor acomodamiento, 
dentro de lo posible, a los accionistas 
.ostentas a la junta general 

En la reunión se plantearon tres cues­
tiones interesantes: la disponibilidad del 
Fondo de He autorización de Cambios: los 
cuerdos, en estadio, can ciertos grupos 

nlipinos, 7 el rendimiento de la Par­
iera de Valores de la Sociedad. 

A nosotros nos parece que el problema 

}NA OJEADA A LAS BOLSAS 
REAPARECE LA FLOJEDAD 

MA mejorado, evidentemente, la con-
tratación y lo mismo ha hecho la 

videncia de lo» cambio*; pero una y 
otra con irregularidad. Aunque te 
haya extendido el campo del negocio. 
como lo demuestra ia disminución del 
.orcentaje de las diez acciones más 
.eticas, no ha sido a causa de una 
mentación decidida del mercado, se­

gún M ce por la traveetorta del pro­
medio de los valores representatioo» 

(ie la cotización, a pesar de que eoo-
ueiona desde 319, el (Ha 24. hasta 322. 

el <Ha 31, con ganancia de 3 pantos. 
Por consiguiente, lo más apropiado 

i considerar que ia Bolsa está si-
mendo un ritmo intermitent*. como 

ontoma de la oociioción qae, a pesar 
dt las reacciones mpcrficiole», late en 

londo del mercado. Vacilación retul-
tantt, a nuestro inicio, de la correla-
tioo inseguridad de la coyuntura ecr-
ómico general y de ia situación Se 

lo» negocios en particular. A ello obe-
livcerio, de con/irmarse el supuesta, la 

ipida liquidación de las inrersionea 
dt fuera, que te efectuaron en tos úl-
l"no» tiempos, sin perruicio - de que 
•do pudiera haber estado conjugado 

' O" un propósito preconcebido de tn-
'ementar el oohtmen de la negocia-

•Tón, harto anémica el año p«»ado 
Ho parece, pues, explicable de una 

lanera convincente el comportamiento 
actual de la inversión bursátil, y de 

que su evolución haya de ser con­
templada con la debida cautela. Los 
retultados conseguidos hasta ahora po-
'"an haber actuado como preparación i«ra suavizar la* consecuencia* de la* 
• ueha* ampliaciones que se de*arrolla-

durante el presente me*. Ocspaás. 
W ve remo* lo que pasa, porque el 

•nzonte de la actividad mobiHaria 
T ú r é estando caliginoso, mientras no 
" "hrc decisivamente para despejarlo. 

COMPAS DE ESPERA 
Wall Street, después de haber olcan-a<w> un nuevo récord de alza, ha m»-ríado una corrección, tonto a causa de 

ia. realizocione» de beneficHM como 
» conminación a Dnpont de We-

"iour. para que se desprenda de su 
"̂J"4*** de ia General Motors, ademá* 

2.» •« tsvestigación «obre la American 
and Tel., y por ello el índice S.P. 

P<uó de 7 t m a 70?7. En Londres se 
rgutru ana corriente de l i^ idae i sa r i 

""Pone cierta nuegundad al curso 
„ ' " ^ " ¿ o - cuyo Índice P.T. pasa de 
3 " 1 a 3Sr3. Y en Parí* la orientación 
, L — ^ m v t ' equilibrio, con negocio 
<n»entMc pasando el Índice I .H.S. 
de»de ¡2*7 « i x r s 

de la primera «s muy relativo. La de­
nominación de la cuenta es lo suficien­
temente explícita para considerar que su 
saldo no es repartible. Lo más probable 
es que se trate de una simple cuenta de 
orden, que recoge la diferencia resultante 
de la conversión a pesetas, al término de 
cada ejercicio, de los saldos de las cuen­
tas en pesos filipinos para transportarlos 
a la contabilidad española y asi se expli-
caria su variación anual Dicha cuenta 
no seria, por tanto, el resultado de una 
regular!zación de los activos en Filipinas 
con arreglo a la nueva paridad del peso 
y de ahí su transitoriedad impediente del 
reparto. 

Los acuerdos, en estudio, con ciertos 
grupos filipinos se justifican plenamente 
por la tendencia nacionalista y naciona-
lizadora de aquel país. Es medida de pru­
dencia y de cautela establecer tales con­
tactos en defensa del patrimonio de la 
Compañía, siempre que. como es natural, se 
dé previa cuenta, detallada y circunstan­
ciada a los accionistas de los términos 
y del alcance de los convenios, pactos o 
compromisos que hayan de establecerse 
para obtener su aprobación. Hasta ahora 
y mientras el asunto esté en periodo de 
gestión, no se puede ni se ha de oedii 
más. sobre todo cuando el Consejo, como 
se demostró por las manifestaciones de 
sus representantes, tiene plena conciencia 
de sus obligaciones. 

El rendimiento de ia Cartera de Va­
lores es. realmente, bajo y tenia razón 
el accionista que se lamentaba de tilo; 
pero no menos acertada fue la respues­
ta que se dio a su observación. Es obvio 
que la intervención administrativa en 
las distintas empresas cuyos valares se 
poseen no podrá ser. en la mayoría de 
los casos, decisiva y ejecutiva y. por tan­
to, se debe, en principio, aceptar los ren-
dimientos que «Has declaren. 

Ahora bien; nosotros, de haber sido ac­
cionistas de Filipinas, hubiéramos hecho 
las siguientes peticione» al Consejo: 

1. ' — Que se procediera a la regula 
lizacióu de los Balances de las empresas 
que la Compañía tiene establecidas en 
Filipinas, aunque fuera a titulo particu­
lar, según el módulo de la nueva pa­
ridad del peso. 

2. " — Que se formulara el Balance con­
solidado de la Compañía, es decir, que 
se refundan en uno solo los Balances de 
las empresas filiales, reservando la 
adeevada representación en aquél de los 
de las empresas participadas. 

3. " — Que s* agregue como anexo 
al Balance general un detalle de los 
valores (pie se poseen, con expresión de 
su cantidad, coste y rendimientos par­
ticulares. 

De esta manera nos parece que todo 
quedaría más claro y se evitarían mu­
chas de las preguntas que pudieran for­
mularse sobre Jos Balances de la Com­
pañía. 

10 ACCIONES MAS ACTIVAS 
(d . l 24 ol 30 da mayo) 

T,l neg. C - 30/5 DH.» 

1.760 
1532 
1.491 

1.270 
1.221 

l*ta| 
10 

10 

Anterior 
34.036 2».987 
18.363 19.671 
53-9% 6 7 ' I % 

PRESENTA T R A J E 

INARRUGABLE 

c 8 

BLE 

FRESCO 

especialistas en 
la confección de 

FALDAS 
PANTALONES de tejido 

S A S T R E R I A 

C A M I S E R I A 

cenóos rara) 
N O V E D A D E S 

I 

homologado 

PRENDAS PARA TODOS 
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Simboliza las prendas 
masculinas para los 
deportes acuáticos. 
Nuevos tejidos de punto 
Lastex y de Nylon 
que se adaptan 
perfectamente. 

Mmán l i b r e m a n t o c o n u n 

te 

I 

De Barcelona al Círculo Polar Artico 
VIAJE COLECTIVO A 

L A P O N I A Y C A B O N O R T E 
con estancia, ra MALMOE, ESTOCOLMO, RIKSGRAMSEN, NARVIK. MOSJOEN. 

TRONDHEIM, OSLO, COPENHAGUE y HAMBURGO 

Scii dio» de crucera marítimo a lo largo de hra ISLAS LOFOTEN, admirando 
el grandioso espectáculo del 

S Q L D E M E D I A N O C H E 
y Tintando TROMSO, HAMMERFEST. CABO NORTE y BOOO 

21 días de viaje por tierra y mar. Alojamiento en excelentes Hoteles 

Salida de Barceloao «I día 7 de julio. —- Precia por peisoaa: 24.500 poMtct 

U L T R A M A R E X P R E S S r ^ Z ^ t t l ™ 

O O M D E 
E S T A N 
L A S 
L L A V E S 7 

u n m é t o d o racional p a r a e l c o n t r o l d o l a s l l a v e s 

U N C A P U C H O N 

adaptable a toda 

ciase de llaves, 

las dos i f ica me­

diante colores y 

n ú m e r o s cambia­

bles, por grupos, 

plantas, servicios, 

e t c é t e r a . 

ot nuowo 
•/«toma patentado 

#—' ai v i i u ^ - i . ^ 

L o ¡ o r e a p 
Guillermo t r ú n i g e r B a i m o » , 7 - karcelona-7 - T a L 2 i ^ " 

S o c i e d a d A n ó n i m a Prindpe, 1 - M A D R I D - 1 2 -TaL31 ^ 



NOTICIARIO 
ASTRONOMICO 

DESTINO. LAS ESTRE. 
i I AS — En tu dta vimos 
,1 ejtreno de ta película de 
, , t e nombre, pretendida 
biografía del célebre düe-

v0„ Broun. Decimos pre­
tendida por la abundante 
cantidad de inexactitudes 
¿e tipo cientifico-histónco 
de que está cuajado el j i lm. 
• nexactitudtt que por otra 
parte deben ser totalmente 
roluntarias ya que de ha­
berlo querido eran fácil­
mente subsanables — por 
cualijuier persona medio 
enterada del tema—. En 
cambio JO" de deítocar al­
gunas secuencias de lanza­
miento de proyectiles diri­
gidos- De modo especial 
nos impresionó una vez 
más — lo habiamor oisto en 
noticiarios— ' ! fracaso del 
lanzamiento del sVanguard 
I , y su escalofriante de­
rrumbamiento y explosión 
en la propia torre de lan­
zamiento. La inclusión de 
este fragmento que recuer­
da tan adversas efemérides, 
prueba una vez más la de­
mocracia norteamericana. 

EL RELIEVE LUNAR ES 
MENOS ACCIDENTADO 
DE LO QUE SE CREIA. — 
Una información proceden­
te de Bedfort (Massachu-
setts) anuncia que el extu-
dio de más de cinco mil fo­
tografías tomadas en el Ob­
servatorio de Pie du Midi, 
prueba que la superficie de 
la Luna es menos acciden-

4. • » 

por P. Mat«u Sancho 

tada de lo que je creía has­
ta el presente. 

El citado centro ha publi­
cado uno relación de loe 
Ira bajo» de topografía lu­
nar llevados a cabo por el 
doctor Z. /Copal y el doctor 
J. Roeseh. de la Universi­
dad de Manchester y del 
Observatorio de Pie du Mi­
di, respectivamente. 

Para este estudio se si­
guió un método del doctor 
Kopal coruiitente en foto­
grafiar la Luna a medida 
que los jombraj se despla­
zan, con lo que se puede 
medir el perfil de los acci­
dentes orográ fieos. 

TELESCOPIO LUNAR.— 
Una vez puesto en órbita 
el primer observatorio as­
tronómico del espacio, lo 
que tuvo lugar hace un mes 
en Cabo Cañaucral. te pro­
yecto para un próximo fu­
turo el instalar un superte-
I escopio en la Luna por 
medio del cual seria pon-
ble localizar y dejcubrir 
los posibles planetas que 
rodean a estrella! separa­
dos de la Tierra por distan­
cias del orden de varios 
años de luz. Ello será po­
sible en parte, porque la 
Luna carece de atmósfera 
y por lo tonto lo visibili­
dad es óptima. 

EFEMERIDES ASTRO­
NOMICAS PARA EL MES 
DE JUNIO DE 1961 

SOI» — Entra en Cáncer 
el día 21 a las 15 h. 30 m. 
Comienza el verano para 
los habitantes del hemisfe­
rio boreal y el invierno pa­
ra los del austral. 

DURACION DEL CRE­
PUSCULO. — Día 15. as­
tronómico 2 h. 2 m.. civil 
33 m. 

HORAS DE SALIDA ¥ 
PUESTA DE SOL EN BAR­
CELONA. — Dia 3 de ju­
nio: salida, 4 h. 26 m.; pues­
ta: 19 h. 14 m Dia 10: sa­
lida, 4 h. 24 m.: puesta, 
18 h. 18 m Dia 17: salida. 
4 h. 24 m.; puesta, 18 h. 
21 m. Ola 24: salida, 4 h. 
25 m.; puesta. 18 h. 23 m. 

LUNA. — Fases: 
Dia 5. cuarto menguante 

en Piscis a las 21 h. 19 m. 
Día 13, Luna nueva en 

Géminis a las 5 h. 17 m. 
Dia 21. cuarto creciente 

en Virgo a las 8 h. 2 m. 
Dia 28, Luna llena en Ca­

pricornio a las 12 h. 38 m 
LUZ CINEREA O CENI­

CIENTA. — AI amanecer 
los días 8, 8 y 10 y al 
anochecer los dias 15, 16 
y 17. 

MERCURIO. — Visible 
después de la puesta de 
Sol en Géminis. El dia 14 
estará en conjunción con la 
Luna. 

VENUS. — Observable 
en magnificas condiciones 
antes de la salida del Sol 
en Aries. E l dia 9 estará 
en conjunción con la Luna. 

MARTE. — Visible cada 
vez en peores condiciones 
durante la primera mitad 
de la noche en Cáncer. 

JUPITER. — Observable 
en magnificas condiciones 
durante toda la noche en 
Acuario. El dia 30 estará 
en conjunción con la Luna. 

SATURNO. — Observa-' 
ble en magnificas condicio­
nes durante toda la noche 
en Acuario. El dia 30 es­
tará en conjunción con la 
Luna. 

LUZ ZODIACAL. — In­
visible. 

ESTRELLAS FUGACES. 
Radiantes principales: del 
2 al 7 Escorpiónidas, muy 
lentas con bólidos. Del 23 
al 30 Dracónidas. muy len­
tas. 

OBJETOS DE INTERES. 
Entre otros la nebulosa 
norteamericana llamada asi 
porque su forma recuerda 
el continente norteamerica­
no. También es interesante 
la observación del cúmulo 
de Hércules en dicha cons­
telación: el doble cúmulo 
de Perseo cerca de Casio-

10H* 

'kroo CISHE 

Dein • • 

a . . L CAÍ OPEA 

* , * P£fiS£0*, • 

*• 

N O R T E 

* iCEN' ITL 

' • r * • . V CORON'A'' • • • 
un* , • • 

SERPIENTE 

Í S U R j ' 
ESCORPION • 

[ C E M T j 

lEFEO Dtnei 

' m • DELFIN CASiCPEA • 

PECA30 
ANDROMEDA 

ACUARIO CAPaJcORNId 

l "* "•HH pueden usan* con totiliiod Bastara paro ella quo el ebaenoóor M sitóe de coro * uno de ios pun-
* cardinofai o que conesyenden. teniendo oM titoadat lo* co«»f«lacio»*» en la mamo pasicion que ai natural. 
r*1 mopat ntan trazados pora al dia 15 d* junto o los 24 hotos, sin-iendo otimitma para la» dies 22 de 
¡"•"o . \ „ 23 h. 30 m., y 29 o las 23 h. Tiempo uní renal (poro la hora afteial oAádam* 60 minoto*). Para 
*« <w* na señalados podrán ufiKsane *• ana* bota* in»*rm*dio*, restando ana* cuatro minuto* por dia 

pra. Lu doble Mizar y Al­
cor es uno de los objetos 
más curiosos del firma­
mento, se trata de una es­
trella doble cuya compo­
nente la Alcor servia a los 
árabes para probar la vista 
de las personas. También 
es de destacar la estrella 
cuádruple de la Lira. 

NOTA. — Para obtener 
la hora oficial añádanse 60 

minutos a ios horarios To­
dos los objetos estelares de­
signados figoran en los ma­
pas. De los planetas califi­
camos como observables los 
que se hallan en condicio­
nes de serlo detalladamen­
te mediante aparatos co­
rrientes y como visibles a 
los de más difícil observa­
ción. 

LA FOTOGRAFIA DEL MES 

E L " M I N U T E M A N " 
p L Unxamlento. a finales de enero pasado, del 
£• chimpancé «Ham», en el Interior de ana rápsa-
la Mercsry. y más larde los extraordinarios róelos 
de Gagarin y Shepard al espacio han motivado el 
que retrasáramos el comentario a ana efemérides 
importante, aunque menos espectacular, j muy poco 
destacada por la Prensa. Nos referimos al lanza­
miento con éxito del cohete norteamericano, «Ml-
nateman», el l." de febrero del año en corso. 

En realidad no se trato de un lanzamiento mas. 
sino que con él nació una nueva generación de rohe-
tes, de aqni la expectación que había despertado 
en los medios especializados. Todo* los detalles han 
sido hasta hace muy poro totalmente secretos —cosa 
rara tratándose de Norteamérica — y es que el -iMl-
nuteman» reúne dos condiciones hoy en dia esen­
ciales en el campo de los proyectiles dirigidos: 1.'. 
una mayor fuerza efectiva y, 2.a, mayor economía. 
.Ambas condiciones estaban —hasta la creación del 
iMInutemann — bastante lejos de las posibilidades 
norteamericanas. 

El «Minutemami, llamada oficialmente «X.SM-8*». 
representa la segunda generación de los cohetes 
Tierra-Tierra (o sea los qoe son lanzados desde la 
superficie terrestre contra un blanco situado tam­
bién en la superficie) y está destinado a sustituir 
a los ((Tbor», «Atlas» y también al xTIUui», este cos­
toso proyectil de cuyo relevo se habla antes de que 
haya entrada definitivamente en escena. Se com­
pone de tres cuerpos o etapas que pueden ser uti­
lizados Individualmente o ensamblados formando un 
solo conjunto. La etapa superior es un proyectil 
balístico de potencia reducida — los americano» lo 
designan con las siglas M.R.B.M. —. Juntándole la 
segunda etapa se obtiene un proyectil de potencia 
Intermedia y con la tercera o Inferior un potente 

LC-B-Mj! O proyectil Intercontinental, mas econó­
mico, más pequeño y más ligero y manejable que 
cualquiera de los proyectiles Intercontinentales exis­
tentes. Con la ventaja (sici de poder llevar ana 
cabeza atómica de la misma potencia que la del 
coloso nTltan» qoe es cuatro veces más caro. Otra de 
las ventajas que convierten al MMlnnteman" en nn 
cohete hoy por hoy definitivo, es la de estar pro­
pulsada por combustible sólido macho menos peli­
lloso y de difícil manejo que los líquidos; ello es 
una especie de retorno al principio ya que la téc­
nica de los combustibles líquidos que en un no le­
jano dia permitió el lanzamiento de las primeras 
"V-2», está siendo cada vez más snstltnlda por la 
de los sólido*. 

En 1862 el ••Minuteman» sera puesto en funcio­
namiento de modo definitivo. El coste del estudio 
de les prototipos ha sido de 140 millones de dólares, 
cifra respetable, pero no exorbitante. Todo es re­
lativo 
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seleccione..! 
. . . m n t r m l o s C e p i l l o s D e n t a l e s F R O F I D É N 

• I modelo más apropiado 
a sus gustos y necesidades, 
• I tamaño y dureza que 
más se adaptan a su boca, 
la forma y colorido que 
más le agraden. 

Un equipo completo 

i * técnkos especializados 

Diseños denfificos 

Uno escrupulosa 

selección de materiales 

Los más modernos instalaciones 

Un riguroso control do fabricación 

Cerdas importadas 

de los genuinas zonas asiáticos 

E S T A S S O N L A S G A R A N T I A S QUE OFRECEN 

c e p i l l o s d e n t a l e s 

P R O F I D E N 

/ 

PROFIDEH... T YO! 
« h «m.iión qiM lot maraai. 
a 'OÍ once mano» cuarto de 
lo noefc», por «adío Madnd 
y iu Cadena ém Emiforai, 
preienfa al nuevo repertorio 
del (mmortllo GIIA, que 
dedicamos o todos nuestros 
consumidores. 

Ademas, tedss loe Cepillai Ceñíales 
PtOHDfe*. »— « l̂llp»<«l<— 
lo é% Sel-din AMMpHca SupeitaK»-
Mfe. de «He pedw deúníecWnle, que le 
eseyora lo letal aeeptle del Cepillo Oee* 
Mi oMee de w uhHiooin 

L A B O R A T O R I O S P F t O F I D É M 

investigaciones y preparaciones odontológicas 

H m a m f á o l h c ó m o d a 

y m e g u n o o l t n a m l a d o 

d o m u m m á q u i n a * d o 

o f l o / n a . 

C O t l m m a 

I N V O L C A 

La mesita trasladable perfecta 

P í d a l a « n su loca l idad a"su p roveedo r habi tual o sol ic i te ampl ia información 
s in c o m p r o m i s o a: I N V O U C A - A p d o . 1 3 S 6 - T e l . 2 6 1 5 SO - BARCELONA 

U n c o m e d o r d e 

R E 1 G M U E B L E S , 

n o e s . u n 

c o m e d o r v u l g a r 

n i c o r r i e n t e . 

T o d o s n u e s t r o s m u e b l e s s o n o r i g i n a l e s 

c r e a c i o n e s p e r f e c t a m e n t e c o n s t r u i d a s c o n 

• m a t e r i a l e s d e i n m e j o r a b l e c a l i d a d . 

D e s d e h a c e m á s d e C I E N A Ñ O S , l a s p e r s o n a s 

m á s e n t e n d i d a s y d e g u s t o m á s d e p u r a d o 

e n m o b i l i a r i o , c o n f í a n e n 

R E I G 

M U E B L E S CASA FUNDADA CN 1884 
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Orion Weün f ioscph CoAcio frente o frente en «Sed de mol 

«SED DE MAL», de Orson Welles 
t*L 9 de abril de 1MI se estrenaba fimultdneamente es Lo* 
V ángeles V e" Broadtroy «El ciudadano Kone», firmado por 
Orson Welles. Un acontecimiento sin par, ya- que de la noche 
a la mañana el realizador de aquella película se veta consagra­
do como uno de los hombres de cine con más personalidad y 
con más talento. Esta personalidad resultaba tan ingorosa, que 
en lo sucesivo cada una de su» creaciones cinematográ/icas ven­
dría a ser como un revulsivo con el que sacudir la mente y la 
ensibilidad de unos espectadores cómodamente apoltronados en 
•I mundo rutinario tan típico de la producción corriente. Y Por 
lerto que la mediocridad espantoso de esta producción nunca 
estilla tan evidente como cuando se tiene ocasión de contros-

larla con una de estas películas explosivas en las oue Orson 
vVelles exhibe su imaffinación ardiente, al mismo tierno© que 
•ios deslumhro con su Ucnica de gran virtuoso. Por ejemplo: 
tSed de mol», cuyo estreno es. inminente. 

«Sed de mol», escrita, dirigida e interpretada por Orson 
iVelles, es una película para entusiasmar a los amontes del 
ccine-cine». pero en ella también se ha tenido en cuenta aquella 
nasa de espectadores que gustan del género policíaco, mayor­
mente si para cultivarlo se cuento con un equipo de cstars» 
como el que Orson Welles ha querido tener esta vez a su lado, 
fon; Marlene Dietrich, Janet Leigh, Charltón ffeston, Joseph 
"alleio y Akim Tamiróff. 

•Sed de mal» pertenece a la serie negro. La acción trans-
•urre en un poblado norteamericano fronterizo a Méjico. El 
irranque, magistral, da la tónica a la que se mantendrá fiel 
toda la película. Aprovechando el alto en el camino de un 
.oche que se dispone a cruzar ta frontera, un hombre coloca 

i bomba en el furgón del vehículo. A l ritmo del aparato de 
relojería, que dictará el instante de la explosión, seguimos el 
coche que pocos minutos después volará hecho pedazos. Un 
policía mejicano que se encuentro en el lugar del suceso cree 
que el caso le incumbe, por cuanto, si bien el accidente se ha 
producido en territorio norteamericano, la bombo partió de sv 

ís. Para esclarecer el hecho este policía escrupuloso tendrá 
Que en/rentarse con un agente corrompido y corruptor que 

ila con la escolta de unos tipos pertenecientes al hampa 
más abyecta. 

Orson Welles en esta ocasión ha creado una Abra alucinante, 
•.endose para ello de una técnica tan audaz como sorpren-

'i<Ke. Utilizando un dispositivo, adaptado a sus propósitos, ha 
conseguido una mayor limpieza en los planos, sean del grado 
que sean, logrando crear una atmósfera poética —poesía tene-
brosa, qué duda cabe— en lo que lo gente se beneficia de una 
movilidad mágica. Es como si los personajes estuvieran insta-
ta'los en una alfombra mágica, tal es la aceleración con que 

proyectados al fondo cuando se alejan p, por el contrario, 
" precipitan sobre nosotros, cuando se acercan. Las audaces 
exploraciones de una cámara cuya inquietud crea el clima co­
rrespondiente, mucho mejor de lo qut podrían hacerlo todos 

ingredientes escénicos, no no* deja un minuto de reposo en 
«"lo carrera trepidante entre víctima* y verdugo*, en esa his-
lorja de crímenes y drogas «escrita» en un estilo barroco /ul-
Sfirante del que no existe otro ejemplo en el cine. Orson Welles 

«i franco tirador solitario. Nadie le disputará su tremenda 
onalidad. En todo caso recuerda las hazañas pretéritas de 
Eric von Stroheim o de un José/ von Stemberg. 

Como escribió Eron<ois Truffaut, a quien «Sed de mal» 
piró una de sus crónicas más encendidas: «Esta es una peli-

rula que no* produce un ligero sentimiento de humillación, y 
Porque es lo obra de un hombre que pienso más rápida 

"te que nosotros. Piensa más rápido y mejor. Nos somete 
imagen cuando aún estamos deslumbrados por la prece­

dente*. Y. por supuesto, ningún movimiento, ninguna imagen 
¡on gratuito*. 

Orson Welle* ha pensado y dispuesto rigurosamente todas la* 
•¡genes de este f i lm violento, procediendo con uno voluntad 

' condensación que le permite acumular, en hora u media, más 
'ustoncia cinematográfica, más hallazgos fotogénicos que los 

habilualmente encontramos en kilómetro» y kilómetros de 
ulóidc. Como decíamos al comienzo, lo* que gustan del cine 

rmalmente, es decir, del cine como voluntad de expresión, 
"orno posibilidades de estilo, verán en «Sed de mal» uno 
<le los ejemplos más convincentes que puedan darse en favor de 
w virtudes autóctonas del séptimo arle. 

En un mundo viscoso se mueven los siniestro* personajes 
'/p6 " f í a n a la pareja de lo» Varga*. A l detective mejicano 
"alleio)-y a su joven esposa (Janet Leigh). Ellos escapan a 
n̂o conjura criminal por milagro. Orson Welles, por su parte, 

"' encarga de uno de esto» personajes ambiguos, dominados por 
genio del mal, que le permiten exhibir sus so»préndenles 

rtotes de actor situado en una línea medio entre Emil Jannings 
J1 ̂ ""rles Laugthon. Pero, naturalmente, Orson Welles no es 
sofo el protagonista, sino el autor del film. Eso quiere decir 
Que está en todas partes. El concibió, planificó esta película que 
"••alizó a su gusto y manera. Cuando tantos películas que esta-
'os viendo a diario se distinguen por su total ausencia de ima-

•"•••ción, se produce un choque saludable al enfrentarse con 
la") T>*lirul* como «Sed de mal», en la que nunca se tiene 

impresión de lo «ya visto». Por el contrarío, a codo momento 
cxperimentB lo sensación estimulante de hallamos frente a 

a a«fentica creación cinematográfica. No se la pierdan. 

E l s á b a d o 
e n l a b u t a c c 

WINDSOR P A LACE: «KRO... 
¿QUIEN MXTO A HARRY?. 
Queda fuera de toda duda que 

existe un «fenómeno Kltchcock» 
De la vacuidad de un argumento, 
broto lo insólito y lo sorprenden­
te. Lis películas de Hitchcock tie­
nen miga. Hitchcock deja su im­
pronta singularísima en todas tus 
cinta». 

Durante estos últimos año*, en 
un espacio de tiempo que ha cul­
minado en •Psicosis», este pere­
grino realizador ha acostumbrado 
a su público al «suspense» lleva­
do • sus últimos y mis peligro­
sos extremos e incluso a lo tru­
culento y terrorífico. De ahi que 
«Pero ¿quién mató a «an>?i. 
que data de 1954, desconcierte y 
hMU defraude a esos espectado­
res que exj«en que las «ituaclo-
ne» creadas por el autor de «Vér­
tigo, sean para ellos motivo de 
desvelo nocturno, o sea. para los 
nervios. 

Sin embargo. «!>,„,. iquiín 

^á» inteligentes, más espolvorea­
dos de sutil irania y de Uno hu­
mor, que nos ha ofrecido Hitch­
cock. acción de la cinta se des-
«¡rroll» en unos paisajes idílicos. 
bucOhcos. - propios para afectos 
amorosos pastoriles y campestres, 
parajes plácidos a los que I* fo­
tografía en VisUvislón y T ĉhm 
color dota de matices cromáticos 

* rara y exquisita calidad. 
En este marco de égloga, la in­

triga, sacada de un? ^Uela de 
Jack Trevor, gira alrededor de va­
rios personajes que creen haber 
asesinado a «Harry». y cada cual 
•o confiesa a los habitantes del 
v-.llorrlo sin Inmutarse en lo más 
mínimo, sm que se altere su sem­
blante o su voz. como si declara­
ran que han matado una mosca. V 
esa indiferencia sorprendente es 
lo que da al film su carácter In­
sólito y su humor glacial, típica­
mente británico O desenlace, 
muy trtrjal. es. no obstante, in­
esperado. 

Este asesinato, con muchos sos­
pechosos alrededor de la victima, 
íe acompaña también de muchos 
manejos con el cuerpo del «deh-
to». que enredan aún nás la red 
en tomo a los sospechosos. El ca­
dáver es enterrado y desenterrado 
infinidad de veces, pero esa com­
placencia en lo macabro se ve 
neutralizada por U finísima iro­
nía, el sutil ingenio y el clima irl 
sado de cordial y risueño optimis­
mo con que Hitchcock ha adereza-
do lo feo y repulsivo de la muerte. 

Esta cinta inteligente v rebosan­
te de gracia retozona tiene la par­
ticularidad de ser la priman que 
interpretó la actriz hoy popularl-
sima Sbirley Mac Laine, en el pa­
pel aquí de madre del niño descu­
bridor del cadáver, que ella borda 
con su estilo personalislmo. A su 
lado, el ya fallecido actor Edmunri 
Gween. John Forshythe. Mildred 
Natw'.ck y el niBo Jerry Mathers. 
incorporan unos personajes estu­
pendamente dibujados por Hitch­
cock. 

ALCAZAR Y BORRAS: 
«LOS COSACOS» 

Ha realizado este film un hom­
bre con mucho celuloide a cues­
tas y que figura en letras capita­
les en todas las historias del cine: 
Tou'jansk;. «Venganza terrible* de 
Gogol. reveló como actor a Tour-
janskl. quien fue luego uno de los 
directores ruaos más faniñaos de la 
época burguesa y que, años des­
pués, aprovechó a los artistas del 
Teatro de Arte para una versión 
de «Los Karamazov». Figurando 
después en las fila» de los emigra­
dos rusos en parís. Tourjsnski rea­
lizo un número considerable de 
cinta* en las que campaba por su 
feudo lo espectacular. 

Hallamos una perfecta unidad 
de acción cinematográfica en «Los 
losqcesi. historia novelada — de­
masiado novelada y bastante con­
vencional en sus postrimerías —. 
que evoca la guerra que, bajo el 
Imperio de Alejandro II. sostuvie­
ron los rebeldes del Cáucaso con­
tra U opresión del zar. Observa­
dor sutil. Tourjsnski ha sabido, 
con un anhelo honrado y objeti­
vo, reconstituir los acontecimien­
tos de una época atormentada y 
traducir con la ayuda de Imágenes 
de un realismo emotivo las distin­

tas lases de una ifuena mi. c-uat-
W. 

Los personajes han sido minu­
ciosamente descritas. Las sorpren­
demos en sus más triviales ocu­
paciones y acabamos por vemos 
realmente mezclados en su vida 
cotidiana. En la interpretación se 
destaca Edmund IVjrdom. quien, 
con su presencia, da al conjunto 
de escena* un clima de grandeza, 
un reparto homogéneo rodea a 
Purdom. John Barrymore pone de 
manifiesto su autoridad y el en­
canto de Georgia Molí está hecho 
de simplicidad. 

Como es natural, no se puede 
co.isiderar a «Los cosaco» como 
un film de clase excepcional, pero 
el espectador se sentirá, sin du­
da, atraído por la habilidad y 
el virtuosismo de Tourjanakl. que 
tiene el mérito de haber realizado 
una producción de buen gusto 
— sobre todo, de buen gusto —. 
sin recurrir jamás a los reéursos 
tacllones o chabacanos, tanto más 
cuanto que el color mezcla con 
fortuna la realidad y la ficción, 
la poesía y la verdad. 

MYLOS 
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Uno escena da «Pero... ¿quién motó a Horry?» 

MUSICA 
EL C A N T O D E L C I S N E D E L A 
T E M P O R A D A D E C O N C I E R T O S 
• Como en una última convul­
sión primaveral, las salas de 
conciertos han estado estos días 
en casi constante actividad. Al 
crítico le ha sido imposible acu­
dir a todas las audiciones que, 
por otra parte, seria imposible 
comentar en estas páginas. No 
podemos hacer mis que anotar 
suscmtamente lo que nos ha 
parecido más destacado de la 
actualidad musical. 

• Creo indudable que lo. me­
jor oue se ha oido, no sólo en 
los últimos (lias sino en mucho 
tiempo, es la Orquesta Philar-
monia Hungarica que actuó en 
el penúltimo concierto de esta 
temporada organizado por la 
Cultural. Parcialmente, la au­
dición tuvo un interés regular 
E l director del conjunto, MU-
tiades Cariáis, dio la impresión 
de un discreto conductor de ofi­
cio; el violinista solista d e I 
Concierto de Mendclssohn, Er-
wjn Bamor, es un artista más 
correcto que brillante, aunque 
en ciertos pasajes de la obra 
manifestó una emoción expre­
siva totalmente convincente; el 
programa, con la obra citada, 
las Danzas de Galanía, de Ro­
da ly y la Cuarta Sinfonía, de 
Dvorak, se apartaba de lo más 
trillado, pero no era para en­
tusiasmar. Lo oue si resultó 
imprevisto fue la calidad de la 
orquesta. Para destacar debida­
mente la espléndida perfección 
de sus interpretaciones debería­
mos señalar, además de la uni­
dad, el equilibrio y la vitalidad 
del conjunto, la categoría de 
cada uno de sus elementos; el 
vigor y nervio de la cuerda en 
la que el último de los con­

trabajos tocaba con el mismo 
fervor que el primero de 1 o s 
violines; la sonoridad cálida del 
grupo de maderas del que des­
tacaban los dos «fagots», excep­
cionales: la rotundidad del men­
tal, la precisión de la percu­
sión,,, i Qué justo ejemplo de 
cómo debe tocar una gran or­
questa sinfónica! 

• Pin de temporada para la 
mayoría de nuestras organiza­
ciones musicales. Terminaron 
los conciertos nocturnos de la 
Orquesta Municipal bajo la di­
rección circunstancial de Choo 
Hoey, artista de raza amarilla, 
formado musicalmente en Lon­
dres, Bruselas y Salzburgo. Fue 
interesante ver el buen resulta­
do conseguido por la orquesta 
en la Séptima Sinfonía de Bee-
thoven, la minuciosa y refinada 
«suite» de Pulcinella de Stra-
winsky y el Don Juan de 
Strauss, aunque en ninguna de 
las tres obras fuera aceptable 
su arbitrariedad interpretativa. 
Sin duda Choo Hoey conoce el 
oficio en el sentido mecánico de 
la palabra y su gesto no falló 
nunca, pero no alcanzamos a 
comprender su Becthdven, fal­
to de profundidad, ni su visión 
de un Don Juan de Strauss 
precipitado y efectista. 

• Inmejorable fin de curso 
para el Instituto Francés. Na­
die mejor que la pianista Le-
lia Gousseau podía clausurar 
unas actividades que el Insti­
tuto ha mantenido durante la 
temporada en un altísimo ni­
vel. Lelia Gousseau dedicó el 
recital a la moderna música 
francesa de autores desaparecí-
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dos. Al lado de obras conoci­
das de Oebussy. Fauré. Ravel 
y Honegger puso otras muy po­
co divulgadas, al menos aquí, de 
Maurice Emmanuel. Plorent 
Schmitt. Claude Detvincourt 
Jean Alain y Albert Roussel. 
En todas ellas la personalidad, 
la musicalidad auténtica de Le-
lia Gousseau se manifestó con 
la decisión de siempre, con la 
técnica clara, concreta, pero 
también flexible que tantas ve-

* Lclio GOMMOU 

ees le hemos admirado, y con 
aquella emoción que no necesi­
ta apartarse de la sutilidad y 
el refinamiento expresivo para 
ser máximamente comunicativa. 
Lelia Gousseau sigue siendo una 
de las primeras pianistas fran­
cesas de la actualidad. 

• Juventudes Musicales consi­
guieron la actuación del primer 
flautista francés. Jean-Pierre 
Rampal. incorporado como so­
lista de la nueva orquesta de 
cámara de la entidad. Las fa­

cultades extraordinarias de 
Rampal encontraron su mejor 
manifestación en un Concierto 
de Mozart. que dijo con u n a 
agilidad y una intención poé­
tica que pocos intérpretes ac­
tuales de su especialidad creo 
podrían superar. El público, 
muy numeroso, agradeció esta 
brillante manifestación de vir­
tuosismo de buena ley y le ova­
cionó interminablemente. El en­
tusiasmo del auditorio fue tam­
bién grande al actuar el ar­
tista junto con Salvador Gra-
tacós en dos Conciertos de V i -
valdi y Cimarosa, dos obras be­
llísimas para dos flautas y or­
questa. Salvador Gratacós ha 
estudiado con Rampal. Es uno 
de nuestros concertistas de más 
posibilidades .que en esta oca­
sión ha demostrado que va ca­
mino de colocarse a un nivel de 
consideración internacional. Es 
muy músico, tiene grandes ap­
titudes y llegará donde él se 
proponga. Nadie podía dudar de 
eso escuchándole al lado de 
Rampal. El dúo Rampal-Gra-
lacóa fue de un equilibrio per­
fecto. ¿Puede hallarse una afir­
mación mejor para destacar el 
valor de nuestro joven intér­
prete? 

La Orquesta de JJ. MM. se 
mantiene en forma. Alain Mi l -
haud la dirigió con mucha au­
toridad y sacó de ella el ma­
yor provecho contribuyendo al 
éxito de la audición. 

• Otros conciertos han mante­
nido la actividad musical en es­
tos últimos dias de la tempo­
rada. En el Ateneo Barcelonés, 
Montserrat Santacana y José 
María Alpiste han ofrecido la 
postrera sesión de Sonatas de 
Mozart. que ha constituido una 

manifestación de verdadera al­
tura artística. También en el 
Ateneo ha cantado María Fa 
bregas acompañada por el pia­
nista Luis Molins con un . va­
riado programa de arias italia­
nas de los primitivos y de los 
maestros del «bel cantos y un 
seguido de canciones españolas. 
María Fábregas ha llegado a un 
total dominio de su atractiva 
voz de mezzo-soprano que mo­
dula con buen gusto sin olvidar 
nunca los preceptos de una co­
rrecta escuela vocal. El públi­
co lo reconoció asi y no rega­
teó aplausos. 

El Conservatorio Municipal ha 
clausurado el curso con una au­
dición a cargo de los ganadores 
de sus Premios 'Extraordinarios 
de la última convocatoria y los 
mejores discípulos de distintas 
cátedras. También lo ha hecho 
el circulo Medina con la actua­
ción de los componentes de la 
Agrupación de Cámara, el cla­
rinetista J. González y la pia­
nista María Canela asiduos de 
la casa. 

Y finalmente, cerrando las 
actividades de la Orquesta de 
Cámara formada por los., discí­
pulos de Juan Massiá y María 
Carbonell. bajo la dirección del 
maestro Massiá. tuvo lugar un 
concierto de obras de Rach, 
Cimarosa. Mozart, Telemann y 
una «suitei de cuerdas de Hin-
demíth. Destacaron el oboísta 
Luis Moraleda y el viola San­
tiago Vila, aunque el atractivo 
mayor de la audición fue escu­
char los resultados obtenidos 
por Juan Massiá reuniendo un 
conjunto de estudiantes a los 
que la disciplina, .la acertada 
orientación artística a que se 
han sometido les permite ma­
nifestarse con una cohesión y 
una veracidad musical muy no­
table y superior a lo que regu­
larmente consiguen los instru­
mentistas que aún no pueden 
juzgarse como profesionales. 

X. M. 

M A D R I D , R O M A Y PARIS 

H A N A P L A U D I D O A F O R N R A M O S 
r*L secreto del éxito que en ío-

das partes alcanza el recita­
dor Santiago Fom Ramos estri­
ba en que es actor. Sencillamen­
te, en que es^acfor. Y de casta 
le viene al galgo: Fom Ramos 
fue discípulo de Harta Grau, la 
ilustre profesora del Instituto 
del Teatro. Asi, este actor com­
pleto y seguro, de ilimitadas po­
sibilidades v matices tan varios, 
sabe expresar en su rostro, en su 
ademán, en su actitud, todo 
cuanto ocurre en su corazón, 
alearía, tragedia, soledad, deses­
peración.. Es decir, toda la ca­
rta da gama de sentimientos y 
pasiones albergados por las poe­
sías que interpreta, 

A I valor altisimo de esas poe­
sías en si, elegidas con certero 
tino v fino olfato, hay que agre­
gar lo que Fom Ramos, nimba­
das sus recitaciones por el fue­
go del arte, les pone de su co­
secha. Diñase que, en vez de 
interpretarlas, metiéndose en 
ellas como dentro de un traje, 
es él quien las crea — mejor 
dicho, las recrea, les da nuevo 
ser—, desde el pergeño al plie­
gue. El acento de Fom Ramos 
es tan persuasivo, su calor tan 
comunicativo, que desaparece 
esa «cuarta pared», el muro que 
separa al actor del espectador, 
estableciéndose entre ambos una 
•especie de complicidad. 

El quehacer de este actor 
—recitador, en suma—, puede ser 
considerado como modelo y 
ejemplo, como paradigma de 
una tarea llena de arte, de in­
teligencia, de honradez estética 
y de aguda sensibilidad. Y, úl­
timamente, en Madrid, en Roma 
V en París, Santiago Fom Ra­
mos se ha apuntado legítimos 
éxitos en su brillante carrera. 
En Madrid, el artista catalán ha 
dado un recital poético en el 
Instituto de Cultura Hispánica. 
£1 motivo ha sido la 353 sesión 
de la Tertulia Literaria Hispa­
noamericana, dedicada en este 
caso a la poesía. 

Ha sido, pues, un recital para 
minoría selecta, cual es la de 

El actor-recitador Santiago Fon 
Romos 

estas reuniones literarias a lu 
que concurre un auditorio inte­
lectual de caria edad, pero n 
el que predomina la juventud 
estudiosa. Con ¡a circunstoncia 
de haber sido marco del recital 
el aula de la Escuela de ¿ilu­
dios Hispánicos. La poetisa An­
gela Figuera Aymerich hizo la 
presentación de Fom Ramos, 
destacando la calidad de su- re­
citaciones, calidad mantenida n 
ese difícil equilibrio entre lo ex­
cesivamente sobrio y lo d* me-
leñado y declamatorio Puto. 
sobre todo, muy justament i t 
relieve su amor a la poesi 

Ocioso es decir que Fon Ra­
mos respondió al bien gu iado 
prestigio que goza va en Af tinil 
con un florilegio de compo-icio-
nes diversas, algunas de elUu 
no exentas de riesgos y d> icsl-
tades. Poesías de Antonio Mi-
cha do, de José Hierro, de -eón 
Felipe, de Oíoz-Plaja, de Alber-
t i ; de Alfonso Sastre, de Figu­
ra Aymerich, a las que el reci­
tador supo infundir acentos i t 
sinceridad y emoción, que st 
tradujeron en cálidos y prulon-
gados aplausos, y comen'arioi 

V I A J E - C R U C E R O 
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Romo» actuó en el InstxtvXo Ef-
R ¿ £ ? d e Lengua U L.ten.tur,, 
Ofició u« « q u m t o rectíal de 
.Poetaj de hoy en España» y di' 
.Los cláitco» ac túa lef Ante u.i 
publico seleelísimo, hizo d«»/i-
lar con íumtnoso acento y dan­
do a cada poesía su clima exac-
t0 a tos dos Machadf*, o Juan 
Ramón Jiménez, a García Lar­
ra a Alberti y a Mtouel Her­
nández. Y despu*» a Dámaso 
Alonso, Gerardo Diego, Pemáu. 
Dinr-Plaja, García Nieto, Mar-
lin Descalzo y J M. VaXverdr. 
Eugenio Monte*, director del 
¡ustituto — Forn Ramos cuenta 
v 110 acaba acerca de bu aten­
ciones sin cuento que Montes le 
prodifló durante su estancia eu 
Roma—, mondó una carta al jo-
pen recitador, antes de su salidu 
de la Ciudad Eterna, en la que le 
expresaba su propia complacen­
cia y la de los asistentes, entre 
ellos varios profesores de la 
Universidad de Roma, ipor esa 
hora de poesía de alta tensión». 
Kngcnio Montes apreciaba luego: 
«Su pureza de dicción, su ínfcn-
¡idad expresiva y su sentido rít­
mico, hicieron llegar al audito­
rio los caudales de belleza de 
nuestra poesía actual». Por su 
parte, Julián Cortés Caranillas, 
corresponsal en Roma de cABC», 
dio noticia del acto en el cita­
do diario madrileño, hablando 
dr «Sanliaflo Forn Ramos, que 
hoce ya tiempo que por tierras 
ibéricas y francesas va expre­
sando las emociones poéticas, 
que parecen diluidas en nuestro 
prosaico fritrir, con perfecta dic-

con ritmo vivaz, con musi­
calidad dorada y con gesto con­
vincentes 

Por último, Forn Ramos dio 
ui «Recital de Poesía Contem-
¡Miiúnea Española e Hispa no-
a ncana» en el prestigioso 
•4!hen4e Hispaniste». de París, 
el cual, alternativamente, cele­
bra sus actos culturales en la 
Sorbona y en las sSocietes Sa-
vantest. El recital tuvo la mis. 
"la entusiástica acogida que en 
las precedentes ocasiones. Huel­
ga decir con qué satisfacción 
destacamos los éxitos que tiene 
ollrnde de nuestras fronteras un 
arima catalán. 

s. a 

J 
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Lo que sera el «Edificio Ferial» 

pot Horestán 

EN EL COMEDIA. — Pre­
guntado sobre lo que signi-
ficaLd «tema con variacio­
nes» el insigne PedreU. con­
testó: «Pues consiste en so­
meter un tema a tantas mo­
dificaciones y transíormacio-
nes que ya ni su mismo pa­
dre podría reconocerlo como 
suyo». Es posible que los res­
ponsables de «El pistolero de 
Cheyenne» hayan pensado 
que la mejor manera de 
reactivar el género del Oes­
te era introducir en él tan­
tas modificaciones que ya 
nada o casi nada quedara 
de lo que constituye el ge­
nio y figura de los «western». 
Por lo menos esto es lo que 
ocurre en este film realizado 
por George Cukor. que. si 

parece lanzarse por 'cierta 
pista, que sigue de cerca a 
los tradicionales caballistas, 
por otra, se aparta de esta 
senda cara despistarse por 
caminos limítrofes que nos 
llevan lejos de cuanto el pú­
blico incauto, atraído por e¡ 
titulo de la película, podría 
razonablemente esperar. Por 
lo demás, es público y noto­
rio que George Cukor es un 
realizador habilísimo, capaz 
de mantener el interés de 
una cinta en la que no se 
han escatimado medios ni in­
gredientes con tal de entre­
tener honestamente a la con­
currencia. Y asi ¡podemos 
afirmar que «El pistolero de 
Cheyenne* es una comedia 
divertida, siendo, en todo 
caso, de lamentar que la se­
gunda parte no sea tan fe­
liz como 2a primera. Ade­
más, está Sofía ILoren, gua­
pa como siempre.* lo que no 
priva que veamos también 
en ella una buena actriz. 

«LE VOY AGE EN BA-
LLONn. — ¡Encantadora pe­
lícula la que rodó Albert La-
morisse con el título de «El 

Q 

— Sobre todo ptocure ser prudente ¡ j 
-•yo» aaraa! 

— Cande lot 
•"•T** raaCizan 
ie 

ém'tam de pensar en los 
prarfifioso» monumento, 

(«Punch») 

V I S T O Y 

O I D O ^or ^rco 

José Antonio Tiflón 
T A Feria de Muestras barce­

lonesa es tema obligado, aaa 
*es más, ea estas (echas. V, una 
vea otes, sa director general, 
den José Antonio Ttffón. sufrió 
los días que se acercaron a la 
fecha de sa Inanruraclóo. 

—¿Qué no han hecho que hu­
biesen fuerido hacer? 

—8c ha cumplido y sobrepa­
sado el plan que teníamos que 
desarrollar para este año. para 
el cual sólo hemos tenido tres 
meses, desde oue se aprobó el 
plan de reforma. 

—¿La Feria seguirá la «Línea 
del cristal»? 

—En las fachadas de los pa­
lacios que debemos reconstruir, 
desde lacro se piensa hacer con 
estructura metálica y tonas 
acristaladas. 

—¿Cuál será el últlrao pala­
cio que se derribe? 

—Creemos «ue será la facha­
da del Palacio Central, ya oue 
el oían de reformas resoeia in­
tegramente la estructura cene-
ral de paseos, fuentes y pala­
cios superiores. 

—¿El inhae i» que caerá el 
año que Tiene? 

—El año que viene no raerá 
ninguno; construiremos dos nue-
Toa: d Palacio de las Nactoaes 
y el Ferial, y, si pndfiass, aca­
baremos la reforma del número 
nao. 

—¿V estará terminado el de 
las Nadoacs? 

—Ea so cstraetnra. considera­
mos qae si; faltarán algunos 
acabados. Asi está pensado. 

—¿Y tos 82 millones de pese-
tes que cueste? 

— I •mnians una rurislia de 
bonos que, prácUcamente. están 
colocadas. 

—SI Espsñs este integrada el 
año que «rleac en el Mercado 
román Europeo, ¿se reducirá 
••n Importeacia la Feria? 

— A l contraria, eonsiderarao» 
que las soccatras Uberallsaeto-
nes de prodortos J la con re 
nlencte de las casas extranjeras 
He examinar el «aereado espa­
ñol, nos daráa na craa coatto-
geate de nucros expositores. A l 
propio tiempo la iodnstria es­
pañola deberá darse a conocer 
más intensamente, de cara al 
fomcato de sa exportación. 

—¿Cnánto de le expuesto del 
rxtraajcro este año aquí se qne-
«lará en España? 

—Aproximadamente te q ar­
dan naos déte mHIenet de dó­
lares. 

—La Feria de Muestras siem­
pre ha sido un derroche de pa­
pel, ¿cuánto pesa el volumlao-
so catálogo que ustedes editan? 

—Unos dos kilos. Es el único 
anual que se edite nar las fe­
rias de muestras y es aray estl-

globo rojo». Animado por el 
éxito inmenso de aquella 
poética realización, el autor 
emprendió luego la filmación 
del largomctraje «Le voyage 
en bailón» que viene a ser 
una visita a Francia, a una 
Francia desconocida, reali­
zada desde los aires. Es la 
primera película en Helivi-
sión que viene a ser la cá­
mara volante. 'Desde 4a su­
puesta cesta de un globo cau­
tivo dos observadores, padre 
e hijo, recorren los más pin­
torescos rincones de Fran­
cia. Esta idea original ha da­
do lugar a un film espléndi­
do en el que el documento 
más bello se auna con una 
poesía luminosa. Todo ello 
expresado a través de unas 
imágenes de una belleza ex­
traordinaria en la que se 
afirman las dotes de obser­
vador y de artista de Albert 
Lamorisse. IES de esperar que 
esta magnifica película lle­
gue a nuestras pantallas en 
la seguridad de encontrar 
aquí la halagüeña acogida 
que tantos públicos ya le han 
dispensado. 

a z u l . . . 
aun más refrescante 
ICE BlUE'AQUA VELVA 
lo nueva loción para 
después del afeitado 
Distíngase usted en su relación 
social y «n sus actividades con al 
uso diario de estanueva loción. 
ICE BLUE A Q U A VELVA. 
• le perfume discreto y varonil, 
es refrescante como el agua 
de los glaciares que evoca su 
olor azul. 

ICE BLUE A Q U A VELVA 
contiene •Humectln», producto 
qos resllluye a la epidermis la 
hidrataclón natural resentida 
por el aieitado. 
ICE BLUE A Q U A VELVA 
tonifica, refresca y distingue. 

Aíulfl.ci.1 

W i l l i a m s 
CONCf SIOMAIIOS: 
A. PUIG Y CIA. - BARCELONA 

peas. 
—¿Lo paga su publicidad? 
—Todavía no. dentro de dos 

añas esperamos « a c a i liaste 
ahora nos enaste I2t pesetas y 
lo vendemos por 1M. Lo vende­
mos porque no es cuestión de 
regalarla. 

—¿Cuántos tiran? 
—La edición es de IS t» ejem­

plares. 
—¿Cuál es el mata de la Fe­

ria de Barcelona, rompa rada 
esa ol ías europeas? 

—Acusadamente intcrnactonal 
v al mKmo tiempo popular. Es 
una de tas más visitada» par 
éra te ajena a la que se expone, 
por cnanto que Ilustra y se con­
vierte en espectecnto. 

—¿Por que este vicio de ha-
rerto todo a última hora, que 
parece 48 horas antes tmpisIMr 
pueda Inaugurarse en la feeha 
señalada? 

—Es el mltagra de la Fena. 
NI sne ta Feria viviese ato mi­

lagro 
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C O P A D E E U K O P A 

SPORT LISBOA E BENFICA GANO LA FINAL DE BERNA 
f fNi* aerie de eircnutanoai no han faoorecido «I Barcelona en la preparación 

dr La fimml de la VI Copa de Europa. El nervxotttmo de un calendario a 
seguir, can lo* partidos nacionales de Copa, no crearon el mejor ambiente para 
templar los neroioa cara a un partido tan decistoo y que. además, significaba 
para el Barcelona la última carta para odcer a competir por tercera vez en 
la máxima competición del fútbol continental. 

Seguimos el partido a Iraoés de la telepisión y la impresión no fue total­
mente decepcionante, porque los azuigrana se batieron no ya en «tan de igual­
dad con los campeones portugueses sino que, en muchas faceftu, hablan sido 
incluso superiores a su riral. cuando /altando sólo un cuarto de hora ganaba 
el Benfica por S a l . 

En Berna, actuó un Barcelona con los mismo* defecto* que vinieron acen­
tuándose en sus últimas confrontaciones, siendo quizá el primero de todos por 
contraste con el adversario que Unían en/rente, la falta de apoyo en la con­
cepción de la fugada Un Barcelona repleto de ases, que buscan la resolución 
del partida en la inspiración personal, que las más de las feces suele chocar 
con la mejor preparación física de un adversario de menos dase. 

Dominó más el Barcelona que el once lisboeta, pero en los ataques portu­
gueses el desmarque de los que apo-^^an al delantero en posesión del balón, 
fue la única nota de suprH'-.Tidad dada por el nuevo campeón europeo. E l 
Barcelona dominó muc'«j más que su contrario, desperdició más ocasione* de 
gol, lo* postes se crnzafor. «n el camino de la red en cuatro oportunidades. Un 
gol dudoso en la puerta dt Kamallets y otro balón de parecida factura que no 
fue válido en la meta de Costa Peretra, el meta portugués que le ganó la 
partida a un Ramallets completamente desacertado en las tres ocasiones quo 
subió el tanto en el casillero portugués. 

Esta reunión de circunstancias ocurridas en la final de Berna no pueden 
servir para paliar la derrota barcelonista... Ha llegado la hora del relevo para 
algunos de los que han sido titulares gloriosos del Barcelona. Hay que rendirse 
a la evidencia y más que a la final de Berna, debe mirarse a la* recientes 
actuaciones del equipo, en que la coordinación brilla por su ausencia por falta 
de velocidad. Se vio en los últimos partidos de Liga y tambián en los de Copa. 
Le hace falta al Barcelona un interior, o mejor dos, que no sean tan efenó-
menoss pero que trabajen para el equipo. 

No hay extremos, pero tampoco puede haberlos cuando la posición en 
punta de por lo menos cuatro atacantes no permite lanzarlos con ventaja... 

Si la entidad necesita una reorganización de sus funcione* directiva*, precisa 
asimismo de un equipo que no «e rompa en el centro del terreno de juego por 
falta de enlace con la* linea* trasera*. 

La derrota barcelonista, por inmerecida que haya sido, deberá servir para 
trabajar con idea* claras con vistas al futuro. 

Tras el 1-0 conseguido por Koesis a los 20 minuto* de juego, paréela que 
el Barcelona iba a encarrilarse hacia una victoria definitiva, pues las oca­
siones de mayor peligro habían acontecido ante el marco lisboeta. A los 30 
minutos, en una desafortunada salida de Ramallets, Aguas conseguía la igua­
lada y dos minuto* después, en otro fallo del portero, subía el 2-1 al marcador 

En la segunda parte, a los 10 minutos, Colunna desde fuera del área batía 
de nuevo a Ramallets. A partir de aquí, dominio casi absoluto del Barcelona, 
pero los postes y poca fortuna en el tiro, no modificaron el resultado hasta 
que a la media hora, Czibor logró el definitivo 3-2. 

La V/ Copa de Europa ha volado de Berna a Lisboa. Las linea* de atrás del 
Barcelona dieron un bajón enorme en la* última* semanas, detalle oue influyó, sin 
duda alguna, en que se esfumara el sueño de que la Copa de Europa fuera a 
parar de nuevo a un equipo español. Pero también en la vanguardia hay que 
poner orden. 

JOSI MIR 

C L A S I C A Y E X Q U I S I T A 

C E S A R 
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MANOLO SANTANA INSCRIBE SU 
NOMBRE EN EL PALMARES DE RO­

LA NO-GARROS 

DESIGNADO sexto cabeza de serie al pro 
iraroarse las primeras eliminatorias del 

tamoto Torneo d« Roland-Garros. verdadero 
campeonato del mundo de tenis amateur en 
pista de tierra, a Manolo Santa na le co­
rrespondió enfrentarse en los cuartos d* final 
con el australiano Boy Emerson, que al aqui­
latar méritos, los organizadores hablan otor­
gado el número tres. En tres cets. Sania na 
se dcrtilzo del australiano: 9-7, 6-2, 6-2. 

En la semifinal, le correspondió el núme­
ro dos. Rod Lavar, otro australiano, al que 

batió en cinco sets (3-6. 6-2. 4-6. 6-4 y 6-01. 
i Por primera vez un español llegaba a la 

flnall 
Y ante el Italiano Nicola Pietrangeli, In­

discutible número uno europeo, el tenista 
madrileño rompió todos los pronósticos. El 
pnmer set fue para el italiano «6-41. Santa-
na ganó el segundo (6-1). Pletrangeli. el ter­
cero (6-3). Aquí paréela asegurada la ven­
taja del vencedor del Torneo en lo* dos 
años anteriores, pero en una rotunda demos­
tración de facultades. San tana ponía la pun­
tuación iKuaUda a dos victorias al vencer 
por 6-0. Se llevó al último y decisivo set. 
que se adjudicó San tana (6-1). 

Tras su victoria, un reproche al tenis es­
pañol, que con el prematuro pase al profe­
sionalismo de Andrés Gimono. no permitió 
que fuera realidad lo que parcela un meño: 
ganar ia Copa Cavia a australianos y ame­
ricanos. 

Ultimos campeones de Roland Carros: 1M6, 
Bemard (Francia): 1947. Asborth (Hungría': 
1»48 y 49. Parker (EE. UU ), 1990, Patty 
(EX. UU.); UBI y 52. Dortmy. 1993. RosewaU 
(Australia): 194 y 55, Traben EE. UU.): IBM. 
Hoad (Australia): 195T. Oavldsson (Suacla). 
1958. Ra<« (Australia): 1969 v 90, Pletrangeli 
•Italia) y 1961. Santa na (España). 

SEGUNDO «RECORD » DEL 
MUNDO DE LA TEMPORADA 

RALPH BOSTON SALTO S'24 METROS 
EN LONGITUD 

•pRAS el itcoid mundial de salto con pérti. 
• ga (413m.de Georges Davles). otro atleta 
norteamericano ha batido, una semana des­
pués una nueva marca. 

Ha sido Ralph Boston, que ya el año pa­
sado derribó el legendario récord de Jesse 
Owens (9'13 en 1935). quien ha mejorado tu 
propio récord mundial por tres centímetros 
coa un salto de §"24 m. 

. 3 . l j 

Si bien el récord de Owens se tn 
años en la tabla de récord* mundial^ ": 
la aparición de Boston surgió un dimv. _ 
caaos, a la ves atleta completo, con ' t t i J t 
de dase internacional en velocidad, vaiuí" 
salto de altura. Magnifico atleta, de 22 «SJ 
que mide 1"9«. por 76 kilos, estudiante é t S \ 
química, espera saltar 9*30 m. antes d? \ ¿ 1 
minar sus estudios y de colgar las lanar-íL 
de clavos. 

A los 15 años saltaba 6'35, a los 17 
r<9. a los 1* saltó T'Sl m., a los » ~ i | ^ 
a 7,89. Veintiún años contaba cuando 
pasado batió por vex primera el rétwd ií 
Jease Owens, con 9*21 m. " 

m. CB Con 13 años. Luis Pedreral saltó 6> 
la pasada temporada, pero sin un amblenu 
especial no es fácil llegar a la prowtSS; 
de los universitarios yanqui*. 

NOTICIARIO INTERNACIONAL 

SKMANA nryÉala en el aaMsHe * ,«11,. 
Malbuo. 

Traspaso de Hnárez al Inter. 
roWet vcwedor de la» dw' prtanrr >s 

pos y Uder del ««i Ira., 
san tana venre a Ptetrangell en ««IU.KWÍ». 

ana, 
Antonio snirrx se •«jndlrn In aext. ctaa. 

de la Vuelta n Malla y arrrWtn a P .iln d 
Jersey amarillo 

El auUornalt 
alto-a patOrii 

Jesús Alamar, frentr a M 
T U H M aarticlycién Inttrnaclunal. se a4*. 
dio. el Toar de rotae. que cantaba ir Un 
etnyns. La vh-SorU de In Ultima ctato Has 
vatiMlea, le vallé tas etaon newuiúui. M ks-
niflrarlón que le dieron In victoria wht 
Wnsko. 

Otro récord del mintió de atletismo Kl n-
m Gregorio Taran, un atleta denronorldo. m 
ha rlevndo al primer plano mondlal al Mfe 
el rérord mundial de 3999 metras •«resto 
i n n , mtísnmfm en dos déri—» el r-túta 
SAtci lof 4̂ 1 poteco KrKywrfiWR'tak). (Vcvntt 
en Ktoar. 

• • • 
El flamante rrcurdBaa mundial de •ato 

roa né iüo , Geotm Davles. en la nlusn 
re—lin ra qne Balph BaMon botín rl té. 
ro rd de longUnd. »e tnvo qne conforn ir m 
el n»veno lugar (417). Ganó Uon Bratu, 4» 
franqueó 4"S7 m. 

• • » 
han palo H- Bartn» fíenle ai Belai. I d 

Ménor» en Le Havre. Empalados a M va-
tos Hacine y Móaaco. la Altlnu ¡••ruto 
debe deHdlr d Uta lo francés de Ll*a 
naro Brva ventaja en el 911 mi « i KOMsl 
y en ras» de penMtr el L i 9 a i r serla el R-
prcoentante sato en la préxlna ('< ** 4t 
Earopa. 

• a a 
fáti 1 éd •esnKada» tatemnclatuUe* 

Sácela. 4 — Ha Iza. 9' tlVipa dH Maado), 
A a» Illa. 3 — Inglaterra. I. 
Hungría. S - «ioles, 2. . 
En Copa de Copas y Copn de I f f i^ *• 

vleOarlas Italiana»: Flnualton se nejadles a 
primer Taraco de venn.da>eii al s* *• * 
Otangow por M : B O M se clasifica ixusa 
final de la fopn de Fertas al veni^' P« 
«-* al Hlberalans en tetrer partido <1r *»• 
empate. 

i M. 

CALENDARIO SIN FKHAS 
(Viene de la 15 

la moda? ¿Quién la deshace? Las "ac' 
laristicas da la modo, en loa liampo;. V 
ssntss. sa bañan ao una extrnma 3 
gacidad. Todo va muy rápido. No ctt"* 
dudo qas loa fctltias, dunmts siglo- T ** 
glaa. *• mantuviaran torgas. Ahora. 
•atoa últimos dacnnsoa. h*MD9 FJ<"7 
praaanciflT daa a troa ocootaamien" J« * 
la . faldas. En loa tesapos qua virinK» 
da prado al amado ha apenado M * 
da pantoniBas imiwnaimianto* E» 
pmnavnra nubosa y Isgactsmnats ape« 
aotaa mportciue»— kan unutaatado la 
•iagoiiitirt Ta «apara qua antas á» 
rir. la moda dará todavía pora dos» 
tona aconlscimisntos da aala das*, t * ^ 
la qan sucads aa la n ido aa i f ""'""*' 
paso anta tanta vaxindad la — i ° ' ** 
mantsninrss impar iurbobla . Loa anóí** 
ya d a r í a n qns lo anal sabe a dale* a 
los cuerpos sanos, y a amargo a l e W 
disidnaa que b a ñ a n iulMirin "oS 
non T rn tanamoa an «uspanan T< ""^ 
acontncimMntoa nos hocnn penar al "* 
consid «ramos «pía lo contrario es 
bctakU. « 

JOSE Pt* 

in* 
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de nueva const 

público 

S CUBfCOS, SERAN DOTADOS 

mejor y más moderno sistema 
CONDICIONAMIENTO DE AIRE 

w* f¿ _ . J6 

A - Caballero 



Vele por ella... 
Ahora es cuando necesita más cuidados, 
cuando necesita imprescindiblemente 
IAS MEDIAS-MSCANSO'Suj^-hose 

ne 

O se las compra ella, o se las regala 
usted, o bien la abueiita; pero ella no 
puede estar sin (AS MEDIAS "DESCANSO" 
que previenen y alivian las varices. 

Supgjiose 
ta | u v « 

Fábnca di iwdias 
SOaHMD ANÓNIMA 

ES UN ANUNCIO D£ DAN'S 


